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       CAPITULO 1 


     Estaciono mi auto frente la casa donde vive mi amiga y antes de llamarla y decirle que estoy aquí. Me tomo unos minutos para observar el lugar. Me sorprende es una calle bastante concurrida por eso a mi abuela le encantaba vivir en este lugar. Van a dar las cuatro de la tarde y hay mucha actividad se podría decir normal en un lugar tan pintoresco. Pareciera que todos se conocen. 


     Estoy a cuarenta minutos de la ciudad y solo espero no salir corriendo de este pueblo. No se puede decir que soy el alma de la fiesta. Más bien diré que soy la más introvertida de las introvertidas y tanto jaleo creo que ya me está agobiando. 


     Antes de llamarla le doy otra mirada al lugar y veo desde una tienda hasta un taller mecánico. Con lo quisquillosa que es mi amiga, ni idea cómo termino en este lugar. La llamo al a su móvil y al segundo tono escucho la voz de patricia. 


     - ¡Hola! ¿Has llegado ya? - me pregunta. 


     - Hola, he llegado por fin… Estoy fuera de tú casa. 


     - Salgo en un minuto... No tardo. 


     Me bajo del auto y antes de abrir para sacar mis cosas, miro a mi alrededor de nuevo y en lo dicho, esto es demasiada vida para mí. Patricia y yo somos amigas desde la infancia. Ella llego a vivir a casa de mis abuelos junto con su madre y hermano. Desde ese momento nos volvimos inseparables. Cuando me fui a estudiar a otro país empecé alejarme de ella. Hubo un momento donde perdimos todo contacto. 


     Estoy bajando un par de cajas de plástico cuando la veo salir y acercarse a donde estoy. Nos fundimos en un fuerte Abrazo. 


     - ¿Cómo estás? ¿No fue difícil encontrar la dirección? Que pregunta tan tonta, si es casa de tu abuela. 


     Antes de contestarle pienso, es que no va cambiar nunca. Siempre me hace sentir que tener la familia que tengo fuera malo.  


     Espero que todo vaya bien y que haber tomado la decisión de venir a vivir con ella no sea mala idea. 


     - Tirando, pero todo va marchando bien. Y tú que haces viviendo en este pueblo tan bello y apacible. - le sonrío y ese momento se escucha la voz de una mujer que le recuerda a Patricia una invitación a una cena esta noche. 


     - No, yo no quiero ir. - lo digo en voz baja. Para que solo ella me escuche. 


      - Claro que vamos a ir. Es una cena para darte la bienvenida. No puedes despreciarlos. Ya te contare de quienes estamos hablando. 


     - No me digas que son la realeza del pueblo. - la veo reír y desvía la mirada hacia dos hombres que vienen cruzando la calle. 


     Al llegar a la altura donde estamos de pie las dos hablando, uno de ellos abraza a mi amiga y le planta un beso. El otro hombre no me quita la vista de encima y cuando mis ojos se topan con su mirada de color verde. Me hace estremecer de pies a cabeza. Y tratando de evitar que note lo que me ha pasado le sonrío.  


     Después del efusivo recibimiento de su novio, vienen las presentaciones. 


     - Un placer conocerte. Patricia nos ha hablado mucho de ti. - se acerca y me planta dos besos en las mejillas el que es novio de mi amiga. 


     -No puedo decir lo mismo- le digo bromeando- Tu novia te tenía muy escondido. Y nada me había contado de que tuviera un novio. – le contesto sonriendo. 


     - No habíamos hablado durante algún tiempo. Por eso necesitamos ponernos al día. Él es Javier Ibarra mi prometido. -  me dice muy orgullosa. 


     - Catalina Farrer. – extiendo mi mano con un poco de trabajo porque tengo unas cajas en mis brazos. 


     - Un placer conocerte Catalina. – voltea a mirar al otro hombre que ha venido con él. – Y este tío lleno de grasa hasta las pestañas. Es mi hermano Rubén Ibarra. 


     Antes de poder darle la mano hago un pequeño malabar para poder extender mi mano hacia él. Porque ni por equivocación se acerca a saludarme como lo hizo su efusivo hermano. 


     Toma mi mano y siento estremecer mi cuerpo de pies a cabeza. Como si hubiera tocado algo cargado de electricidad. Al mirarlo me doy cuenta que él no ha sentido nada. Porque su mirada es fría y no denota ninguna emoción que me diga que sintió lo mismo que yo. Por unos segundos me pierdo en la profundidad de sus ojos verdes. Hasta que la voz de Patricia me regresa al lugar donde estaba. 


     - Bueno dadas las presentaciones… Pasemos a la casa y dejas esas cajas en algún lado que tus brazos, deben estar dormidos por cargar su peso. 


     - Solo un poco dormidos y si agradeceré dejar de cargarlas porque no sé qué les puse dentro pesan horrores. - le contesto y el hombre de los ojos más bellos que he visto en mi vida de acerca y libera mis brazos del peso. 


     Los demás entramos a la casa y vamos detrás de él. Voy primero siguiéndole los pasos y no puedo dejar de admirar el cuerpo de este espécimen. El mono de mecánico que usa, le queda grande y aun así se ve que tiene un cuerpo de muerte. 


     De espalda ancha y trasero formado y duro. Es alto de uno noventa más o menos y camina con mucha seguridad. Su manera de moverse me recuerda a una pantera al acecho de movimientos firmes, seguros y elegantes. Es como si no le hicieran las balas, eso diría mi hermano y sin darme cuenta suspiro. 


     Lo primero que veo al entrar es el cuadro de mis abuelos en el salón y es una habitación muy amplia. De techo alto con grandes ventanales que dan hacia un jardín interior. No conocía esta casa y antes de que viniera, mi abuela me comento que estaba recién reformada. Me dijo que me iba encantaría vivir aquí. 


     - No conocía esta casa – le comento a Paty - El toque de mi abuela se puede palpar. - Lo digo en voz alta y pasando la mano por una mesa de madera oscura donde hay fotos de mi familia. 


     Me acerco y tomo la foto de mis Padres. Me sorprendo al ver fotos de Patricia y su hermano entre ellas. No le pregunto nada. Cual es ahora el cuento que se ha inventado de su hilo cercano a mi familia. 


     - Mi hermano se hizo cargo de la restauración de la casa. - se acerca a donde estoy y en su tono de voz se escucha un dejo de enojo. 


     - Lo se Patricia. - contesto y camino hacia donde creo que estará la cocina y no me doy cuenta de la mirada que cruzan los dos hermanos. 


     Entro a la cocina y me enamoro a primera vista es hermosa y muy bien equipada. Abro el primer estante y ahí están las copas de mi bisabuela. Unas copas llenas de historia familiar. Lo cierro y veo que han venido detrás mío y no me había dado cuenta. 


     Patricia me pregunta de nuevo en ese tono que me cae tan mal. - ¿Esta todo en orden? No he roto nada, ni cambiado de lugar ninguna cosa. 


     - Solo has agregado fotos - le contesto y le sonrío sin muchas ganas. 


     Sé que el vivir juntas. No ha sido buena idea, pero si mi abuela le dejo por un tiempo la casa, no puedo más que tratar de llevar la fiesta en paz. 


     - No estoy revisando nada, es solo que nunca antes había estado aquí. Y me ha dado curiosidad husmear un poco. No es nada personal. Si te ha molestado lo siento, no era mi intención hacerte sentir mal. 


     - Perdóname tú, estoy algo sensible ya sabes hay días así. 


     - Estoy contenta de verte Patricia y ya tendré tiempo de ver la casa en otra ocasión; Ahora si me dices cual va ser mi habitación. Comenzare a traer mis cosas. 


     - Es tu casa, estoy usando la que era de tus Abuelos, pero si quieres esa. Cambiare mis cosas a otra no hay problema. 


     - Puedo usar otra habitación. No hay ningún problema. 


     - Ya que se han puesto de acuerdo de que habitación usara tu amiga Patricia - Rubén es quien habla - le ayudaremos mi hermano y yo a traer tus cosas... 


     Su mirada me recorrer de pies a cabeza. Me alegra que hoy no estoy usando mi típico uniforme de cocina. 


     - No es necesario, te agradezco el detalle, yo puedo traerlas sola sin problema. No son muchas cosas. Mañana la mudanza va traer lo demás. - le sonrío y nuestras miradas se cruzan y me estremezco de nuevo. 


     Los hermanos se parecen mucho por lo que logro distinguir entre tanta grasa que traen en la ropa. Rubén es de ojos verdes y su piel es clara y algo tostada por el sol. Y su hermano tiene los ojos color café y de piel morena y son casi de la misma estatura el novio de mi amiga es un poco menos alto que su hermano. Y los dos comparten rasgos muy similares. Son muy atractivos y tienen un aura que da confianza al tenerlos cerca. 


     En esos ojos verdes hay algo que me atrae como un imán. Esa mirada que parece desnudarme el cuerpo y el alma. 


     - Vamos Javier termina de despedirte que tenemos mucho por hacer. Nos veremos en la cena... Reina de las nieves. - dice mirándome con una sonrisa en sus labios y no me gusta su broma. 


     - Disculpa, ¿Te refieres a mí? Con eso de reina... - lo miro con ojos de eres un imbécil. 


     - Es una broma, no te molestes nena. Solo lo dije por tu atuendo... Disculpa me ha salido natural. - en sus ojos veo que lo hizo con toda ventaja. 


     - Si y yo te voy creer. No me conoces de nada para que tomes esa confianza conmigo. Rey de la grasa. - por el rabillo del ojo veo que Patricia y su novio están muy entretenidos escuchándonos. 


     - Bueno no lo tomes tan enserio, era para romper el hielo y de que me vas a conocer lo vas hacer nena. 


     - ¿Nena? Estas bastante mal de la cabeza. Yo no te quiero conocer, ni quiero que me conozcas. Así que... - me interrumpe riéndose de lo que digo y camina hacia la puerta. 


     - Ya el tiempo lo dirá, si seremos o no íntimos conocidos. - sale y detrás de él va su hermano riendo también. 


     - ¡Que le pasa a tu amigo! Que no se atreva a seguirla tomando conmigo... Reina de las nieves es un imbécil. - veo que sigue riendo. 


     Y en tono de broma entre risas me dice -Te falto decir que van a ser íntimos conocidos. – sigue riendo. 


     - ¿Qué le pasa? Se cree que por ser tan atractivo todas caeremos redondas a sus pies… Voy a por mis cosas al coche. 


     - Te ayudo... Como te dije antes, estoy usando la habitación principal pero ya que vas a vivir aquí. Te la dejare es tu casa... Pasaré mis cosas a otra de las habitaciones. 


     - No hace falta, ya te dije que tomare otra habitación, no te muevas de donde estas. 


     - ¿Estás segura? Después no quiero que te sientan incomoda. 


     - Estoy segura y no me voy a sentir incomoda. Y no se hable más. Te quedas en tu habitación y ya está. 


     - Las otras habitaciones están listas para usarse, mi hermano fue el encargado de que todo quedara de primera y dejo todo al punto. 


     - Si recuerdo que fue tu hermano el encargado, aunque nunca había venido a esta casa. Mi abuela siempre habla mucho de que fue muy feliz aquí. 


     - En unos meses me caso y podrás hacer los cambios que desees... Que emoción ¡Me caso! - dice dando saltitos y aplaudiendo. 


     - Muchas felicidades, ya nos pondremos al día. - le sonrío- Y dime fuiste a la boda de Amelia. Que ganas tengo de verla. 


     - Estuvo muy bonita y elegante. Ella se veía radiante y muy feliz, su marido es un hombre guapísimo. Es un ruso forrado de billetes y lo mejor es que tu amiga estaba plena y muy enamorados los dos. 


     - Que gusto escuchar eso. Un día de estos le llamare para vernos. Porque sigue viviendo en Barcelona me han dicho. 


     - Si viven con base en Barcelona... Bueno vamos por tus cosas porque tendremos que ponernos guapas para la cena. 


     - ¿Tengo que ir? - tengo la esperanza que me diga que no es necesario que la acompañe. 


     - Si, la cena es en tu honor y no te preocupes te van a caer muy bien. 


     - Si tú lo dices, haré el esfuerzo y voy a ir a la cena. Ya me conoces que soy cero sociable. - me ayuda atraer las cosas y vamos hablando sobre la cena de esta noche. 


     Son las cuatro de la tarde y lo que menos quiero es tener que arreglarme para salir. Lo que me apetece es tirarme en la cama y dormir. Me pasé varias horas guardando las cosas que traje y me siento agotada. Esa manía que tengo de no soportar el desorden hasta mi abuela dice que pareciera que la abuela soy yo.  


     Siempre me dice que un poco de desorden en la vida no cae mal. Quizás alguno de estos días le siga el consejo y no me preocupe por nada más que por vivir. Le prometí a mi amiga que no despreciaría a su familia política. Empezare por buscar que ponerme. Todavía tengo puesta la ropa con la que llegue y es una suerte que mi abrigo blanco no quedara lleno de polvo. 


     Mirándome en el espejo, entiendo porque me dijo reina de las nieves. Es por mi ropa toda blanca impoluta. Estoy usando pantalón blanco, blusa blanca de gasa y mi abrigo es blanco también. Lo único que no es blanco son mis botines de diseñador en color rosa pálido. 


     Tomo un baño muy relajante con olor a pomelo y salgo revitalizada con este olor tan fresco. Me seco el cabello y me hago una cola alta y me maquillo un poco en colores humo y labios claro. Normalmente no voy maquillada solo uso brillo de labios y mascara de pestañas, trabajar en una cocina no da mucho para andar muy arreglada. 


       


     Me decido por un vestido corto en color gris estilo suéter estamos comenzando enero y no soy buena soportando el frío. Me pongo medias negras y unas botas que me gustan mucho, tienen un tacón muy fino y alto. Con estos zapatos voy a poder ver esos ojos verdes sin tener que levantar la vista. Ya estoy alucinando mejor me espabilo y voy en busca de mi amiga. La veo saliendo de su habitación. Va guapísima a la cena y me siento algo fuera de lugar con la ropa que elegí. 


     - ¡Me encanta tu ropa! Estas increíble como siempre. Quien va poder competir contigo si todo lo tuyo es de diseñador. 


     - No digas eso. No quiero competir con nadie, sabes que todo es por el par de compradoras compulsivas que tengo en mi familia. - no reímos las dos - Que por cierto te mandan saludar y dicen que un día de estos se pasan por acá. 


     - Espero sea pronto, tengo muchas ganas de ver a tu Madre y Abuela va ser increíble que estemos las cuatro juntas. 


     - Están en Grecia y la pasan muy bien en aquel lugar. Así que no me dieron fecha. Ahora dime si ya nos vamos a casa de tus amigos. 


     - Si vamos ya - camina hacia la puerta se le ve un poco de mal humor. 


     Cruzamos la calle y llegamos a la casa de la familia Ibarra y entramos sin llamar es por Patricia que ya es parte de esta familia. 


     Me quedo muy sorprendida al ver la elegancia de este lugar. Por fuera la casa es muy normal pero dentro es todo lujo y elegancia. Se acerca la misma señora que esta mañana le recordó que viniéramos a cenar. 


     - Buenas noches soy Rosario Ibarra - se presenta y muy amable me toma de las manos- Que placer conocerte, Patricia nos ha hablado mucho de ti. 


     - Patricia y yo nos conocemos desde niñas. Mi nombre es Catalina Farrer y quiero darle las gracias por invitarme esta noche a su casa. -  le contesto sin decirle que nos conocimos el día que la madre de Patricia llego a trabajar a casa de mis abuelos. Sé que esa parte no le gusta contarla y me no toca a mí decirles. 


     - Me costó convencerla para que nos acompañara - volteo a mirarla y me dan ganas de taparle la boca como cada vez que se pone en ese plan. 


     - Me daba pena que por mi culpa tuvieran que poner un plato más. - le sonrío a la señora y se ha dado cuenta que me he molestado por el comentario de su nuera. 


     - No es problema, fui yo la de la idea teníamos mucha curiosidad de conocerte por eso se me ocurrió de la cena. Pensaras que somos muy entrometidos los de este pueblo. 


     - No claro que no lo creo. Les agradezco tanta amabilidad y trabajo al organizar esta cena. 


     - Ya conociste a dos de mis hijos y ahora quiero presentarte a mis dos princesas...- 


     - Madre princesa yo no… Tú princesa pija es tu hija pequeña. - es una mujer vestida de militar la que le soltó eso de pija a su hermana. 


     - Esta que vez aquí con un genio de los mil demonios. Es mi hija Mónica, no te dejes engañar. Detrás de ese genio se esconde una mujer de hermosos sentimientos. 


     - No le creas, eso lo dice porque es lo que quisiera tener - me dice su hija riéndose. 


     Me cae bien la militar, y el rostro de Patricia es serio y duro a ella no le cae nada simpática. Siempre ha sido así. Ella es cien veces más elitista que yo. 


     - Mucho gusto. - le extiendo la mano y la acepta sonriendo es una mujer muy bonita y alta como sus hermanos y sobre todo muy amigable. 


     - El gusto es mío. Soy la teniente Mónica Ibarra Y el grano en el trasero de mi familia. - No podemos evitar reírnos su madre y yo con lo que ha dicho. 


     - Y esta otra es mi hija menor Erica la pija. - Lo dice en tono de broma su madre. 


     - Mamá porque siempre le sigues la corriente a la tonta de Mónica. 


     - Porque es cierto hija - le dice su Madre riendo. 


     - ¡Mamá! No les hagas caso Catalina, siempre me hacen pasar vergüenza. 


     - No te preocupes Erica es el precio que hay que pagar por tener hermanos. - La veo que sonríe y me planta dos besos en las mejillas. 


     - Gracias Carolina tu y yo nos vamos a llevar bien. Bueno ahora voy a hablar con mi novio, porque si no la imbécil de la paca me lo vuela. - Dice eso y se va. 


     - Te pido una disculpa, esa hija mía está en la edad donde cree que todo va a su aire. 


     - Creo que a su edad todos hemos pasado por esa etapa. -  A Patricia le incomoda el trato tan amable que estoy recibiendo. 


     Veo entrar al hijo mayor de Rosario y m corazón comienza a latir a mil por hora. Su hermano y él usan trajes hecho a la medida. Se ve muy atractivo con el traje negro y camisa blanca siente que lo miro porque voltea y me guiñe un ojo. Vaya con el mecánico tiene un gusto exquisito al vestir. 


     - Voy a saludar a mi novio si me lo permiten. - dice Patricia caminando hacia donde esta Javier. 


     - Vamos te presentare con algunas personas - Rosario me lleva de la mano y su hija Mónica nos acompaña Veinte nombres después de los cuales no recuerdo más que los dos últimos.  


     En todo este tiempo no volví a toparme con su mirada y lo he buscado por el lugar y lo he visto siempre hablando con alguien y no vuelve a tomar en cuenta mi presencia en su casa.  


       


       


       


    


  

  

                                                CAPITULO 2 


     Estamos sentados en las mesas que han puesto en el patio interior. Hay luces puestas en los árboles y velas en el medio de las mesas. Son la única iluminación y todo se ve hermoso. Estoy algo sorprendida al ver que mi amiga actúa algo celosa por la atención que la Madre de su novio me ha dado.  


     Han puesto mi lugar enseguida de la teniente y es muy fácil hablar de con ella. Es muy agradable y divertida. Cuando veo de lo que se trata el primer plato. Casi salgo corriendo. Odio los mariscos y todo aquello que tenga aletas y escamas. Y como me educado bien. No comento nada y comienzo probando un poco de esos moluscos babosos que son los caracoles de mar. Me bebo media copa de vino blanco con medio caracol. Y sigo en esa línea. Termino la cena que toda fue a base de mariscos y pescado. 


     Estoy a un paso de terminar con toda la reserva de vino de esta familia. Veo que tanto Mónica como su hermano. se han percatado que he tomado más vino que el que se toma en un año una persona. No tengo idea como llegar a casa porque si me pongo de pie voy a rodar por el suelo. En mi rostro tengo a modo de tatuaje una sonrisa bobalicona al darme cuenta de la borrachera que agarre a la salud del camarón y del salmón. 


     - Porque no has dicho que no te gustan los mariscos - Me dice Mónica y yo como buena borracha comienzo con hipo. 


     - Me vergüenza y por esa razón acabe con todo el vino de tu cava. - le digo riendo como imbécil y ella se ríe de mí. 


     - Al levantarme de aquí voy hacer el papelón de mi vida. Aunque no acabemos de conocer. Te pido que si vez que hago un desfiguro me ayudes para que no de un espectáculo por favor. - Le digo y ella suelta una carcajada que hace todos nos miren. 


       


       


      - Promesa de niña exploradora que yo te cubro. – me dice muy seria y en sus ojos se nota que se muere por soltar la risa. 


     - Porque no me has dicho que no te gustaban los mariscos hija, Hubiera pedido que te trajeran otra cosa. - Es Rosario me dice y se ve preocupada por el aspecto que tengo 


     - No se sienta mal señora… Con solo poder llegar sana y salva a casa, todo va ir bien y le pido yo una disculpa por dejar vacía su cava. 


     - Dime Rosario… Dejemos las formalidades. Por favor perdona por lo de la cena. 


     - No es su culpa que sea yo muy tiquismiquis con lo que como, pero de eso tienen la culpa mis Padres, ellos siempre aceptaron que comiera lo que yo quisiera y ahora por su falta de mano dura me pasa esto – estoy diciendo tonterías de borracha -  Tengo que irme a casa. – veo llegar a Patricia con cara de pocos amigos y avergonzada. - Ay estas enfadada... Mira tu cara. 


     -Vámonos a casa - dice entre dientes mi furiosa amiga. 


     - Bueno Rosario muchas gracias por la cena… Ya me tengo que ir. – se está aguantando para no reírse en mi cara. 


     El guapísimo de su hijo mayor que se había mantenido al margen de este lío. Se acerca y sin decir nada me toma en sus brazos y me lleva a casa. Me siento tan bien en sus brazos que me acerco a su cuello y aspiro su olor. Me hace pensar que así debe de oler el cielo. Que ganas de pasar mis labios por la piel de su cuello.  


     - No hagas eso… Estoy a un paso de olvidarme de las reglas de la educación y subir contigo a tu habitación y hacerte el amor hasta que digas mil veces mi nombre. 


     Me lo dice al oído y hace que toda mi piel se erice con solo imaginar lo que pasaría si lo dejara entrar en mí. 


     - No es una buena decisión. Dejarte subir a mi habitación porque no estoy lista para enamorarme y sería fácil hacerlo de ti. 


       


     Siento sus labios rozando los míos y me dice - No, no es buena idea que te enamores de mí. - quiero contestar y no puedo porque es tan pesado el sueño que tengo que me quedo dormida en sus brazos. 


     Me despierto y por un momento me siento desubicada con la maraña que siento en mi cabeza. Me levanto un poco para ver la hora, son las cuatro de la mañana. Necesito tomar algo para el dolor de cabeza con el que me desperté. Me levanto de la cama para ir al baño y si no fuera por el dolor de cabeza que me recuerda que acabe con la cava de la familia Ibarra. No hubiera sido diferente a cualquier otro despertar. 


     Regreso a mi cama y me vuelvo a meter entre las mantas, solo espero que la migraña pase pronto. Si no hubiera sido por los malditos mariscos. No estuviera ahora con este horrible dolor de cabeza. Entre la bruma de mi mente se abre paso la imagen de Rubén con esa sonrisa tan suya. 


     El recuerdo de sus labios sobre los míos hace que en mi estómago se muevan miles de mariposas y yo no tenía idea que vivieran dentro. Quizás ese beso lo soñé y fue tan real. Después su voz advirtiéndome que no me enamore de él. 


     Mala suerte para él y para mí. Porque creo que me enamore de él desde el mismo momento que sus ojos conectaron con los míos. Estoy bastante mal de la cabeza como pudo pasar eso.  Después de Roberto no quería volver a pensar en enamorarme. Y ahora aquí estoy pensando en lo que sería si Rubén me tuviera entre sus brazos y me besara. Que sus manos recorriendo mi piel. Porque me pasan estas cosas. No aprendo en verdad no aprendo.  


     Tengo que dejar de pesar que estoy enamorada. Si lo acabo de conocer y no conozco nada de él. Hemos cruzado unas cuantas palabras y ya me estoy haciendo cuentos románticos en mi mente. Mejor me dejo de alucinaciones y me duermo otro rato. 


     Después de dar vueltas y vueltas en mi cama, me doy cuenta que ya no voy a poder dormir. No logro sacarme de la cabeza la imagen de esos ojos, que me tienen pensando en su dueño a cada momento. Porque me diría que no me enamore de él. 


       


     Mejor me levanto y dejo de estar divagando. Me vuelvo a meter al baño y me doy una ducha. Me pongo en camino al supermercado ayer pude indagar un poco en la despensa de la casa y la vi muy vacía al igual que la nevera. 


     Me subo a mi coche y veo que la calle que ayer estaba muy activa a esta hora es toda paz y tranquilidad.  


     Veo que en casa de los Ibarra hay algunas luces encendidas creo que empiezan temprano sus actividades. Me voy en busca del mercado y me regaño mentalmente que estoy actuando como una adolescente obsesionada. Me paso varias horas en las tiendas y cuando regreso a casa. Patricia ya se ha ido a su trabajo. En la mañana me dedico a guardar la compra y poner algunas cosas en orden. 


     A medio día hago llamadas para ir adelantando algunos pendientes. Mañana empezare a trabajar y no voy a tener mucho tiempo libre y así dejo arregladas algunas citas una de ellas es con el dentista y otra con Elena necesito arreglarme las uñas de manos y pies. 


     Estoy frente a la ventana que da a la calle sentada tomando un café antes de seguir con lo de organizar parte de mi armario. Veo salir de su casa a Mónica y Rubén. Suben a una camioneta estilo militar y salen con mucha prisa. Por la pinta de los dos creo que su hermano también es militar. El teléfono comienza a sonar y ya no puedo seguir pensando en el par de hermanos Porque corro a contestar. Me han invitado a cenar a casa de unos amigos y decido ir. 


     Voy hacia mi habitación cuando escucho la puerta abrirse creo que ha llegado 


     Patricia. 


     Hola, no te he visto en todo el día. - me dice en ese tono molesto que tiene instalado desde el ayer. 


     - Porque no has querido. Todo el día la he pasado aquí. - le contesto en su mismo tono. - Solo salí un par de horas para ir al supermercado. 


     - Fui a trabajar y hacer algunas cosas que tenía pendientes para la boda. 


       


       


     - Si necesitas ayuda con los preparativos te puedo ayudar lo sabes. 


     - No quiero ser una carga para nadie. 


     - Bueno como quieras. Tengo que ducharme voy a salir. Si cuando regrese estas de mejor humor hablamos. - le digo caminando hacia mi habitación. 


     - No estoy de mal humor. - me dice 


     - Si no es mal humor. Que es lo que te pasa entonces, desde ayer que fuimos a casa de tu suegra. Estas de un humor de perros. – digo antes de abrir la puerta. 


     - Me siento agobiada, la familia de Javier no acepta al cien por ciento mi boda con Javier. - dice llorosa - Y estoy llevando yo sola todo el peso. 


     - Te acabo de ofrecer ayuda y me has dicho que no... No entiendo que quieres y yo ayer no vi a tu familia política en desacuerdo contigo. 


     - No los conoces, no puedes defenderlos y menos a la imbécil de Mónica que siempre se está metiendo conmigo. Diciendo en sus bromas que algo les escondo. 


     - ¿Y no es así? - la miro a los ojos. - No les has presentado a tu Madre. Si eso no es ocultar algo… Estas a unos meses de casarte y te las has pasado dando largas para traer a tu Madre. 


     - Has visto a la familia de Javier, dime en que parte encajaría mi Madre con esa imagen de mujer derrotada y perro faldero de tú abuela. 


     Me he quedado con la boca abierta con lo que ha dicho - Como puedes hablar así de ella. Para lo único que ha vivido es para que ustedes sean felices y ahora tú la escondes y la llamas perro faldero... No tienes vergüenza y no quiero seguir hablando contigo eres una egoísta. 


     - Pues quédate con ella y antes de que venga a conocer a Javier voy a llevarla para que le cambien todo en su aspecto. 


     - Te escucho y no lo creo. Te voy a decir algo – me molesta escucharla hablar así de su Madre. - Si la sigues tratando igual que lo haces ahora, olvida que soy tu amiga. Te voy a tratar como lo que eres la hija de la empleada de mi abuela...- me doy la vuelta y me voy a mi habitación. 


     Ella siempre ha tenido pena de que su Madre sea una empleada de mi familia. Irene se ha ganado la amistad y confianza de mi abuela y más que una empleada es su amiga. 


     Es una mujer sencilla que ha vivido solo para sacar adelante a sus dos hijos. Ellos son ahora lo que son, por el trabajo y esfuerzo de ella. No le voy a permitir que la humille de esa manera. Estoy tan molesta por esa actitud de princesa que siempre ha tenido Patricia. 


       


     Llego a la cena en casa de una pareja amiga de hace muchos años y como son de confianza nada más entrar le suelto lo que ha pasado con Patricia. 


     - De que te asombras Catalina ella siempre ha sido una petulante y envidiosa. - dice pablo, conoce a patricia desde niño también. 


     - Siento mucho lo que te voy a decir y es que solo tu confías en ella. – dice Gaby la esposa de mi amigo. 


     - No es mala persona, es cierto que es algo pretenciosa. - trato de defenderla. 


     - No pretenciosa no es tu amiga. Es una tía muy mala leche y muy envidiosa. Tampoco entiendo que tú no lo veas – arremete de nuevo Gabriela. 


     - Tienes razón, es eso y hasta más de lo que decimos. Conmigo siempre ha sido buena amiga. 


     - ¡Claro que va ser buena amiga contigo! Eres la dueña de todo lo que ella disfruta... Eso de esconder a su Madre es de una arpía no hay otro nombre. 


     - Me cuesta darte la razón Pablo y la tienes toda la razón. - les digo llevando mi copa de vino blanco a los labios. 


     Regreso a casa todavía pensando en todo lo que hablamos sobre la actitud de mi amiga. Trato de abrir el portón para entrar con el coche y este no abre. Típico de Patricia hacer una cosa así de bloquear la puerta. Solo porque no estuve de acuerdo con ella. Ya conozco todas sus mañas tomo mi teléfono y marco un número. Cuando escucho la voz del operador le doy una clave que solo mi familia y yo sabemos. El portón se abre dos segundos después. 


     Todo va marchando bien y estoy cubriendo el puesto de mi hermano en los restaurantes que tiene mi familia en la ciudad. Diego decidió ir a Portugal y hacerse cargo de los negocios de la familia en aquel lugar. Mi padre y mi abuelo dijeron que necesitan al tiburón que es mi hermano en los negocios para refrescar y modernizar aquella parte. 


     Apenas son unas semanas en las que estoy trabajando aquí y estoy bastante agobiada. No es fácil hacerme cargo de la administración de varios locales y aparte ser encargada de las cocinas en los restaurantes propiedad de mi Familia. 


     Lo mismo puedo estar una noche en un lugar como en la mañana en otro y eso me pone los pelos de punta. No imagine que iba ser tan pesado. No sabía en lo que me estaba metiendo cuando acepte el cargo que mi hermano dejaba.  


     Necesitaba dejar todo atrás y volver a estar cerca de mi familia. Y aquí estoy en una nueva etapa de mi vida. 


     Llego a casa casi arrastrándome de lo cansada que me siento. He quedado en cenar con mi familia hoy. Al entrar escucho risas y voces que vienen de la cocina. Camino hacia allá para dejar en unos paquetes de comida que traje del restaurante. Al entrar me encuentro con la familia Ibarra y mi amiga, muy animados tomando capuchinos. Mis ojos se clavan en los ojos verdes del hijo mayor de Rosario. 


     - Buenas tardes, Disculpen por interrumpir. Solo dejare esto y me voy - levanto los paquetes que tengo en las manos. Me pongo muy nerviosa solo con sentir su presencia tan cerca. 


     - No interrumpes nada Catalina - es la voz de mi amiga la que me saca de mi ensoñación. - Que delicias has traído ahora. 


     La miro con cara sorprendida y ahora que le pico a esta mujer. Durante estas semanas no hemos hablado. - Son algunas muestras de postres. - le contesto. 


     - ¿Podemos probarlos? – me pregunta con su voz dulce que pone siempre que desea quedar bien delante de personas que le interesan. 


     - Claro que pueden. - en ese momento suena mi móvil y como estoy abriendo las cajas lo contesto y lo pongo en manos libres. 


     - Hola… Sis - es la voz de mi hermano. 


     - ¡Hola brother! – la posición relajada de Rubén cambia y se pone en alerta. 


     - ¿Hablaste con Mamá? Te dijo que vamos a cenar todos hoy en casa de la abuela.  


     - Si, hable con ella y más que hablar me dio la orden - escucho la risa de Diego. - Llegaste ya o te has zafado de la cenita. 


     - Estoy ya en la ciudad y te hablo para que pases por mí. Al terminar la cena macrobiótica, en casa de tu abuela nos vamos a cenar algo de verdad. 


     - Mi abuela… Será la tuya - reímos - Sigue con eso… Creí que ya había cambiado de rumbo. Le ha durado mucho tiempo esto que otras cosas. - me río y mis ojos se topan los verdes de Rubén y siento mariposas en el estómago. Al ver esa mirada tan clara siento que mi corazón se pone feliz. 


     - Tenemos que hablar Catalina y que me expliques eso de que Patri...- lo interrumpo antes de que diga algo fuera de lugar. 


     - Bien yo paso por ti Diego… Aquí esta Patricia saluda - le digo para que entienda que no debe de hablar nada fuera de lugar. 


     -Hola Patricia hable con tú Madre ayer…-  


       


     Cuando lo escucho muevo la cabeza muy despacio. Rubén y su hermana se dan cuenta de que algo pasa. 


     - Bueno ya voy terminar la llamada hermano, tengo que cambiarme de ropa y pasar por ti. 


     - Te veo más tarde y no me hagas esperar...- 


     - Si me sigues quitando tiempo lo más probable es que si me retrase. 


     - Anda que pretextos quieres. Te espero Catita... Te quiero y te he extrañado horrores hermana.  


     - También yo, te quiero. Te veo en un rato - colgamos y volteo a ver a Rosario. 


     - Disculpen que vine interrumpir - le paso una charola con varios postres y ella me sonríe. 


     - No te preocupes hija. ¿Te preparo un café? – me pregunta  


     - Madre esta es su cocina...- le dice su hija. 


     - Están en su casa y en su cocina - les digo  


     Mónica se mete un trozo de tarta de naranja en la boca y me río al ver el gesto de éxtasis que hace al saborearlo. 


     - ¡Ay por dios! Es el mejor que he probado en mi vida. Mamá prueba. - le pasa el plato a su Madre. 


     Veo que Rubén se lleva un trozo a su boca y no hace ningún gesto que delate que le gusto y no sé porque me molesta esa actitud. 


     - Catalina por favor dame tu receta. Es el mejor pastel de naranja que he probado en mi vida y es el favorito de mi hijo Rubén… A que está delicioso hijo. 


     Rubén tiene la mirada clavada en mí y le sonrío con eso le digo te descubrí. Antes de irme me doy el gusto de recorrerlo con la mirada. Los demás están entretenidos deliberando cual es el mejor postre. Nuestras miradas se cruzan y me pongo roja como un tomate y de lo único que soy consciente es de esa mirada que me hace sentir unas ansias locas de besarlo. 


     Y antes de que me tire a sus pies y le suplique porque me bese. Que cosas tan fuertes me hace sentir ese hombre. Me obligo a dejar de pensar en él y en lo sexy que se ve vestido de militar. 


     Es un hombre alto de uno noventa y más con un cuerpo trabajado en el gimnasio imagino. Está vestido con esos pantalones militares y camiseta blanca irradia sensualidad y clase. Se da cuenta que lo he mirado de cuerpo completo y sonríe muy divertido. 


     Se acerca y sin importarle que su familia este aquí me planta un beso en los labios. Lo miro con los ojos como plato sorprendida. 


     - Es para darte las gracias por estos ricos postres. - dice acariciándome la mejilla. 


     - Porque me besas… No vuelvas hacerlo - me fijo que los demás se han quedado en silencio esperando mi reacción. 


     Se acerca a mi oído para que nadie escuche lo que me va decir. - Esto no es nada comparado con lo que quisiera hacer contigo nena. Me vuelvo a poner rojas hasta las orejas y no puedo apartar mis ojos de los suyos. Por Dios quiero que me bese de nuevo. Me alejo un poco de él. Ha visto que se me han llenado los ojos de lágrimas. 


     - Soy un imbécil... Perdóname por ser un gilipolla. - se ve confundido por mis lágrimas. 


       


       


    


  

  

                                               CAPITULO 3 


       


     Me alejo de él y salgo de la cocina como una exhalación porque me estoy muriendo de pena. Soy tan imbécil y predecible, que ya se ha dado cuenta que bebo los vientos por él y si juega conmigo delante de su familia, es porque no le importa nada lo que ve en mis ojos por él. 


     Soy tan tonta creer que un hombre de su talante se va fijar en una mujer como yo tan simple nada que ver con la belleza de Patricia. Mi familia siempre me dice que no tengo nada que envidiarle a la belleza de mi amiga. Y sé que lo dicen porque son mi familia que otra cosa pueden decir.  


     Soy una mujer tan común lo único bueno a mi ver es que mido uno setenta y dos me gusta mi altura porque eso me hace parecer menos pasada de peso de lo que estoy. Soy de piel clara como la de mi Madre parecemos dos vasos de leche diría mi Papá. Mi cabello es castaño oscuro y ojos café claro. Soy tan común sin ningún atractivo que no sea el dinero de mi familia. Y para rematar tengo algunos kilos encima que ni con la dieta del apio y zanahoria pude bajar.  


     Un hombre como Rubén no se fija en una mujer de mi estampa solo se divierte a mi costa de eso estoy segura. Creo que las sesiones con mi entrenador de vida no dieron resultado. Estoy volviendo a creer cada una de las cosas que decía de mi Roberto mi antiguo novio. 


     Mejor dejo de pensar y me doy prisa que me espera mi hermano y mi familia que es lo mejor que la vida me ha dado.  


     - Abuelo dame un cuadro de ese queso que tienes escondido en el bolsillo. - le digo y el me mira con ese brillo travieso de su azulada mirada. 


     - Yo no tengo nada y que no te vaya escuchar tu abuela… Porque me corre de la casa. - dice en voz baja y sonriendo. 


       


     - Que te he visto - le hago una seña poniendo dos dedos sobre mis ojos - Lo has puesto en el puré de coliflor. - le digo subiendo un poco la voz para que mi abuela escuche. 


     - Calla hija, que ya te lo paso. Porque si nos descubre la gurú se nos arma. – dice muy serio. 


     No puedo evitar reírme mi hermano me secunda porque también le ha descubierto el queso. Y le dice que si no le pasa unos trozos le va gritar a mi abuela que está haciendo trampa con la comida tan saludable que preparo para que cenemos esta noche. 


     - ¿Qué pasa? - Pregunta mi abuela mirándonos con ojos de Halcón. 


     - Nada abuela Eugenia, solo me decía el abuelo que no deje de probar el puré de coliflor que esta delicioso. - le digo y no se ve muy convencida con mi respuesta. 


     Hace unos meses que no estábamos todos juntos y la pasando muy bien. Mi Padre no ha dejado de abrazarme y consentirme al igual que mi mamá son maravillosos. Soy muy afortunada de tener esta familia y mis abuelos son grandiosos. Mi hermano y yo somos los mejores amigos por eso no se explica porque nunca le conté lo que estaba pasando antes de que tuviera que ir a buscarme al hospital después que encontraron su número en mi teléfono como contacto de emergencias. 


     Estamos en el salón de casa de mi abuela. Siempre me ha gustado mucho esta casa. Es donde crecimos y vivimos por muchos años. Se me llenan los ojos de lágrimas y mi hermano se acerca abrazarme. 


     - Ya paso, ahora estas con tu familia y nunca volveré a dejarte sola Catalina... Perdóname. - Me abraza. 


       


     Mi hermano es mayor que yo por seis años y es un ser maravilloso la cena es por su cumpleaños treinta y cuatro. Siempre hemos sido muy unidos y cómplices en todo. Por eso no se explica porque no acudí a él al primer signo de violencia de Roberto. 


      La noche que le llamaron fue porque estaba en el hospital. Mi novio me había dado una paliza y creyendo que me había matado huyo dejándome desmayada. Cuando desperté use la poca fuerza que tenia y pude tomar el teléfono llame al servicio de emergencia y después de eso no recuerdo mucho hasta que desperté en la cama del hospital y mi hermano estaba ahí. 


     Las enfermeras me contaron que cuando me vio en esa cama llena de golpes se puso como loco y quería salir a buscar a roberto y matarlo. Lograron calmarlo le dijeron que si lo metían a la cárcel no me iba poder ayudar.  


       


     El tiempo que estuve internada mi familia fue mi apoyo en todos los sentidos. Necesitaba empezar a poner orden en mi vida y empecé a asistir al centro de ayuda a mujeres que han pasado por violencia en sus vidas. Han sido un par años bastantes duros porque fue difícil desprenderme del miedo y el dolor por el que había pasado. Estaba tan asustada el día que salí del hospital que creí que tendría que regresar por un ataque de ansiedad. 


       


       


     Mi Padre casi me obligo para que me fuera a pasar un tiempo a casa de su hermana en México y me desconectara de todo por lo que había pasado. Al regresar me quede a vivir en Madrid unos meses hasta que mi hermano me hablo de este proyecto no dude en tomarlo y venir a vivir de nuevo cerca de los míos además no podía seguir sola en Madrid todo el tiempo estaba atemorizada de encontrarme en algún lugar a mi ex novio y quisiera volver a lastimarme.  


     De ese tiempo nadie se enteró solo mi familia. Ni siquiera Irene lo sabe mi abuela lo quiso de esa manera que por ningún motivo sus hijos se enteraran. Y hasta hoy solo mi familia conoce esa parte de mi vida. Excepción de Mi gran amiga Amelia y su familia. La conocí en el centro ella también había pasado por algo muy fuerte y las dos cultivamos una gran amistad hasta el día de hoy. Somos muy afortunadas de tener familias que nos aman y nos ayudaron a salir adelante. 


     Regreso al presento y encierro de nuevo mis recuerdos. Abrazo a mi hermano y le digo. 


     - Gracias Diego por estar conmigo siempre. Te quiero hermano y deseo con todo mi corazón que seas muy feliz en tu vida. Y que encuentres una mujer que te quiera mucho como te lo mereces. - lo abrazo muy fuerte. 


     - Ya bueno me quieres mucho ¿Y mi regalo?  – pregunta bromeando y todos reímos.  


     -  Toma tu regalo – le entrego una caja envuelta con un papel muy mono. - Con mis palabras tan llenas de amor te debería de bastar… No pedir cosas materiales lo del corazón es lo que cuenta hermano. – le digo y le planto un beso en la mejilla. 


     -  A ver déjame abrir mi obsequio después sigues hablando – dice y todos reímos empieza a romper el papel de la caja.  


     - Que interesado eres… Espero que te guste lo que te compre, no tengo mucha pasta por eso es más un detalle del corazón que algo caro y superfluo. – le digo y me voltea a mirar. 


     - No es que no tengas billete hermana, eres una tacaña eso es lo que eres. - me dice sacando lo que le compre y por la sonrisa que pone le ha encantado lo que le compre.  


     Le he regalado una agenda y un bolígrafo de una marca muy elegante y fina también le agregue una taza para el café de su oficina es en color café con una leyenda divertida sobre que tiene la hermana más bella del mundo. Se acerca y me planta un beso.  


     Vemos entrar a Irene la madre de Patricia, viene guiando a dos muchachas que van a servir la torta y el café. Mi abuela siempre con toda la elegancia de los Farrer Costa. Me acerco a saludar a Irene le doy un abrazo fuerte. Le tenemos mucho cariño es una buena mujer sencilla y amorosa. 


       


       


     Hablamos por unos minutos antes de que se despida. Mi abuela la invita a que se quede con nosotros. Mi hermano y yo la convencemos y acepta pasamos una velada muy agradable. Antes de irme de casa de los abuelos le prometo a Irene que hablare con su hija. 


     Vamos camino a mi casa y mi hermano me acompaña, porque vamos muertos de hambre y nos reímos todo el camino del régimen macrobiótico estilo mi abuela. Que son sus ideas de lo que es comer muy sano. Hablamos también de los dos hijos de Irene. No los entendemos su Madre hizo todo lo posible para que ellos fueran felices. Al llegar mi hermano ve el lugar donde se ubica la casa de mi abuela. 


     - Nunca había venido aquí - me dice - ¿Cómo te sientes al vivir en este lugar? 


     - Bien, no estoy mucho por aquí. Todo el trabajo que me has puesto hacer no me deja mucho disfrutar de este lugar. - le digo  


     - Te va servir mucho la terapia del trabajo. - dice bromeando. 


     - ¡He trabajado antes! Que te crees que soy una niña mimada. 


     - Claro que no eres una niña mimada, eres mi hermana, la más valiente y trabajadora que tengo. 


     - Soy la única que tienes... - le digo bajándome del auto, El a venido conduciendo. 


     Al entrar vemos que siguen todos en la cocina y le digo a mi hermano que me siga  lo veo bastante sorprendido al ver el lugar. 


     - Ven, vayamos a la cocina así saludas a Patricia y conoces a la familia de su prometido. Lo mejor de que me acompañes, es que cenaremos algo rico. Camino hacia la cocina con mi hermano siguiéndome los pasos. 


     Al entrar los saludo y les presento a Diego, dejan lo que hacen y los saludan. Conozco muy bien a mi hermano. Veo que conocer a Mónica Ibarra lo dejado fuera de base. 


     Y como no si es una mujer hermosa y se van a ver muy bien juntos. Es lo que piensa mi vena casamentera y de hermana que quiere ver a su hermano feliz y enamorado. 


     - Ya estoy de vuelta - les digo sonriendo porque me siento feliz. Y como ha venido pasando veo la mueca de Patricia y no me importa. 


     Mi hermano la saluda con dos besos en las mejillas y esta se recompone. Lo saluda como si estuviera feliz de ver a Diego. Les digo que venimos hambrientos porque el menú de la abuela fue algo diferente y todos reímos. 


       


     La mirada de Rubén me pone muy nerviosa. Y después de mi huida de hace unas horas atrás me siento bastante avergonzada. Diego se da cuenta que algo pasa entre ese hombre y su hermana. Se acerca y me dice al oído.  


     - Vive, no todo va ser igual. Vuelve sentir corazón mío. - le sonrío  


     Diego siempre ha sido mi héroe y mi protector para el sigo siendo la niña que siempre andaba detrás de él festejando cada una de sus proezas y travesuras. Yo nací cuando diego había cumplido siente años así que crecí siempre detrás de él siguiéndole a todas partes ha sido mi modelo a seguir y tenemos una muy bonita relación de hermanos. 


     Rosario se pone a cocinar y todos estamos en un buen momento. Siento la mirada de Rubén y le sonrío. En sus ojos pasa por un momento tristeza fue como un rayo fugas que paso y vuelve a tener esa mirada clara. 


     A las dos de la madrugada mi hermano me dice que se tiene que ir. Mañana tiene que regresar a Portugal eso me pone triste. Solo estamos a dos horas en avión y aun así tenerlo en otro País es difícil. 


     - Me cambio de ropa y te llevo Diego. – Me pongo de pie para ir a mi habitación. 


     - Voy a pedir un taxi, no me gusta que regreses sola a estas horas. 


     - No, pasa nada. Me cambio y vuelvo, no llames a nadie. 


     En ese momento Rubén le dice a mi hermano que él me va acompañar para que no regrese sola y mi hermano le contesta. 


     - No sé cuál de las dos ideas me gusta menos. - y todos reímos. 


     Regreso y me miran. 


     - ¿Que? Tengo frío. – sonrío al ver sus miradas. 


     - ¡Ese es el chal que se le perdió a la abuela! - dice mi hermano. 


     - Te pongo sal en el café si le dices. - le contesto. 


     Al final también Mónica va con nosotros y como mi hermano le dio las llaves de mi auto a Rubén cosa que agradecí. Porque en este momento el cansancio me va pasando factura y tengo mucho sueño. La treta de mi hermano ha sido venir al lado de la Teniente Ibarra. 


     Entramos por el camino que lleva a la casa de mi hermano y en el momento que se divisa la enorme construcción. Escucho un silbido más bien dos silbidos y volteo a mirar Rubén este me sonríe. Lo veo y pienso que guapo es. Me corren mil mariposas por el cuerpo al ver su sonrisa. 


     - ¿Esa es tu casa? – Mónica le pregunta a mi hermano y este solo dice sí. 


     - Vaya la pinta de ejecutivo millonario no es solo imagen.  


     - No, sabía que tenía esa pinta que dices muñeca. – le contesta Diego 


     Escucho a mi hermano decirle muñeca y veo el gesto que hace Rubén. Volteo para ver si tengo que tirarme en medio de estos dos. No vaya ser que me dejen a mi hermano sin algún diente. 


     - ¿Muñeca? A caso me vez como una Barbie machote. - dice La teniente enojada porque le han dicho nena. 


     - Más bien de la novia de chucky - lo dice entre diente y se le entiende bien. Lo miro como mi madre lo hubiera hecho si lo escuchara. 


     - ¿Que has dicho? Mira que por respeto a tu hermana no hago que te tragues esos dientes de anuncio de pasta dental. 


     No puedo evitarlo y me suelto riendo. Veo por la ventana y hemos llegado a la puerta de casa de mi hermano, se baja y Mónica le dice. 


     - Anda muñeco corre, así te evitas el gasto del dentista. - le dice cuando mi hermano se baja. 


     Se acerca a mi ventana y me planta un beso. Me dice que estaremos en contacto y entra a su casa. Y yo como he venido haciendo desde hace un tiempo quiero llorar otra vez y me aguanto. Rubén da la vuelta al coche y vamos a la salida de la casa. 


     Veo que Mónica va mirando la casa y en su rostro se dibuja una sonrisa. Vaya con la Ruda teniente parece que ya se colado por mi hermano. Y eso me gusta, sí que me gusta. En nada se parece a las pijas con las que Diego suele salir. La teniente es más bella e inteligente. 


     Rubén no ha dicho nada solo tiene una sonrisa tatuada en sus labios. Y es por su hermana. Llegamos a nuestra calle y Antes de que me baje del auto, Mónica lo hace primero y se despide no sin antes disculparse por el modo con el que trato a mi hermano. 


     - No te preocupes. La pinta de frío ejecutivo es una pantalla ruda. Porque tiene muy buen corazón. 


     - Que puedes decir tú ¡Es tú hermano! - dice riendo. 


     - Tienes razón, y no digo mentiras mi Madre me lavaría la boca con jabón. 


     La ir riéndose a su casa. Voy a bajar del auto y en ese momento Rubén me toma de la mano. En todo el camino de ida y de vuelta no hablo mucho. Me volteo hacia él y lo miro. 


     - Me gustaría hablar contigo... Si me das la oportunidad. - sus ojos verdes se clavan en los míos y no puedo negarme. Así que cierro la puerta del auto. 


     - ¿Y de qué quieres hablar conmigo? - le pregunto no sin antes sentirme muy nerviosa no tengo ni la menor idea de que quiere que hablemos. 


     - Me gustas y me gustaría que me dieras la oportunidad de conocerte. 


     Creo que estoy con la boca abierta y mil cosas pasan por mi cabeza al escuchar lo que me dice. También pienso en lo que me dijo mi hermano que viviera que no todo iba ser igual que antes. 


     - No nos conocemos solo un par de veces hemos hablado. - le contesto. 


     - Lo sé, y desde el primer día que te vi. No puedo dejar de pensar en ti. - se acerca hacia mi boca y yo deseo que me bese. 


     - Me pasa lo mismo que a ti. No puedo sacarte de mi mente. - le digo en un susurro. sus labios toman los míos en un beso que me hace estremecer y desear que nunca se acabe. 


     - ¿Me vas a dar una oportunidad?... - lo dice sobre mis labios de nuevo.  


     - ¿Oportunidad?... Si, si te daré la oportunidad. - sonríe y vuelve a besarme. 


     Pasan varios minutos y no podemos dejar de besarnos. Soy yo la que para el momento porque si seguimos en la misma línea esto no va parar y no quiero después tener una cruda moral que me conozco. 


     - Tengo que entrar a casa...- le digo. 


     - Si, Estas consiente ¿Ahora tu y yo estamos en una relación? 


     - No muy consiente... Tus besos me cortan la razón un poco. -le digo sonriendo. Si tú estás consiente y seguro de esto entonces también yo lo estoy. 


     - Bien los dos sabemos que esto es una relación. – En la oscuridad que nos rodea aquí dentro del auto me animo y me abrazo a él. 


     Son las siete de la mañana y apenas he dormido un par de horas si acaso y me cuesta levantarme y entrar al baño. Me duele bastante la cabeza y no puedo hacerle caso. Hoy tengo mil cosas que hacer. Me dejo de lamentos y me ducho. Busco que ponerme no puedo usar mis típicos vaqueros de todos los días. Voy a tener que atender a varias citas y reuniones de inversionistas que mi Padre a concertado. 


     Pasare medio día en estas reuniones y en la tarde trabajaré en la cocina. Tenemos un evento muy importante en el restaurante del centro es el antiguo. Es el primero que fundo mi abuelo y sigue funcionando aun en este tiempo y a la gente les encanta por ese ambiente muy estilo Ingles antiguo. 


     Me decido por un vestido azul oscuro es de estilo ejecutivo diría mi Madre. Lo complemento con un cinturón de cadena muy delgado en dorado y unas sandalias estilizadas de color azul oscuro. Me arreglo el cabello y me maquillo un poco y estoy lista. 


     Antes de salir me tomo mi ansiado café y un par de tostadas con tomate. Estoy a punto de salir cuando entra a la cocina mi compañera de vivienda. 


     - Buenos días. Que tal dormiste. No te escuche regresar. 


     - Dormí un poco mal y hoy tengo mil cosas por hacer. Cuando regrese estabas ya en tu habitación y no quise molestarte. Anoche paso algo... - la miro para ver que animo tiene esta mañana. - Decidí tener una relación con Rubén. - me mira con los ojos muy abiertos. 


     - ¿Enserio? Pero si casi no lo conoces… Lo sabía que algo así pasaría, desde el primer día que se vieron saltaron chispas. - sonríe y no llega a sus ojos. 


     Me sorprende un poco la reacción que tiene y trato de que no me afecte. Y antes de que otra cosa pase, le hablo de su Madre. 


     - Ayer vi a tu Mamá y la vi triste porque no le llamas. Le hace ilusión ayudarte en los preparativos de la boda. - le digo y su gesto se vuelve un poco agresivo. 


     - La viste cuando sirvió el café y el postre ¿verdad? Antes no, como la van a buscar antes para saludarla, si no es más que una criada en tu familia. 


     - No digas eso tu mama trabaja con mi abuela y sabes bien que ella siempre le ha tenido muy buena estima y nunca la ha tratado como dices. 


     - No es que yo lo diga, siempre ha sido de esa manera y no hace falta que no niegues siempre lo vi. 


     - Tengo que irme, porque se me hace tarde. Tú y yo vamos hablar porque te estas comportando como una bruja y no entiendo la razón. 


     - No hay nada de qué hablar - me dice y se va de la cocina. 


     No la entiendo y no entiendo que le pasa. No voy a pasarme media vida otra vez tratando de hacerla sentir como parte de mi familia. Ahora no somos niñas ni adolecentes y si ella se ha puesto en esa línea pues que se quede en esa ahí. Bastante tengo ya con el trabajo que me eche encima como para estar soportando sus berrinches. 


     Voy saliendo cuando veo a Rubén en la acera y me hace una seña. Las sensaciones en mi cuerpo despiertan y sonrío. Se acerca a mi ventana y me besa. Ay que bonito es sentir el amor. ¿Amor? ya voy de nuevo con mis cuentos de final feliz que nunca llegan. 


     - Buenos días. - le digo cuando suelta mis labios. 


     - Buenos días nena. Tan temprano vas a trabajar. Estaba esperándote por dos razones. - me dice sonriendo y no me importa si se me hace tarde con tal de seguir viendo esa sonrisa clara y bella. 


     - ¿Y cuáles son esas dos razones? - en ese momento suena mi móvil y veo que es la secretaria de mi Padre. Lo dejare sonar que me deje mensaje ya lo escuchare de camino hacia allá. 


     - Una es que no tengo tu número de móvil y la otra es preguntarte si quieres que cenar conmigo esta noche.  


     - Lo del móvil te lo resuelvo en un segundo - le digo y le doy el móvil para que marque su número. - Y sobre la cena te lo resuelvo en un par de horas. Si no te molesta... Hoy es un día muy ocupado y no está en la ciudad mi Padre y tampoco mi hermano, me toca tomar su lugar. 


     - Bien no te agobies, si no se puede hoy cenaremos otro día. - me dice en buena manera, en su mirada se ve la desilusión de mi respuesta. 


     - Voy hacer todo lo posible por llegar temprano, si no te llamo en el día. Hazlo tú a veces se me van las horas sin darme cuanta. ¿Te parece Bien? 


     - Me parece bien... También tengo que trabajar y pasare le día en la base y me reporto si no lo haces. - se acerca a mis labios de nuevo. 


     - Ya está dicho entonces. Me tengo que ir cariño - Me sorprende decirle eso y sobre todo que lo dije muy natural. - Lo siento 


     - No lo sientas, me ha encantado escucharlo nena. - Le doy un beso de despedida y salgo a empezar mi día. 


     Me llamo a las siete de la tarde y no pude dejar el trabajo. Lo entendió no se puso pesado. No hable mucho tiempo con él porque la cocina estaba en su apogeo. 


     Estaba terminando de darles el visto bueno a unos platos cuando veo entrar a mi gran amiga Amelia Barrat ahora de Kozlov. Se acerca y nos damos un fuerte abrazo. Como ella sabe lo que es estar en este punto en el trabajo se pone una filipina y comienza ayudarme. Y al verla yo con ese vestido tan elegante y llenándose las manos de harina le digo.  


     - ¿Qué haces? Vas a estropear ese hermoso vestido y no me lo voy a perdonar. 


     - No pasa nada… El vestido se manda limpiar y listo. Para que no te sientas culpable lo pagas tú y así quedamos a mano. - Me dice y reímos las dos. 


     - Te he extrañado mucho este tiempo Mexicana. Ya es tiempo de ponernos al día. 


     -  También te he extrañado amiga. Todos te hemos extrañado, Marco ni se diga. 


     - Los he extrañado horrores lo bueno es que ya estoy de vuelta. Unos de estos días me voy de parranda con ustedes, si es que todavía se puede. 


     - ¡Claro que sí! Son épicas ya las conoces, el que no se acostumbra todavía es mi ruso, se aguanta y me deja ser.  


     - Que suerte Amelia un esposo que te ama y te deja ser tu misma. Me alegro mucho por ti. 


     ¡Quiero que lo conozcas! Y que él te conozca a ti. Se van a caer genial si son iguales. Me recuerda tanto a ti con tu genio de los mil demonios, de lo pesados y divertidos que son los dos. 


     - Gracias por tu definición sobre mi querida amiga. - reímos las dos. 


     - También te doy las gracias cariño mío. Nadie mejor que tú para describir mi hermosa filosofía de vida. - Se escucha una voz con un marcado acento ruso. 


     Me doy la vuelta y veo a un hombre muy atractivo y alto mirando a mi amiga con ojos de hombre enamorado. Le sonrío y le digo. 


     - Hola, soy Catalina Farrer. Disculpa que no te doy la mano, como vez las tengo metidas en la masa. - lo digo recordando un dicho de Amelia y reímos. 


     Se quedan en la cocina los dos y el ruso se pone ayudar también y yo muero de la risa porque mi amiga a domado a su hombre. Se lo digo y ella me guiñe el ojo y le planta un beso a su esposo. Dos horas más tarde se despiden y quedo con ellos en ir a comer a su casa el sábado próximo y promete hacer antojitos Mexicanos. 


     Me ha dado tanto gusto verla y sobre todo ver que nuestra amistad esta igual. 


     - Puedes traer también a la comida al dueño de esa sonrisa tan brillante que tienes en estos momentos. - Me dijo Amalia cuando me vio sonreírle a una olla. 


     - Si lo voy a llevar y llevare a mi querida amiga Patricia si te parece. - Lo digo bromeando, sé que no les cae bien y ella se lo gana a creces por que ha sido siempre una pretenciosa. 


     - Disculpa mi negativa… No por favor ella no. – 


     - Ya lo sé. Solo te quería hacerte enojar. - le dije. 


     Siempre ese ha sido el problema con Patricia que ha querido aparentar algo que no es y eso le ha trae más negativas a su vida que otra cosa. 


       


    


  

  

                                              CAPITULO 4 


       


     Estamos ya cerrando el restaurante cuando escuchamos unas voces y vimos que un grupo de personas se acercaban Jaime el encargado de este lugar fue hacia ellos y les dice  


     - Ya cerramos señores disculpen las molestias que esto les ocasiona. - Empezaron hablar más fuerte y Salí yo y les pedí una disculpa. 


     - Disculpen ya no podemos servir más porque ya cerramos. – le digo 


     En ese momento uno de los hombres que iba con ellos me toma del brazo. Tan fuerte que me salieron lágrimas por el dolor. Por el rabillo del ojo veo a dos hombres muy altos correr hacia donde estamos, Jaime y yo rodeados por esos hombres. Al distinguir las figuras vi que eran Rubén y su hermano. 


     Llegaron en un segundo y vemos como toma al hombre que me tenia del brazo y lo veo salir volando y a los otros al ver a Javier con esa estatura y músculos. Dijeron que estaba bien que ya se iban. 


     Jaime me toma del brazo y me saca del medio. Rubén levanta al hombre del piso y le da un golpe en el mentón. El hombre sale corriendo detrás de sus amigos. en dos pasos llega a donde estoy 


     ¿Te lastimaron? - Me mira de arriba abajo buscando alguna señal de que estoy bien. 


     - Solo el brazo, el hombre ese me tomo muy fuerte con un poco de hielo estará bien. 


     - Pasamos por aquí solo para cortar camino. Pensábamos que estarías ya en tu casa 


     - Hubo mucha gente hoy. Tuvimos un evento y se nos hizo más tarde de lo normal. Gracias por llegar, en verdad muchas gracias. 


     - Venimos del rancho – Dice Javier- Teníamos algunas cosas que hacer por allá y al regresar quisimos cortar camino por esta calle y vimos lo que pasaba. 


     - Gracias en verdad y que suerte que cortaran camino… ¿Jaime como estas?. 


     - Bien Catalina - dice y veo que quiere reírse y es porque todavía está nervioso. 


     - Jaime si quieres puedes irte antes de que me vaya. No quiero dejarte aquí solo Rubén puedes esperarme un momento en lo que cerramos. 


       


     - No me pienso mover de aquí hasta que cierren todo.  


     - Mañana mismo encontrare un guardia para que se quede toda la noche. -  me dice Jaime 


     - Creo que es lo mejor… Jaime me iré con ellos, nos vemos aquí mañana. 


     Rubén me tomo de la mano y ya cuando estuve sentada en su auto. 


     - Déjame ver tu brazo. - me dice 


     - No es nada con algo de hielo estará bien. - le doy un beso en la mejilla. 


     - Déjame ver tu brazo. - me vuelve a decir y no acepta una negativa. 


     - Tengo que quitarme la blusa, dile a tu hermano que se voltee 


     - voltéate Javier y si veo una sola vuelta de tu cabeza loca, créeme en dos segundos te quedas sin ella. 


     Cuando llegamos a casa me toma de la mano y me lleva a la suya. Voy muerta de vergüenza que va pensar su madre. 


     - Tengo que irme a mi casa, no puedo llegar aquí. Así nada más. 


     - Voy ponerte hielo en el brazo... Cuando vi a ese hombre tomarte de esa forma... 


     Ya en la luz veo que mi brazo, estaba agarrando varias tonalidades de verde. Dice un juramento muy fuerte cuando lo ve. Toma la bolsa de hielo y la pone sobre mi brazo. 


     - Te ayudara un poco tienes el brazo morado. Pero de algo servirá. 


     - Tengo que irme a casa. Estoy muy cansada y mis pies están a punto de explotar, necesito tomar un baño para quitarme este olor a cocina de encima. - me estiro un poco. 


     Me toma de la mano y entramos a su baño, abre el grifo de agua caliente y después la fría ya que esta templada. Con sus manos desabrocha mi pantalón y es cuando reacciono y le digo- Eh, que haces, puedo hacerlo sola. - Nos miramos fijamente a los ojos 


     - En lo que tomas un baño, voy a tu casa por algo de ropa. Hoy duermes aquí. 


     - No puedo quedarme aquí. Me baño y me voy a mi cama. 


     - No te irás. Quiero sentir que estas bien y aquí a mi lado lo sabré. - pienso que de un día a otro este hombre llego a llenar mi vida. 


     - Está bien ve por mi ropa, y que quede claro que solo dormiremos – le sonrío, y con una sonrisa pícara me dice. 


     - Promesa de explorador que te dejare dormir esta noche. - 


     Cuando Salgo del baño veo mi ropa de dormir y otro cambio para mañana. Tomo el pijama, mi amiga puso la ropa interior en los bolsillos. Sonrío al pensar en mi pudorosa amiga. Ya que estuve cambiada salgo y veo a la Madre de Rubén esperándome en la Habitación. Me pongo muy nerviosa y avergonzada. 


     Me toma de la mano - No te sientas mal, Mi hijo ya me conto lo que paso. Vine a traer este bálsamo para que te ayude para el dolor, Rubén te lo pondrá. – después de unos minutos nos despedimos. 


     Rubén se acerca y me pone sobre el brazo el remedio de su mama. Esta muy frío y doy un brinco.  


     - Esta muy frío… Gracias por cuidar de mi – me acerco y le doy un beso, me responde y toma el control del mismo.   


     - Necesitas comer algo, vayamos a la cocina. - me empuja despacio de la espalda para que me ponga en movimiento. 


      En la mesa esta una charola preparada, me acerco un plato con un sándwich y otro con fruta picada un vaso de jugo de manzana y otro de leche caliente. 


      -Hiciste que tu Madre se molestara y trajera esa bandeja también. 


     - No la trajo mi Madre, la bandeja la prepare yo. 


     Me acerco y lo beso de nuevo poniéndome de puntillas y casi colgándome de su cuello. 


     - Gracias por tomarte tantas molestias por mí - antes de seguir hablando se me escapa un bostezo. - Lo siento este día fue muy pesado y ahora estoy que casi no me mantengo en pie. 


     - A descansar nena… Mañana te esperare hasta la hora que termines de trabajar. 


     - No hace falta no te preocupes, puedo regresar en mi coche. - Lo miro y siento algo tan fuerte en mi corazón por él que me asusto por el sentimiento tan fuerte que llena mi corazón. 


     Veo la cama y corro hacia ella, me tiro en ella y veo que se ríe al verme como una niña tirarme a la cama. Me tapo hasta el cuello y le doy las buenas noches. 


       


     Escucho el agua de la ducha y después de unos minutos lo veo salir con un pantalón de chándal y el torso desnudo es un hombre imponente. La respiración se me acelera al ver esa mitad de su cuerpo. Lo Siento cuando entra en la cama y me da las buenas noches. Se da la vuelta y se duerme. 


     Y me quede despierta esperando que él se volviera hacia mí y no lo hizo. No me queda más que dormirme también. En la mañana abro los ojos en contra de mi voluntad porque tengo mucho sueño todavía y al no reconocer el lugar donde me encuentro doy un grito, no recordaba que había dormido en otra cama que no era la mía. 


     - ¿Qué te pasa, porque gritas? - me dice desde la puerta de su habitación 


     - Hola... Perdón no recordaba que estaba en tu cama ¿Qué hora es? – le pregunto muerta de vergüenza por el papelito que acabo de hacer. 


     - Las cuatro de la mañana. Es muy temprano todavía puedes dormir otro rato. 


     - ¿Porque te levantas tan temprano? Yo todavía podía dormir ocho horas seguidas. 


     - Me gusta ver salir el sol, es bueno saber que te gusta dormir. - Sonríe- Vuelve a dormir, no debí despertarte. 


     - No creo que pueda dormir – Escondo un bostezo –Me preparo un café y te acompaño a ver el amanecer. 


     Se pone de pie y se va a la cocina en lo que yo me despabilo y me levanto. 


     - Tu café ya está listo. - Me dice asomando la cabeza por la puerta. 


     Llego a su lado y nos sentamos en un sofá que esta fuera en el porche. Fue algo tan maravilloso estar aquí con abrazada a él y ver al sol salir detrás de la montaña y ver como todo se iba llenando de luz. 


     - Sin querer molestar… Ya es hora de prepararme para salir. Tengo que llegar antes de las siete hacia el restaurante. ¿Podría tomar un baño antes que tú? 


     - Yo use el baño antes de que tu despertarás. 


     - ¿Enserio? pensé que así despertabas, tan fresco como una lechuga. 


     Suelta una carcajada clara y limpia - No despierto así fresco como una lechuga. Me doy una ducha antes del primer café de la mañana. 


     Me acerque un poco más a él y me besa de una forma que quería yo volver a su cama y no sola, si no llevarlo conmigo. Vaya que esto va demasiado rápido. Voy a tener que tomar una ducha de agua muy Frío. No podía dejar de estar en sus brazos. Hice un esfuerzo grande para ir a meterme en el baño. Al ponerme bajo el agua fría pegue un grito. 


     Al salir del baño me acerco a la cocina y veo un vaso con un batido de algo. Lo pruebo porque pensé que era para mí y al primer trago sentí algo espeso y de un sabor que no supe que era. 


     - ¡Que es esto! Es algo tan espeso. - dije batallando para poder pasarlo por mi garganta. volví mi rostro y estaba con una estampa de estar aguantando la risa. 


     - Es parte de mi desayuno, el tuyo aquí lo tengo aquí, lo llevaba a la mesa del jardín y desayunar fuera hace una buena mañana. 


     - Discúlpame por tomar tu desayuno. - veo la bandeja con un desayuno listo en sus manos. - Puedes decirme que lleva este licuado. - le pregunto con una mueca de horror en mi rostro 


     - No te va gustar saber. Aquí tu eres la experta. Deberías saberlo lo digo por eso de que a los cocineros los entrenan para distinguir sabores y olores ¿no? 


     - Para eso necesitaría volver a probarlo y me niego hacerlo – le sonrío y camino hacia donde esta y le digo – Tal vez lo ponga en la carta del restaurante vegano. 


     - Bien tu quisiste, lleva frutas de temporada, huevos, almendras, un polvo de verduras verdes, otro polvo de proteínas y un poco de vainilla para que tenga buen sabor.  


     - Eso no tiene buen sabor – apunto a su batido. 


     - Te cobrare regalías por usar mi receta del batido. – me dice caminado hacia la mesa. 


     - Si mi madre dice lo mismo, me gusta beberlo todas las mañanas. - lo dice sonriendo. 


     - Admiro eso de ti. - Suelta una carcajada y me abraza. -  


     - Ven vamos a desayunar, yo mi delicioso batido y tu esto que prepare para ti espero que no te parezca igual de horrible que mi desayuno. - lo dice con una sonrisa en sus labios 


     - Ya veremos si al final termino desayunando tú batido verde.  


     Me acerco a la mesa y me senté a comer mi desayuno que consistía en una tortilla francesa con queso, fruta picada y café con leche. Fue una agradable sorpresa estaba muy bueno. Le tomo del brazo y veo la hora en el reloj que tiene en su muñeca. Me levanto de un salto le digo que otra vez llegare tarde. 


     - Gracias por cuidarme y el desayuno estuvo increíble, tengo que salir ya para llegar a tiempo a una reunión en la oficina. 


     Le doy un beso y sus labios me saben al batido y ahora si me gusto. -  Sé lo digo sonriendo - Sabe mejor el batido en tus labios que tomarlo directo del vaso. - Nos miramos a los ojos por unos minutos sin hablar. 


     - Dame un par de minutos y te llevare, anoche dejamos tu auto en el restaurante. 


     - Es verdad lo había olvidado. - Voy hasta una mesa que tiene papeles por todos lados, es donde había dejado mi bolso y lo tome. 


     Me subo a su auto y empezamos el recorrido hasta mi trabajo. Al llegar antes de que me bajara me acerco a él y me besa. No quería tener que bajarme me quería quedar ahí todo el día. 


     Tengo que pensar sobre lo que está pasando en mi vida durante estos días. Esto ha ido tan rápido.  


     Me siento enamorada de este hombre del que no se mas que su nombre y un poco de su familia, y trabaja en algo relacionado al Ejercito o Policía no estoy segura. 


     Tal vez no hice bien en meterme de una en esta relación. Ya el tiempo lo dirá solo espero que no me vaya a doler otra vez. 


     El día comienza con buen pie y todo se va encarrilando de incidente de anoche no hablamos para que los demás no comiencen con el cotilleo y todo vaya mejor en calma. 


     Salgo del restaurante para ir a otro donde tengo que supervisar que todo marche bien. Es el sistema de mi abuela y por años ha dado buen resultado. Marco el número de mi abuelo y como siempre no lo coge y su contestadora es la que recibe mi mensaje. 


     - Hola Abuelo solo te llamaba para saludarte y desearte buen día y también para reclamarte que me tienes muy abandonada te quiero, me llamas en un tiempo que tengas libre. 


     Un segundo después recibo una llamada de la oficina de mi hermano. 


     - Hola, buenos días Carmen que nueva orden me mando el jefe. 


     - Buenos días catalina ya sabes que el hiperactivo de tu hermano no para de dar órdenes todo el día. 


     Nos reímos las dos cómplices en criticar a Diego. Carmen ha sido la secretaria de mi padre desde hace años y ahora es la de mi hermano. Es muy cariñosa con nosotros y nos conoce de toda la vida. Cuando Diego tomo el mando de los negocios le suplico que no lo abandonara. Y ella no lo hizo y ahora son un equipo imparable. Hablamos por unos minutos. Me dice que ya envío por correo personal todo las ordenes que tengo que revisar y nos despedimos hasta nueva orden. 


     Han pasado algunos meses desde que llegue a vivir a este pueblo. Todo va marchando bien.  


     Mi familia se sorprendió de lo rápido en lo que decidí tener una nueva relación con alguien al que conozco de poco. Mi hermano me ayudo a calmarlos. Diego también sé sorprende y aun así no cuestiona mi decisión. 


     Patricia y yo no estamos teniendo una buena convivencia y no lo entiendo del todo, al principio creí era buena idea venir a vivir con ella. La casa de mi abuela y aun así he respetado que ella vino a vivir primero aquí. Por todos los medios he tratado de que volvamos a tener la misma confianza de antes. 


     La noto molesta y no he hablado de esto con nadie de mi familia. Mi hermano intuye  que algo no va bien. Aunque ella trata de fingir que todo sigue perfecto cuando Diego anda cerca. 


     En este tiempo he conocido algunas cosas acerca de Rubén. Ahora sé que tiene un puesto importante en el gobierno. Se expone al peligro siempre y eso me tiene de los nervios cada vez que me dice que tiene que salir a un trabajo. 


     Su hermana trabaja en el mismo grupo y siempre salen a las mismas misiones su Madre hasta que no los ve regresar sanos y salvos vuelve a respirar. 


     La relación de amistad que estoy logrando tener con Mónica no es algo que haga feliz a mi amiga. No estoy dejando que me afecte el tamaño de su enojo. Un día de esto voy a tener que hablar con ella y ponerle un alto a la manera en la que se comportando. 


     Y sus tretas de enojo me están cansando si ya no somos unas niñas y tiene que parar de estar molestando. Pasan pequeñas cosas nada de gravedad y sé que son obra de ella. Con nadie he comentado esta situación. Estoy pensando cómo enfrentar esta situación cuando la escucho entrar. 


     - Hola catalina que bueno que estas en casa, necesito hablar contigo. Si me puedes dar unos minutos. - Me dice cuando me ve que estoy en la barra de la cocina preparándome un café. 


     - Tú dirás, que quieres hablar conmigo- le digo sin dejar de mover la cuchara dentro de mi taza. 


     - Quiero pedirte una disculpa por mi actitud y mi forma de portarme contigo en este tiempo. - Me dice 


     - Las acepto por que en verdad has sido un demonio de Tazmania de insoportable.  le contesto tomando un sorbo a mi café. 


     - En verdad lo siento. - dice y se ve algo cortada- Me sentí celosa de ver que te aceptaron rápido los Ibarra. Cuando a mí ha costado un buen de tiempo el que me aceptaran y confiaran en mi... Al ver que hasta la desconfiada de Mónica se porta bien contigo me sentí desplazada. - 


     - Lo siento Patricia quise que te sintieras mal por mí culpa. - Me interrumpe. 


     - No es tu culpa, me apena decirte que me sentí desplazada por la que va ser mi familia política pero ya entendí que no debo ser tan infantil y por eso te pido disculpas. 


     - Ya dejemos el tema, vamos hacer como que nada paso. ¿Te sirvo un café? - le pregunto, sirviendo otra taza. 


     - Si, gracias y si no es mucho pedir también quiero de esa torta que estas comiendo tú. - va por un plato y parte un poco de la torta de plátano. 


     Seguimos en la cocina hablando de todo y en buen término y es bueno porque en verdad le tengo mucho aprecio. Crecimos juntos los cuatro su hermano y el mío son de la misma edad y de jóvenes fueron buenos amigos. Ahora si toca la ocasión y se llegan a ver, se tratan con buena educación. Siempre nos hemos preguntado que paso entre ellos para que dejaran de ser amigos. 


     - ¿Tienes ya contratado el servicio de banquete para tu boda? - Le pregunto antes de ir por mi móvil que comienza a sonar. La veo negar con la cabeza. 


     Le hago una seña de que me espere unos minutos que la que llama es mi Madre. 


     - Hola corazón mío - escucho la voz de mi Madre al contestar. 


     - Hola Mamá que tal la pasan por tierras caribeñas. - Levanto la mirada porque siento cuando Rubén entra a la cocina. 


     Me acerco hacia él y me da un beso en los labios y le sonrío. Su hermano viene con él y veo que Patricia les sirve una taza de café a cada uno. Lo saludo levantando la mano. 


     Sigo hablando mi Madre le escucho muy emocionada contándome lo bien que lo están pasando en el caribe mexicano. 


     - Aquí todo va bien. Ese asunto quedo arreglado ¿Que dice Papá?  Vale te llamaré más seguido. También te amo. - dejo la escuchar la voz de mi Madre y es mi Padre el que toma el teléfono. 


     - Hola cariño mío… Porque no te tomas unos días y viene a pasarla con nosotros. Te extraño lucecita mía. - Arrugo la nariz haciendo una mueca porque me apena que me llamen con mi apodo de niña. 


     - También te extraño…  No puedo irme estos días hay mucho trabajo que sacar... ¿Diego? Que buena noticia. Bien yo hablo con el ahora mismo. Te amo papá… Que si, estaré más en contacto. Vale Padre los quiero, nos vemos pronto. Vale, vale les llamare lo prometo. - Termino la llamada sonriendo, Son los mejores Padres que pude tener. 


     Me acerco hacia donde están el hombre de mi vida y me toma de la cintura y me atrae hacia su pecho. Estoy más que enamorada y le sonrío como una boba lo sé. 


     - Hola nena como ha ido tu día. – Me abraza fuerte y me atrae hacia su cuerpo. 


     - Cansado, lo mejor es que ya estoy en casa. - Me acerco hacia él. 


     -Amor… - escucho que Patricia le dice a su novio - Lucecita y yo hablábamos del banquete y me di cuenta que no hemos contratado ese servicio y tenemos ya la boda encima. 


       


    


  

  

                                               CAPITULO 5 


       


     Vuelvo arrugar la nariz y me escondo en el pecho de Rubén y pienso que les voy a prohibir que me llamen así y menos Patricia que ya sabe que no soporto que nadie aparte de mi familia lo haga. 


     - No te preocupes de eso me encargo yo. - le digo - Lo único es que se tienen que pasar por la oficina para que escojan el menú 


     - Vamos cualquier día o necesito hablar con la secretaria. - 


     Pasa cuando quieras, hablare con Carmen para que ella coordine eso con Graciela y les muestre las opciones. - Sigo abrazada a Rubén lo tengo abrazado por la cintura. 


     - Gracias Catalina, no quiero seamos una carga para ti. Sabemos que tienes mucho trabajo. 


     - Le hablare mañana y ya dejo eso listo, no te preocupes Javier lo hago con mucho gusto. 


     - Nos tenemos que ir porque si no llegaremos tarde a la cena con tu hermano. Le dice Javier. 


     Estoy a punto de preguntarle por su Madre, decido no hacerlo. Ella se da cuenta y con la mirada me dice gracias. Salen con mucha prisa. 


     - ¿Patricia no se lleva bien con su Madre? - Me pregunta 


     -Nunca ha querido que la conozcamos. - Dice Mónica que va entrando en la cocina. 


     - Hasta donde yo sé, se llevan bien. Es un tema que no me toca hablarlo a mí. - le sonrío. 


     - Lo siento, por lo entrometida que soy. No deja de ser raro que no la conozcamos y están a un par de meses de casarse. 


     Déjalo ya Mónica y dime que haces aquí, te deje en el cuartel al mando de la revisión técnica. 


     - Todo quedo en orden Capitán - hace un saludo militar y se cuadra. 


     - Que formales. - Les digo 


     En ese momento tocan a la puerta y Rubén va abrir. Cuando regresa viene hablando con mi hermano. No puedo evitarlo y voy y lo doy un abrazo de oso. Los dos se ríen de mi forma cursi de recibir a mi hermano. Veo a la teniente algo mosqueada de ver a Diego. 


     - ¿Qué haces aquí Diego? - le pregunto - ¿Porque tocas la puerta? 


     - Papá quiere que resuelva algunos asuntos en la ciudad y que no te deje toda la carga a ti. Y si toco es porque no es solo tu casa. 


     - Tienes razón, igual te daré una llave. Y no te preocupes hermanito todo va bien aquí. 


     Mónica se va cinco minutos después de llegar Diego y Su hermano se fue detrás de ella. Mi hermano y yo nos pasamos un par de horas hablando sobre el trabajo. 


     Rubén regresa me ha invitado a cenar y como no me acorde de cambiarme de ropa. Me siento un poco apenada cuando llegamos a uno de los lugares más elegantes de Barcelona. 


     - No estoy vestida para este lugar...- 


     - Siempre te ves preciosa y hoy estas verdaderamente bella Catalina. 


     - Gracias por el cumplido - le sonrío y me pone nerviosa la manera en la que me mira. es una mirada cargada de deseo y algo parecido a la duda.  


     La duda desaparece en un segundo y da paso a una mirada llena de promesas. Siento recorrer por mi cuerpo esa sensación que me estremece todo mi ser. 


     - Te molestaría que te diga que no quiero cenar en este lugar. - lo miro a los ojos. 


     - Tus deseos son lo primero nena. Donde quieres que cenemos. 


     - No sé, por ahí - me acerco y le ofrezco mis labios, los toma y su beso me llena los sentidos. Me llena de besos por mi rostro y vuelve a tomar mi boca. 


     Pasan unos minutos donde no hemos dejado de besarnos, hasta que escuchamos que tocan una bocina eso hace que nos alejemos un poco uno del otro. 


     - Tú dices a donde vamos- me toma de la mano y enciende el auto. 


     - ¿Te parece si vamos a la rambla? Podemos buscar por ahí algún lugar para cenar. 


     - Me parece buena idea. - antes de tomar la calle me vuelve a besar. 


     Busca un lugar donde aparcar y salimos del auto y caminamos tomados de la mano. Llegamos a un lugar y pide mesa para dos. No tengo tanta hambre y se lo digo. Pedimos algo para picar y vino. Y ese algo para picar se convierte en siete diferentes elecciones. Entre gambas, mejillones, tortilla de patata, tartar de solomillo y otra variedad de tapas. 


     - ¿Quieres probar los mejillones? - Niego con la cabeza - Como haces cuando tienes que preparar un menú de mar.- me pregunta sonriendo. 


     - No me molesta prepararlos, tampoco me molesta el olor, simplemente el sabor que tienen no me agrada y si puedo elegir no comerlos... Cuando estudiaba. Algunos de mis maestros esto les causo problema a la hora de darme una calificación. 


     - Porque los cocinabas y no los probabas. - me dice. 


     - Sí me dijeron que nadie se sentiría confiado en probar mis platillos si yo no los probaba antes. Pero hasta ahora no ha sido problema eso y todo va bien. 


     - ¿Estudiaste fuera de España? – me pregunta llevándose a sus labios la copa de vino. 


     - Los primeros cursos lo comencé aquí en España y después me fui a Francia, México, estados unidos y al final Madrid. 


     - Antes de venir al pueblo vivías en Madrid y que te hizo dejar la gran ciudad. 


     - Necesitaba un cambio… Ya hablamos mucho sobre mí. Ahora te toca a ti. - no me siento bien si tengo que hablarle de mi vida. 


     - Mi vida no tiene nada de interesante...- me dice y se cierra como una ostra. 


     - ¿Y porque crees que la mía, si es interesante? No has dejado de interrogarme en toda la tarde - Le digo sonriendo. 


     - Me interesas mucho Catalina Farrer y es lógico que quiera conocer todo de ti. 


     - También me gustaría saber todo de ti pero veo que no te gusta mucho hablar de tu vida. Y como la estamos pasando bien, dejemos las preguntas para otro momento. 


     Fuimos los últimos en salir del lugar. Las horas se nos fueron volando, sentí muy feliz que solo estuviéramos los dos solos, desde que decidí salir con él. Hemos estado rodeados de gente ya sea alguien de su familia o mi hermano es como si estuvieran guardando nuestro honor. Ahora vamos camino a casa. 


     - ¿Quieres pasar? - le pregunto cuando llegamos. 


     - No voy a negar que me encantaría pasar la noche contigo nena, no puedo hacerte esto porque no sería honesto de mi parte. - baja la mirada. 


     - De que estas hablando, ¿Honesto?... No te entiendo. 


     Se acerca y sus labios rozan los míos - Deseo hacerte el amor tanto que tengo que usar todo mi auto control para no tomarte en mis brazos y llevarte a mi cama y amarte días enteros... Y tu mereces todo Carolina todo. - me besa y olvido las dudas que asaltaban mi mente hace unos momentos. 


     - Somos adultos... Lo único que deseo es estar contigo, no me rechaces. 


     -No quiero hacerte daño... no me lo perdonaría si por mi culpa sufres. 


     - ¿Porque me harías daño? – no me responde y toma mi boca en un beso cargado de deseo. 


     Me mira a los ojos por un largo tiempo y en sus ojos logro descifrar la batalla que por dentro se está librando. Sin decirme nada solo me toma de la mano y me guía hacia su casa. 


     Nunca he sentido este amor tan fuerte por alguien. Entramos a su casa, vamos con la prisa de dos personas llenas de deseo. 


     Sus manos recorren mi espalda y mis manos recorren su pecho son tantas las ansias de mi ser por él, en segundo quedamos desnudos uno frente al otro. Su mirada me recorre toda y mi piel se eriza a la espera de sentir sus caricias. 


     Me acerca hacia él y su boca recorre mi cuello con besos lentos y firmes. Mis piernas se vuelven como gelatina. Me apoyo en sus hombros para no caerme. Mis manos parecen tener vida propia al acariciarlo. Sus besos me hacen perder el sentido. 


     Me encanta su olor y la firmeza de sus manos en mi cuerpo. Sus labios van dejando un reguero de besos por mi espalda y de mi boca salen sonidos llenos de pasión. Estoy en su cama desnuda entre sus brazos. Mis manos viajan por todo su cuerpo no dejo ninguna parte de tocar, me encanta la suavidad de su piel. 


     - Despacio preciosa o no voy aguantar mucho. 


     - Tenemos toda la noche para tener calma, ahora quiero que me ames ya. 


     - Para mí tus deseos son primero nena. - Se acomoda entre mis piernas, sus besos se vuelven posesivos. Entra en mí y cierro los ojos al sentirlo. 


     - Quiero ver tus ojos cuando llegues al cielo nena. 


     Se mueve despacio primero y sin prisa, yo quiero cerrar los ojos y dejarme ir lo que siento es un calor que me recorre por dentro. Lo envuelvo con brazos y me dejo ir, no puedo mantener los ojos abierto, escucho sus gemidos y me hace estremecer. Unas cuantas embestidas más y él se deja ir, diciendo mi nombre. Nos quedamos abrazados y sin movernos por unos minutos más. Siento tantas cosas dentro de mi corazón por él. No valdrían la pena volver a creer en el amor si no es a su lado. 


     -Ha sido genial nena, Donde estabas, porque no te encontré antes. 


     - ¿Antes? De que hablas, antes de que…- lo miro con mis ojos llenos de amor por él y una sonrisa en mis labios. 


     Lo dice con una mirada triste que no logro entender. Me arrodillo en la cama y lo abrazo por la espalda se sentado en la orilla de la cama.  No puedo hablar me he quedado sin palabras.  Por eso lo beso y el deseo vuelve a renacer entre los dos y las palabras sobran esta noche.  


     Han pasado unas semanas de la primera noche que pasamos juntos. Y no ha pasado un día y noche que no me hace el amor. Porque es Amor y del bueno. Con sus besos me hace olvidar todo ese humo que en algunos momentos llena mi cabeza. 


     Mis padres están felices de ver que mi vida va por buen rumbo han conocido a la familia de Rubén y se han hallado bien. Yo no puedo ser más feliz lo único que muchas empaña mi felicidad son las misiones de su trabajo. Cada vez que me dice que van a resolver algo. No vuelvo a vivir hasta que lo veo llegar a mi lado. 


     Ha pasado ya la boda de Patricia y Javier. Y nosotros es como si ya viviéramos juntos. Ahora pasa mucho tiempo aquí a mi lado. Y eso me encanta es como si hubiéramos llegado a un acuerdo sin palabras. 


     Estamos en una buena convivencia hogareña si yo cocino él se encarga de los platos. Un día de tantos que me iba encargar de las facturas de la casa, me lleve la sorpresa que ya estaban cubiertas. Tendré que hablar sobre esto y no tengo idea como abordar el tema con él. Todo va bien entre nosotros. 


     Esta noche él se encarga de preparar la cena y yo estoy sentada en la encimera a su lado con una copa de vino en la mano, viendo como mueve el guiso que prepara. Y no puedo aguantar mi vena cocinera y le digo. 


     - Si sigues moviendo eso en la sartén va terminar todo molido - voltea y me mira 


     Sus ojos siempre hablan antes que lleguen las palabras. - Lo siento, nunca puedo evitar meterme en el trabajo de otros, cuando se trata de la cocina. - Me muerdo el labio y veo como en sus ojos brillan de deseo.  


     - Esta noche soy el señor de la cocina y como lo haga es mi asunto. 


     - Uy que susceptible yo solo quería ayudar. 


     - Yo nunca te ayudo. - me dice y sigue moviendo su guiso. 


     Me sigo mordiendo el labio solo para no decir otra cosa sobre la manera que tiene de revolver lo que hay en la sartén. Mejor cambio el tema de la cocina por lo de los pagos. 


     - Gracias por cubrir los gastos de las utilidades… No tenías que hacerlo.  


     - Puedo hacerlo. estoy viviendo aquí. Es lógico que lo haga. - Me contesta molesto. 


     Y ahora qué le pasa. En verdad esta noche está muy sensible, no le digo nada sobre eso, sigo hablando sobre el dinero que pago. 


     - No debiste hacerlo. Los pagos son mi responsabilidad. 


     - Ya lo hice y si no te gusta, me devuelves el dinero y ya está. 


     - ¡Te lo devolveré y ya está! Veo que apaga el fuego y sale de la casa hecho una furia. ¿Qué le pasa? Tampoco voy a correr detrás de él, como una imbécil. 


     Me quedo mirando el guiso en la estufa. Salgo de la cocina y me voy a la habitación. Total si no ceno, pasa nada. Voy saliendo del baño y lo veo en la puerta de la habitación. No me dice nada solo se acerca y me abraza. Y como siempre me derrito entre sus brazos. 


     Vamos tomando una deliciosa rutina. Somos una pareja feliz. Aunque en algunas ocasiones lo noto ausente y tengo esa sensación de que algo me oculta. Es como si todos supieran un secreto menos yo. Y por momentos me saca de mi entorno de cuento de hadas. 


     Llego a casa y estoy de mal humor y todavía tengo que ver lo de unas contrataciones para mañana. Prendo el ordenador de la oficina que tengo en casa y busco contactar con Diego. Antes de comenzar a trabajar con mi hermano. Llamo de nuevo al móvil de Rubén y de nuevo nada no contesta. Hable con su madre me comento que habían salido a prisa él y Mónica. Tres horas más tarde me despido de mi hermano. Estuvimos trabajando un par de horas volteo a mirar el reloj y van para las once de la noche y no he tenido ninguna llamada de Rubén. 


     Me preparo para dormir, sigo muy preocupada. No he tenido noticias en todo el día y no es normal. Quizás estuvo muy ocupado anoche me comento que tenía que ir a el rancho de su familia. 


     Voy a la cocina y preparo algo de cenar, tal vez llegue con hambre. Estoy muy nerviosa y no sé qué hacer, si llamarlo de nuevo o ir a casa de su Madre. No me gustaría ponerla a ella también de los nervios. Mejor esperaré aquí en casa es lo mejor. 


     En el momento que suena el móvil y respiro aliviada, por fin me llama. Me acerco a la mesa donde deje el móvil hace unos momentos. Es Patricia la que llama, se me cae el corazón al suelo. Contestó nerviosa. Ella me dice que vaya a casa de su suegra. Trata de esconder los nervios en su voz. 


     Mi corazón empieza a latir a mil por hora. Me cambio el pijama por un pantalón chándal y una camiseta. Salgo corriendo y se me olvida ponerme zapatos. Al llegar a casa de Rosario. Hay personas a las que no conozco y una de ella la tiene rodeada con sus brazos. En ese momento siento que mis piernas se hacen de gelatina y no me va a sostener 


     Mi amiga estaba esperándome en la puerta y me toma del brazo por eso no caigo al suelo. Rosario me llama a su lado, me acerco y me toma la mano. Con voz llorosa y sus ojos llenos de desesperación me dice que Rubén está muriendo. 


     En ese momento el mundo se hace pequeño y un zumbido en los oídos me descontrola, alguien me toma las manos. Reconozco a Javier y en sus ojos veo el dolor, me dice que iremos al hospital. Ve que no llevo zapatos y le dice a su hermana Erica que me deje unos. 


     - Mama no quiere ir al hospital y verlo así. 


     - ¿Mónica? - le pregunto por su hermana cuando la neblina de mi mente se disipa. 


     - Ella no se ha movido del lado de Rubén… Dios no puede estar pasando esto - lo dice desesperado y su esposa lo abraza. 


     - Dime que fue lo que paso Javier. - En ese momento saco la casta que tanto presume mi abuela que herede de ella. - Dios, por favor no permitas que Rubén muera. - susurro. 


     Que no le pase nada. Es el único pensamiento que llevo en mi mente en todo el camino al hospital. En ese momento me doy cuenta que he estado clamando en voz alta. 


     Javier va al volante y yo a su lado. Comienza contarme que paso - Hubo un asalto y mis hermanos sabes que son de las fuerzas especiales. Ellos estaban a ahí, es su trabajo. No se muchos detalles, solo que mi hermano fue detrás de unos hampones y perdió el control del auto que llevaba. Cayo por un barranco. 


     - No puedo creer que esté pasando esto. - Con mucho esfuerzo contengo las lágrimas que pugnan por salir a raudales su aroma en el auto me impregna de su presencia. 


     Llegamos al hospital y salgo corriendo. Ellos vienen detrás de mí. En cuanto llego al mostrador de información del hospital pido verlo. Javier llega en ese momento y me toma del brazo para guiarme hacia el elevador. Subimos al piso donde se encuentra su hermano y los tres vamos en silencio. Cuando se detiene el elevador en el octavo piso Javier me dice. 


     - Ven te llevare a su lado… Esta muy golpeado y lleno de tubos por favor se fuerte.  


     -Lo seré, te lo prometo. Solo llévame a su lado. - Me tiembla todo el cuerpo. 


     Llegamos a la habitación donde se encuentra mi amor. Lo veo conectado a tantos aparatos y quiero gritar. Voy a su lado se ve tan quieto. Tiene sus hermosos ojos verdes cerrados y el brillo lleno de luz que siempre veo en ellos hoy no está. Busco su mano no voy a llorar. Me necesita fuerte para ayudarlo a vivir. 


     - Cariño estoy aquí… No me voy separar de tu lada hasta que tu salgas de aquí junto conmigo. - Me acerco a su hermano y le pregunto. - ¿Que te han dicho los Médicos? 


     - Rubén se llevó la peor parte del accidente. Un camión lo golpeo cuando iba detrás de los hampones y lo arrastro varios metros. Rubén perdió el control del coche y se precipito por un barranco. – Suspira - Los médicos dicen que si pasa la noche va ser un milagro. 


     - La va pasar - lo digo con tanta seguridad que lo creo con todo mi corazón. - No me moveré de aquí hasta que el este bien. 


     - Catalina los doctores dijeron que no pasara la noche. - Me dice su hermana con voz quebrada y lágrimas en los ojos. 


     - No se va ir... - Camino hacia la cama y tomo su mano. - Escuchaste Rubén. No te vas a ir. - me acerco a su oído y le hablo con voz firme. - Tomo su mano, me duele el corazón verlo en este estado. 


     No quiero que me escuche llorar. Así que con decisión en mi voz le hablo. 


     - Estoy aquí y no me moveré de tu lado hasta que tú me lo pidas. No te vas a morir tu familia te necesita. No podría seguir mi vida sin ti. Lucha, por tu vida mi amor. 


     Cuando llegamos al hospital eran las doce de la noche. Y no me he movido de su lado ni tampoco su mano he soltado. 


     En la sala de espera sé que está su familia y amigos esperando noticias. Son ya las cuatro de la mañana y sigue respirando. Varias personas entraron y no deje que nadie más tomara su mano solo yo. Cuando veo entrar los rayos del sol siento en mi corazón la luz de una esperanza. 


       


     A las siete de la mañana, escuche un ligero cambio en el sonido del monitor donde leen sus signos vitales. Fue un sonido diferente y él seguía respirando. Media hora más tarde entran el doctor y dos enfermeras. Una de ellas lee los aparatos y toma notas. El doctor y otra enfermera lo revisan y por la actitud de los tres sé que ha mejorado. Veo en su rostro una ligera mueca de asombro. Creía que ya no lo encontrarían aquí. 


     - Algo ha pasado aquí. Se podría decir que es un milagro. Este hombre no va a morir por lo menos esta vez. - sonríe como si estuviera yo para sus bromas. - Sus vitales están estables y se va recuperar. 


     - Salga un momento por favor tengo que revisarlo detalladamente antes de darles un diagnostico concreto. 


     - No puedo dejarlo doctor. Por favor no me diga que salga. 


     - Necesita salir no puede quedarse aquí. – Una de las enfermeras se acerca y me acompaña a la puerta. 


     - Es que se lo prometí. Que no me movería de su lado. - le digo al doctor. 


     - Tiene que salir por favor. - el tono de voz es firme. 


     Lo miro molesta ellos tienen que hacer su trabajo. Me acerco a Rubén y en el oído le digo 


      - Cariño voy a salir un momento porque tienen que ver como sigues. No voy a tardar mucho en regresar. – le doy un beso en la mejilla 


     Antes de salir veo como el doctor y las enfermeras se ponen hacer su trabajo y siento mucha tristeza al verlo ahí tan quieto y luchando por su vida. 


       


       


    


  

  

                                     CAPITULO  6 


     Salgo del cuarto y su familia se acerca y me preguntan Que ha pasado. Veo que cerca de la Madre de Rubén esta una mujer que nunca he visto. Por la manera en la que hablan parece que se conocen de tiempo atrás y se tienen confianza. La mujer clava su mirada en mí y en sus labios se dibuja una sonrisa que no me da nada de confianza. Hablo con los que se acercaron a preguntar por el estado de Rubén. 


     - El doctor ha dicho sus signos vitales están bien y que parece un milagro, dijo que no podía dar un diagnostico hasta que el revisara mejor. Me acerco a Rosario. 


      - Es muy fuerte tu hijo… Va a salir adelante. - me toma la mano y la mujer va decir algo y Rosario se le adelanta. 


     -Gracias por estar con mi hijo por darle la fuerza para luchar por su vida. Pase lo que pase nunca voy olvidar que tu amor retuvo a mi hijo aquí. 


     En ese momento sale el doctor del cuarto y se acerca a nosotras, por esa razón no analizo a fondo las palabras de Rosario. 


     -Todo va bien está respondiendo y sus vitales ahora son lentos. Van mejorar segundo a segundo y ahora solo falta que despierte para saber si habrá secuelas… Cuando lo haga veremos cómo va todo y haremos otros exámenes 


     - Puedo pasar a verlo doctor. - Pregunta su Madre. 


     El doctor le autoriza entrar y ella va del brazo de su hija pequeña a la habitación. La mujer que estaba con ella, no hace el intento de ir con ellos. Se pone a mi lado y se presenta conmigo. 


     - Soy Ariana García de Ibarra. - se presenta con una gran sonrisa. 


     No entiendo su felicidad veo por el rabillo del ojo que Mónica se acerca y es cuando la mujer me suelta una bomba. 


     - Soy la esposa de Rubén... No te han hablado de mí. - dice con una voz burlona. Típico de esta familia esconder secretos. 


     - ¿Su esposa? - me quedo con la mente en blanco no estoy entendiendo nada y es cuando escucho la voz de Mónica. 


     -Ya estarás satisfecha maldita bruja… Y si sigues siendo su esposa es porque no has querido firmar los papeles del divorcio. 


     Estoy en blanco y escucho que comienzan a hacerse de palabras. Hasta que llega una enfermera y pone orden. Mónica se acerca y me toma del brazo. Nos alejamos unos pasos de esa mujer. 


     - No es importante, esa mujer no es nada en la vida de mi hermano. - se da cuenta que el descubrir que su hermano es un hombre casado me dejo sin palabras. 


       


     - ¿No es importante? ¡Está casado! Solo eso ¿Porque nadie me lo dijo? ¿Porque él no me lo dijo?... Pensaron que nunca me iba enterar... ¡Estábamos viviendo juntos! 


     - Están...- me dice y la miro sin entender - Que están viviendo juntos. 


     - Yo no puedo seguir con tu hermano después de esto. Me ha mentido, Tenía que pasar esto para que me enterará. 


     - No tomes ninguna decisión, hasta que mi hermano este bien. Él te puedo explicar todo cuando este mejor. En este momento lo único que importa es que se recupere. 


     - No puedo seguir aquí a su lado… No después de enterarme de esto. 


     Me pide que no me vaya en estos momentos que las cosas no son como Ariana las pinto. 


     Sale su Madre del cuarto y no puedo mirarla todos me han engañado. Ellos sabían que tiene una esposa y aun así alentaron nuestra relación. Qué clase de personas son y Patricia porque no me dijo la verdad. 


     Entro al cuarto y vuelvo a su lado tomo su mano y le digo. 


     - Ya estoy aquí. Y aquí estaré cuando despiertes porque te lo prometí. 


     Van pasando las horas muy lentamente veo que entra mi amiga Patricia con un sándwich en una mano y en la otra un vaso lleno de café. No puedo mirarla porque no me voy aguantar y le voy a reclamar que se callara el que Rubén está casado. 


     - Venga tienes que comer algo. - muevo la cabeza en una negativa entonces ella lleva la comida a mi lado. - Es ya la hora de la cena y nos ha comido nada en todo el día. 


     - Gracias por la cena, la verdad es que no tengo hambre. 


     - Es algo ligero y necesitas comer algo. - me sonríe y no le regreso la sonrisa. 


     - Tienes razón. ¿Porque no me lo dijiste Patricia? Se supone que somos amigas. Porque me ocultaste que Rubén tiene una esposa. 


     Una maquina empezó a sonar muy fuerte. Entran doctores y enfermeras corriendo. Me tomaron del brazo y me sacaron del cuarto. Estaba tan asustada que no podía respirar. 


     El tiempo paso tan despacio hasta que salieron del cuarto los doctores. Patricia me dice que apenas pasaron treinta minutos que a mí me parecieron horas. Sale el doctor hablar con su familia. 


     - Ya despertó es algo increíble lo que ha pasado con este hombre. Anoche creímos que no la pasaría y ahora esta tan despierto y lucido como alguien que solo ha dormido sus ocho horas seguidas. 


     Rosario sale corriendo al cuarto de su hijo y después su padre es la primera vez que veo a su padre, entra seguido por sus hijos. La mujer de Rubén no hace el más mínimo esfuerzo de levantarse e ir a verle. Ella sigue escribiendo en su teléfono es cuando me fijo bien ella y veo que es una mujer hermosa morena con el cabello liso y largo hasta la mitad de la espalda es muy alta con figura y actitud de modelo.  


     Patricia y yo nos quedamos en unas sillas de la sala de espera junto a sus amigos y otros familiares. Me doy cuenta que nadie hace por acercarse a la mujer solo la miran como esperando su reacción al estar frente a la amante de su marido. 


       


     No hay punto de comparación entre ella y yo. A su lado soy como un perro callejero al lado de un poodle no hay nada que hacer. Ella es todo elegancia y glamour con su pinta de modelo en cambio yo con mi chándal y camiseta soy la antítesis de la imagen de una amante. Me van demandar por denigrar el gremio de amantes en potencia. 


       


      Siento con un cumulo de emociones encontradas desde alegría por saber que ya despertó. Rabia, decepción y miedo por saber que no volveré a estar entre sus brazos. Diez minutos después su madre nos llama a patricia y a mí para que entremos al cuarto. Mi corazón va a mil por hora. 


       


     Al entrar veo que tiene los ojos abierto. Se ve muy demacrado y sin color en su piel ya no tiene tubos alrededor de él. Llego a su lado sus ojos se clavan en los míos, no puedo detener las lágrimas porque se va poner bien y también es un llanto por mi corazón lleno de dolor y desilusión. 


     - ¿Cómo te sientes? - no puede hablar la garganta la tiene lastimada después de tener un tubo dentro. Su mirada se ve desconcertada. Al Ver a mi lado a su mujer y entiendo ahora su mirada. Quisiera poder abrazarlo y me duele no poder hacerlo. Debería irme mi presencia sobra en este lugar. 


     Siempre todo en mi vida es tan complicado porque no puedo tener alguna vez una relación normal sin tanto drama. Rosario se acerca y puedo observar que parece que de un día a otro le han caído los años encima. Creo que es normal estaba muy asustada por que creía que perdería a su hijo. Me toma las dos manos. 


     - Gracias Catalina por estar con él. Gracias hija porque tu amor le dio la fuerza para vivir y despertar. 


     - No tienes que darme las gracias - Siento un nudo en la garganta - No tienes que estar agradecida. - me suelto de sus manos y salgo de la habitación. No podía quedarme más tiempo ahí dentro. 


     Cuando salga de aquí va tener que explicarme muchas cosas y en lo que llega ese momento, me siento a esperar que salga alguien del cuarto necesito mi cartera y las llaves de mi coche las deje ahí dentro es por lo que no me puedo ir. Todo lo que me pasa es surrealista. 


     Salen del cuarto la mujer y al señor Ibarra es el único que estuvo hablando con ella. Ahora los veo discutir y desde donde estoy sentada no alcanzo a escuchar porque lo hacen. La mujer pasa a mi lado me mira con enojo y va decirme algo y cambia de idea se va furiosa. Me levanto de la silla y me acerco al Padre de Rubén su hijo es idéntico a él en estatura y comparten el mismo tono de ojos verdes lo puedo ver cuando estoy cerca del él. 


     - Buenas noches señor Ibarra- lo saludo de mano. 


     - Buenas noches señorita Farrer verdad. – me sonríe triste. 


     - Si, Catalina Farrer. Un placer conocerlo, aunque sea en estos momentos. 


     - El gusto es mío, Tú Padre es ¿Salvador Farrer?. 


     - Si, ese es mi Padre. ¿Lo conoce? – le pregunto. 


     - Si lo conozco desde nuestros años de universidad. Es un buen amigo para mi tu Padre. 


     - Me da gusto escuchar eso - le sonrío. Hablamos por algunos minutos y me atrevo a pedirle que si puede sacar las cosas que deje en el cuarto de su hijo. Entiende mis razones para no volver a entrar. Cuando tengo mis cosas me despido de él y me voy a casa. 


     Al llegar a casa me acerco a la cocina y me preparo un café. En ese momento me pongo a llorar por todo lo que ha pasado desde verlo al borde de la muerte y ahora perderlo. Me siento en el piso y sigo llorando. Han pasado horas desde que llegue por eso me obligo a levantarme. Veo que la taza de café que me había preparado, se ha enfriado. La caliento unos minutos en el microondas y me lo voy tomando camino a mi habitación. 


     Me preparo para ir a dormir son las ocho de la noche y deseo perderme en el mundo de los sueños para dejar de pensar en lo que estoy viviendo. Se que esta noche no pegare ojo estoy demasiado nerviosa. Necesito su presencia aquí en mi cama tomo su almohada y me abrazo a ella aspirando su olor, huele a él. Quiero impregnar mi recuerdo de su olor y de los recuerdos de cada uno de sus besos y caricias, quiero grabar la imagen de su sonrisa y su mirada llena de deseo por mí. 


     El sonido de mi teléfono me despierta, no se ha que hora me dormí después de volver a llorar y lamentarme por lo que se acabó. Veo que es Graciela mi prima y asistente de Carmen. 


     - Hola Graciela...- Contesto y me obligo a despertar. 


     -Buenos días Catalina disculpa que te llame tan de mañana, es que tienes una reunión con los inversores alemanes. 


     - Yo... De esa reunión tenía que encargarse Diego y la verdad no tengo ni la menor idea de que inversores me hablas. Llama a mi hermano y que te diga que hacer porque yo no tengo cabeza hoy para reuniones y alemanes. 


     - Bien yo le llamo a Diego entonces y que me diga que hacer. 


     - Me parece lo mejor. En un rato te veo en la oficina para que me digas que paso con ese asunto. Y te aviso que tengo que pasar por el hospital antes de ir para allá -- ¿Al hospital?  Te sientes mal. - Se escucha preocupada. 


     - No yo estoy bien, es Rubén tuvo un accidente y está ingresado en el hospital. 


     - Lo siento mucho cati, si necesitas algo no dudes en llamarme. 


     - Claro y gracias te veo más tarde. - termino la llamada y me levanto para preparar mi día. 


     Los veo al llegar a la sala del hospital se acercan a saludarme sus miradas al verme son esperando ver mi reacción al ver de frente a la mujer de Rubén. Me alegra a ver puesto atención a lo que estoy usando porque la Mujer de Rubén está presente y me pasa una revisión de director de colegio. Me he puesto un vestido verde con blanco de un diseñador italiano y unas sandalias de tiras blancas de suela roja y tacón alto. La hermana de Rubén me sale al paso. 


     Mónica me entrega un vaso de café y me explica que esta el doctor dentro haciendo la revisión matutina. Vemos salir a las enfermeras y cinco minutos más tarde sale el doctor hablar con su familia y los hace pasar a la habitación. 


     Rubén pidió que solo su familia entrara nadie más. Veo que Ariana se pone de pie y entra primero. Se me revuelve el estómago por el enojo que siento. Javier se acerca a su esposa y nos dice a las dos que esperemos que él nos va dar la información de lo que pase. 


     - Entiendo, voy a estar un rato para saber cómo esta, tengo que ir a trabajar después. – le digo a Javier  


     Me siento de muy mal humor no hablo de nada con Patricia y me pongo a revisar los correos del trabajo. Después de tres cuartos de hora salen y veo los rostros contrariados de su familia.  


     Voy hacia la habitación y medio camino Mónica me intercepta y me toma del brazo. Volteo a mirarla con enojo y decepción. 


     - No quiere que entres a verlo. - se ve avergonzada y triste. 


     - ¿No quiere verme? - la miro, estoy furiosa por este desplante de su familia y sobre todo de él. - Bien entonces me voy. Tengo que ir trabajar no puedo dejar todo tirado y menos por alguien que no quiere saber de mí. -  sonrío irónicamente. 


     - Lo siento hija no quiere verte y no pudimos hacerlo cambiar de idea. - me dice su Madre con los ojos llenos de lágrimas. 


     - No te preocupes Rosario no pasa nada – pienso que tengo que salir de aquí porque estoy a punto de ponerme a llorar. - Lo importante es que se recupere. - me alejo de ellas con el corazón roto otra vez. 


     Voy camino a la salida y comienzo a sentir una rabia que entra y me recorre todo el cuerpo y regreso a la sala donde se encuentra la familia. Me ven y se quedan en silencio. No me detienen cuando me ven entrar a la habitación. En esta historia el que ha sido un mentiroso de primera ha sido él. Entro firme y con la rabia instalada en mi ser. 


     El doctor le dice que llamara a seguridad para que me saquen, escuche a Rosario diciéndole que me dejara en paz. 


     - No lo haga… Ella necesita saber lo que pasa. Por su fuerza mi hijo no ha muerto. Va a tener que demostrar esa entereza que siempre tuvo. 


     Me acerco a la cama y lo veo esta con los ojos cerrados. Se le ve tan indefenso todavía está conectado a una máquina. Sabe que estoy aquí el rictus que se forma en sus labios me lo dice. 


     - ¿Porque no quieres verme? ¿Porque me apartas así? Necesito respuestas Rubén Quiero entender todo esto que está pasando. – me acerco más a la cama 


     - ¿Que no entiendes? - me contesta, su voz se escucha lenta y grave no abre los ojos y no me mira. 


     No puedo detener las lágrimas. 


     - ¿Tu esposa? Es eso, la quieres a ella tu lado. Porque no me hablaste de esta situación tuya. Sé que no es el momento de reclamos. No entiendo el engaño. Por lo menos dime porque me estas tratando de esta manera tan cruel. 


     No me dijo que estaba casado y estoy a punto de rogarle que no me aparte de su lado. Necesito que en este momento me secuestren los extraterrestres y me pierda de este lugar. Y para mi mortificación me dice. 


     - Tú no necesitas estar aquí y no te quiero cerca de mi... Vete y déjame en paz no te necesito a mi lado. - Me habla con una frialdad que me asusta. 


     - Porque me hablas así? En todo caso la que debería estar ofendida aquí soy yo. El que me ha engañado fuiste tú. 


     - No volveré a caminar… ¿Contenta? Seré un invalido, ya lo sabes así que ahora ¡Vete! - me grita como si fuera yo un agente a su servicio. 


     - ¿Es por eso que me sacas de tu vida? - mis ojos se clavan en los suyos, lágrimas ruedan por mis mejillas - Así sin más, sin explicarme porque me has mentido todo este tiempo... Que cobarde eres, donde está tu entereza, tu honestidad esa de la que tanto presume tu familia de ti... - vuelve a gritarme que me vaya 


     - ¡Vete con un demonio! Que te vayas... No te quiero ver nunca más. 


     - Te amo - le digo – Hubiera estado a tu lado siempre sin importarme tus gritos o maldiciones, aunque no volvieras a caminar… me hubiera quedado a tu lado porque eres muy importante de mi vida. 


     - Y porque me amas tengo que soportarte a mi lado - su voz suena tan fría que me hace estremecer. 


     - Me iré de tu vida porque jugaste conmigo y eso no te lo voy a perdonar, me entregue a ti y confíe que no me lastimarías y que obtuve a cambio solo mentiras.  


     - ¡Que te vayas maldita sea! No quiero tenerte cerca... ¡Lárgate de una maldita vez! Vete y olvídame. 


     Sus palabras lastiman mi corazón de una manera muy dolorosa. 


     - ¿Olvidarte? Y pensándolo mejor, no quiero saber nada de ti. Ni de tu maldita familia. Como pude confiarte mi corazón a ti que eres un ¡Cabrón sin sentimientos! - le suelto eso y me doy la vuelta salgo de la habitación y de su vida. 


     Salgo de la habitación y no me despido de nadie voy echa una furia porque a pesar de la desilusión de saber que solo fui un pasatiempo en su vida, me duele el alma y el corazón de saber que no fui nada en su vida. 


     Al salir no me percato que Ariana y patricia están hablando. Y las dos se quedan mirando como salgo y me voy casi corriendo. 


     - Vaya con tu amiguita es muy maleducada, entiendo que la desecharon como un pañuelo usado. – Ariana se ríe burlonamente – Hay que reconocer que sabe donde conseguir esas imitaciones que usa esta mañana. 


     - No usa imitaciones – le contesta Patricia molesta, aunque últimamente no han estado muy cercanas ella y Catalina. Son amigas desde niñas. – No tienes idea de quien es ella ¿verdad? 


     - Es una gorda bien vestida eso sí nada que destacar más que su ropa de imitación. 


     - Que no usa imitaciones y tampoco es una gorda como dices. Ella es Catalina Farrer…- 


     - ¿Farrer? Es familia de Salvador Farrer …- pregunta muy interesada ahora  


     - Es su hija esa que dices que usa imitaciones es la hija del hombre más poderoso y millonario del país que del país del mundo. – Le dice patricia y ve como la otra se queda con la boca abierta. 


     - No te pases…mira que mi querido esposo se la busco forrada en dinero. Que interesante. 


     Patricia se despide de Ariana y se va pensando que es una mujer desagradable. 


     Siento tanta rabia soy una imbécil. Porque me tuve que enamorar de él. Le doy un golpe con la mano extendida al volante de mi coche. 


     Llego a las oficinas voy con el ánimo en el suelo. Estoy conteniendo las lágrimas que quieren volver a salir, no volveré a llorar por un cabrón al que le importo una mierda que lo amara. Al entrar veo que Graciela y mi hermano están hablando. 


     Los dos se giran y antes de que me pregunten por él, levanto una mano para que no me digan nada. Entro a mi oficina con los dos siguiéndome los pasos. Es mi prima la que se acerca y me abraza. Mi hermano comienza hablar a gritar mejor dicho. 


     - Ya nos hemos enterado lo que ese hijo de mierda te ha hizo. Nada más salga de esa cama de hospital, lo mandaré de regreso después de la paliza que le voy a dar. 


     - Tu no vas hacer nada de eso Diego y como es que se han enterado. 


     - Mónica me llamo esta mañana y me contó todo... Maldito hijo de perra. 


     - Deja de insultar a su Madre que ella no tendrá nada de culpa - le dice Graciela a mi hermano. 


     - Estoy furioso con esa maldita familia en mala hora te has tenido que mudar a vivir frente a su casa... -  lo veo muy molesto y ofendido. 


     - Hazle caso a Graciela no insultes a la señora Rosario. Aunque ella estaba enterada de todo y aun así me dejo irme de cabeza en una relación que no tenía ni honestidad ni futuro... En fin, no quiero hablar de eso. Se acabó, no me voy a lamentar y les pido por favor que no se hable de Rubén. Con solo escuchar su nombre me van herir. Así que vamos a trabajar que ya he perdido mucho tiempo. 


     Levanto la mirada de las ordenes que estoy revisando y los veo a los dos preocupados por mí. - Estoy bien dejen de mirarme así. Vamos a trabajar. 


     - Estás segura que es lo que quieres. - Mi hermano me mira con sus ojos llenos de preocupación - Vamos a trabajar y no se hable más del asunto. 


     - Una cosa más y cerramos el asunto. Sé que te gusta Mónica. Y a ella también le gustas, no tires por la borda tu oportunidad con ella. Eres el mejor hermano del mundo leal y amoroso. - le sonrío – Te mereces ser feliz y si es al lado de ella por mi todo está bien. 


     - Ella sabía y no te alerto de que su hermano es un maldito gilipollas. 


     - No era responsabilidad de ella, es su hermana y yo la entiendo porque yo por ti daría no solo mi lealtad si no mi vida. Es por eso que te digo nadie es responsable de lo que pasa entre Ruben y yo. Y eso va para ti también no la dejes escapar Mónica es una mujer muy inteligente, buena persona y muy guapa hermanito. 


     - Ya veremos qué pasa con ese asunto. Y tal vez no me gusta tanto como te 


     imaginas. 


       


     - ¡Que no! Si te brillan los ojos y te pones nervioso cuando está presente. Así que te dejas de lealtades mal encaminadas y tú a lo tuyo vale. Te quiero mucho hermano y lo que quiero es verte feliz y enamorado. Y mejor de la Teniente Ibarra que tiene lo suyo para meterte en cintura. 


     -Ya les dijera lo que me gustaría meter a mí en esa teniente - lo dice en voz baja pero lo escuchamos las dos. 


     - ¡Diego! - le decimos al unísono su hermana y su prima Graciela. 


     - ¡Que! No tengo culpa que tengan el oído tan fino. - dice riendo. 


     - ¡En lo dicho eres adoptado! Nadie en la familia es como tú de ladino. 


     Le dice Graciela y nos reímos los tres y por un momento olvido mi problema. 


     Nos ponemos a trabajar, mi hermano sale y se va a una reunión. Me siento orgullosa de tener la familia que tengo somos muy unidos todos. Cuando tuve mi historia con Eric y me desaparecí de la vida de la familia. No había semana que no me llamaran por teléfono aunque yo no les tomara ninguna llamada por el miedo a los golpes que recibiría de parte de Eric. 


     Ha salido ya del hospital fueron meses sin saber nada de él. Nada en la vida me preparo para este dolor de perderlo. Alguna vez pensé seria para toda la vida lo que tuvimos. Ni siquiera el miedo y el dolor que sentí cuando deje a Eric se compara con esto que siento ahora me duele el alma al no estar cerca de él.  


     Tal vez él ya me olvido porque todo se ve en calma y tranquilo nadie me ha dicho nada sobre él. Algunas veces me he topado con alguien de su familia y no me dicen nada. Me gustaría preguntarles si Rubén en algún momento ha dicho que me extraña o si talvez pregunte alguna vez por mí.  


     Porque por mi parte no hay día que no lo extrañe o me pregunte como estará. 


       


       


       


       


    


  

  

                                       CAPITULO 07 


       


     Una mañana antes de salir a trabajar tocaron a la puerta. Que extraño no estoy esperando a nadie y menos tan de mañana. Estoy buscando las llaves como siempre y eso me hace recordar a Rubén. Debo de reconocer que a cualquier hora del día o noche lo recuerdo. Estoy obsesionada con él. No puede ser que voy a terminar en el Psiquiatra para que me enseñe como dejar de pensar en él.  


     Como me lo saco del corazón si al más mínimo detalle se me disparan los recuerdos de su paso por mi vida. Me obligo a dejar de estar divagando y corro a la puerta a ver quién llama. Me sorprende al ver a Rosario en la puerta. Me quedo sin saber que decir y lo sensato es que le pregunte que hace aquí. 


     - Buenos días Rosario… ¿Quieres pasar? – le pregunto dándole el paso a mi casa. 


     - Disculpa que venga molestarte Catalina – se ve nerviosa – Necesito hablar contigo, es sobre mi hijo… Estoy desesperada. 


     - Lo siento Rosario no te entiendo y no tengo idea que hacer para ayudarte.  


     - Es Rubén Catalina se está dando por vencido, está sumido en una depresión que lo tiene mal… Y tengo mucho miedo que vaya a cometer una tontería.   


     Me estremezco con solo escucharla que su hijo pudiera hacer algo en contra de él mismo. Comienza a llorar y me da mucha pena verla así. Me acerco a ella y le doy un abrazo. 


     - Ven vayamos a la cocina te serviré un té. - la tomo del brazo y vamos a la cocina. 


     Me pongo a prepararle una infusión para que se tranquilice y podamos hablar sobre lo que la trajo a mi casa. 


       


     - Te decía antes que estoy muy preocupada por Rubén… Sé que me porte muy mal contigo. Que en lo único que pensaba era en mi hijo y me olvide que tú estabas sufriendo. He sido una mala persona Catalina y te pido perdón por eso. 


     - No digas más Rosario. Eres su Madre e imagino que las mamás hacen esas cosas por sus hijos. Si estas más tranquila me puedes decir porque estas tan preocupada por Rubén. Tu hijo es muy fuerte Rosario. 


     - Ahora no. Se está dando por vencido, él nunca había bebido como lo hace ahora. 


     - Lo siento Rosario… No sé cómo podría ayudarte yo, si tu hijo me saco de su vida. Además tiene una esposa porque no vas con ella. 


     - Esa mujer ha sido una desgracia para mi familia. En otra ocasión te hablare de ella. Ahora quiero decirte en algo que he pensado para que mi hijo reaccione.  


     - No quiero involucrarme… - me interrumpe. 


     - Ayer encontré a mi hijo muy borracho y estaba limpiando una de sus armas, la primera que le dieron cuando entro a la academia. – comienza a llorar de nuevo -  Me muero de miedo que se quite la vida es por eso que me atreví a venir hablar contigo. 


     Siento un miedo recorrerme por todo mi cuerpo con solo imaginar que pudiera llegar a pasar algo así. – No llores más Rosario mejor dime como te puedo ayudar.  


     - Gracias Catalina eres una gran persona y que mal te hemos tratado.  


     - No digas más sobre eso y mejor dime que has pensado para ayudar a tu hijo. 


     Dos horas después Rosario se va y camino al trabajo voy pensando en lo que hable con Rosario. Solo espero que su plan para hacer reaccionar a Rubén de resultado y no sea lo contrario. Porque tampoco le voy a permitir que se haga daño.   


     Los doctores le dijeron que si pone todo su esfuerzo volvería a caminar. Su hermana me dijo que él no quería oír hablar de eso. Se estaba dando por vencido y no puedo tolerar que lo haga, él no quiere saber nada de mí. El plan que ideo su madre no me queda muy claro quizás lo haga reaccionar y deje de darse por vencido. Estoy nerviosa porque lo voy a ver. 


     Después de un día de trabajo llego a casa y veo que Rosario empezó con su plan lo veo en esa maldita silla y habla con su madre y con otra mujer. Siento el aguijón de los celos por que le sonríe a ella y no a mí. Estaciono mi auto fuera de mi casa. 


     Me alegro de no estar usando mi uniforme de trabajo.  


     Tengo puesto un vestido amarillo estamos a finales del verano y el clima esta ideal para estos vestidos ligeros y cortos, antes de bajarme me pongo unas sandalias de tacón alto. Siempre me decía en broma. Que él no sabía usar tacones y que por eso no me robaba mis zapatos que le encantaba ver mis pies en sandalias femeninas y estilizadas. 


     Cruzo la calle con un poco de cuidado porque con estos tacones puedo ir a dar al suelo. Me dirijo hacia ellos. Llevo en una caja muy mona con una docena de bollos de diferentes sabores. 


     Al llegar saludo a Rosario y ella me presenta a la mujer que es una prima de Rubén y eso me hace respirar con alivio. Al mirarlo veo que tensa los hombros y quise ir abrazarlo, decirle que lo echo de menos y que me hace mucha falta tenerlo a mi lado. 


     - Buenas tardes - saludo - Rosario te traje esto. - le extiendo la caja de bollos y los recibe con una gran sonrisa. 


     - Hola hija - se acerca y me da dos besos - Que delicias me vas hacer probar ahora. - me pregunta sonriendo. 


     - Son unos bollos de diferentes rellenos. La receta original es de mi abuela espero que te guste. - lo estoy ignorando a propósito. 


     - Espero los disfruten - le guiño un ojo. - Me voy tengo una cita, tengo que arreglarme. - Me iba a dar la vuelta para irme y en ese momento le digo. 


     - Rubén hace tiempo que no te veía, pensé que ya estabas fuera de esa silla de ruedas. 


     Vi dolor en su mirada, me traspasó el corazón como una lanza. La cara de Rosario es seria y triste el plan que trazo estaba empezando. Solo espero que reaccione a la primera no quiero lastimarlo más. Si esto funciona y lo veo caminando de nuevo el odio valdrá la pena. 


     Tengo que llamar a Rosario y eso hice nada entrar a casa. Le difo llorando que me duele el corazón de lastimarlo. Y ella me dice que le dolió el alma al ver el dolor en los ojos de su hijo y espera que de resultado su plan. Sé que terminara odiándome por lastimarlo. 


     Dos horas más tarde mi amigo pasa por mí quedamos ir a cenar. Va comenzar la segunda parte del plan, salgo voy vestida para matar diría mi abuela. Elegí un vestido negro de seda se ajusta a la cintura con un cinturón de cadena fina y la falda con vuelo me llega encima de las rodillas, me pongo unos zapatos de mi diseñador favorito. Esta fuera de su casa lo conozco está esperando y ver con quien voy a salir. 


       


     Es un gran amigo con el que saldré a cenar solo que eso él no lo sabe. Es el mejor amigo de Amelia ella nos presentó y ahora para mí también es un gran amigo. Me acerco le digo que me de unos minutos. Camino hacia donde esta patricia al lado de su familia política. 


     - Patricia llamo tu madre. Quiere hablar contigo. 


     - ¿Mi madre? Y porque no me llama al móvil – hace una mueca de fastidio - Se lo digo cada vez que le llamo. 


     -Si te llamo al móvil y no se pudo comunicar contigo. Aquí apunte el numero nuevo de ella. - le extiendo un papel 


     -Gracias catalina - Me sonríe – Le llamare de una vez. 


     Siento su mirada en sobre mí, me recorre de pies a cabeza se me eriza la piel. Lo conozco sé que muere por saber con quién voy a salir. Y como lo estoy ignorando de nuevo se pone furioso. Y no puede evitar preguntarme. 


     - ¿A dónde vas vestida así ? – Me pregunta con los dientes apretados y furioso. 


     No le contesto. Es como si no lo escuchara hablarme. Me doy al vuelta y voy caminando cuando escucho el sonido de la silla al moverse. Nadie habla esperan saber cómo termina este encontronazo. 


     - ¿Te pregunte que a dónde vas? - me dice de nuevo y me toma la muñeca y yo me suelto de su mano. 


     - ¿Disculpa me hablas a mí? A donde vaya no te interesa. 


     - No puedes salir con ese imbécil... - me dice furioso y lo escuchan todos. 


     - ¿Y cómo lo vas impedir? No puedes venir detrás de mí. - estoy siendo muy cruel con mis palabras y vi en el rostro de sus amigos que estaba pasando. me van a odiar y no me importa, si con eso deja de compadecerse y sentirse víctima. Y le digo de nuevo. - ¿Tú me lo vas impedir? No creo que puedas. Tu solo eres un cobarde en una silla de ruedas y así no puedes impedir que yo vaya a donde quiera. 


       


     Lo lastime y no quiero verlo. No puedo creer que lo lastime de esa manera. Me alejo unos pasos y escucho la voz de Mónica llena de rabia que me dice. 


     - ¡Te pasaste! No vuelvas a poner en pie en mi casa – me grita enojada. 


     Me giro a mirarla y veo que su Madre la detiene para que no vaya detrás de mí y me arrastre de los pelos por haber lastimado de esa manera a su hermano. Espero Rosario le explique y entienda lo que estoy haciendo. No me gustaría terminar mi amistad con ella. Mi hermano dice que un día se casara con ella y no puedo tener mala relación con mi futura cuñada. Aunque ella ni lo imagina. 


     Regreso a casa cinco horas más tarde. Estoy segura que todavía no se ha dormido. Su Madre me dijo que vive en su departamento desde que regreso del hospital. Quiso regresar a vivir solo, les dijo que no quería lastima de nadie. 


     Abro la reja de su casa, me quito los zapatos para que no se escuche cuando camine por el piso de piedra. Si alguno de sus hermanos me ve de seguro me saca arrastrando de su casa. Sigue despierto, veo las luces encendidas de su casa. Sigo teniendo la llave que dio para que yo entrara cuando quisiera sin tener que tocar. 


     Abro la puerta no sin antes sentir temor a la reacción que va tener al verme. Lo miro intentando bajar una caja de cereal y esa imagen me duele en el corazón. La caja está en la parte más alta de los estantes de su cocina y verlo en esa situación me da mucha impotencia. Esta de espaldas a la puerta y ha sentido mi presencia porque su espalda se pone tensa. 


     - ¿Qué haces aquí? Que yo recuerde nunca te invite a venir a mi casa. 


     - Vine a pedirte una disculpa... No debí decir eso tan horribles. - la voz se me quiebra y siento un nudo en la garganta. - Lo siento Rubén. 


     Se da la vuelta en su silla y me dice con esa voz tan fría que tanto odio. 


     - ¿Cómo has entrado? - Sus ojos están fijos en los míos. 


     - Me diste una llave para que viniera cuando quisiera. – le sonrío. 


     - Dame esa llave y vete de aquí - pone la mano para que la deje encima de su palma. No se la entrego se da por vencido y quita la mano. 


     - No te pongas pesado. He venido hablar contigo. 


     - Vete... No quiero hablar contigo y menos verte. ¡Lárgate de una maldita vez!. 


     - ¿Necesitas algo? Leche por ejemplo para tu cereal. - quiero bromear y no da resultado, está a punto de lanzarme el plato a la cabeza y yo todavía quiero que le ponga leche. 


     - Ahora que lo preguntas... Si necesito ayuda. Me voy a dar una ducha y como estas muy servicial vas a tener que ayudarme.  


     Me quedo mirándolo y veo el brillo pícaro y retador que ponía cuando quería salirse con la suya. 


     -Bien, dime en que te ayudo. - me muerdo el labio nerviosa su mirada se vuelve penetrante. Sale de la cocina y se dirige al baño. Voy detrás de él y me fijo está muy bien equipado para sus necesidades y muy limpio como siempre. Me pide ayuda para desnudarse. 


     - Tienes que ayudarme a lavarme si no es mucho para ti. - no aparta sus ojos de los míos. 


     Sabe que estoy nerviosa lo nota al ver que mis manos tiemblan al rozar sus caderas con ellas. Estoy tratando de quitarle los pantalones y el no hace nada por ayudarme y me siento avergonzada. Que se de cuenta que me pone muy nerviosa estar cerca de él 


     - Si te hago daño me dices porque no soy muy hábil ayudando a personas como tú. - mi voz tiembla y mi respiración se agita al darme cuenta de lo que dije. 


     - Personas como yo… vaya con la princesa y dime princesa que clase de persona soy en qué nivel me está poniendo su majestad. 


     - Lo siento… No quise decir lo que dije. Es solo que soy bastante torpe al ayudar a los demás. Y no me digas princesa porque no lo soy. Bien sabe Dios que no soy ninguna princesa. – tengo ganas de dejarlo aquí solo e irme a llorar mi pena encerrada en mi casa. 


     Volver a sentir su piel con mis manos hace que cierre los ojos y me dejo llevar por todo lo que me hace sentir al tenerlo tan cerca. No poder besarlo y decirle que lo amo y que podemos mandar al diablo a su mujer y amarnos como lo hicimos antes. 


     Estar sin él me ha vuelto una cínica y la falta de él me tiene en un infierno. Lo único que quiero es que vuelva conmigo. Que nos dejemos de tanta hipocresía que me duele no tenerlo a mi lado y a él también le duele, no pudo dejar de amarme y desearme de un día para otro. 


     En todo este tiempo no he vuelto a ver a su mujer. No ha venido por aquí, lo sé porque no hay día o noche que no esté pendiente de la entrada de su casa por detrás de la cortina de mi habitación. 


     Me he regañado miles de veces por ser una cotilla. No puedo dejar de hacerlo con la esperanza de poder verlo aunque sea de lejos durante esos meses donde no pude estar cerca de él. 


     Ahora lo tengo aquí frente a mi desnudo y ni siquiera parpadeo. Cuando entra a la ducha me pide que enjabone las piernas y pies. Estoy de rodillas frente y mis ojos no dejan de recorrer su cuerpo desnudo. A perdido mucho peso, se empieza a notar que vuelve a hacer ejercicio su pecho y brazos se notan trabajado.  


     La rehabilitación no es fácil y que por la frustración de no ver los resultados que él pensaba. A tirando por la ventana todo el trabajo que hizo estos meses no quiere volver Al centro médico a su rehabilitación. Levanto la vista y en sus ojos veo enojo y frustración.  


     Me duele mucho que me dejara de amar. Y si eso sirve para que vuelva a ser el mismo de antes no importa que me odie para siempre. 


     - Te habías duchado ya. Solo quisiste avergonzarme. Me tengo ir, veo que estas bien o necesitas que te ayude acostarte 


     - Puedo solo... Ahora vete...- Va decirme algo más y se lo calla. 


     - No ha sido buena idea venir y te pido perdón por ello ...- tampoco puedo decirle que me moría por verlo. 


     - Desde que llegaste te la has pasado disculpándote por venir y aun no te vas. Esa disculpa es la última antes de largarte de mi casa. 


     Los ojos se me llenan de lágrimas y hago un esfuerzo por no dejarlas salir. Rubén las ve y por un momento en su mirada vuelvo a ver al hombre que me enamoro. 


     - Ya que sigues aquí puedes servir de algo y ayudarme a quitar todo eso que hay sobre la cama. 


     - Ya lo hago y me voy para dejarte descansar - no lo miro a los ojos porque estoy casi llorando mi voz suena triste y se da cuenta. 


     - Mi madre se empeña en poner todo eso tan colorido como si eso me va hacer feliz. - dice amargado y en tono de broma. 


     Me acerco a la cama y me dan ganas de reír por los cojines de todos los colores en ella. Su madre cree que con tanto colorido alrededor de su hijo lo va hacer feliz. Es una teoría que todos tenemos sobre la terapia del color. 


     Escucho el sonido de la silla al chocar con un mueble y la maldición que suelta y más que agente del gobierno lo hacen parecer marinero con la sarta de tacos que suelta en un segundo. Estoy pensando que fue una muy mala idea venir. Solo quería saber si estaba bien. 


     Toda la noche estuve pensando en él y si estaría bien después de la manera en la que le hable y lo trate. No es nada comparado en como él lo ha hecho hasta ahora conmigo.  


     Me pide que le ayudo a pasar de la silla a su cama y nuevamente con esa voz de mando tan delicada que tiene. 


     - Antes no querías ayuda y ahora a que se debe tu cambio de idea. - se lo digo con ganas de pelea. Mi paciencia se agotó después de una sarta de insultos de su parte 


     - Porque me da la gana, te vale mi de respuesta tan delicada. 


     - Me vale con eso. - de nuevo las ganas de llorar y se me olvidan las ganas de pelear con él. 


     Le ayudo a pasar de la silla hacia su cama, me dice que le pase un libro que esta sobre un escritorio. Me acerco a su lado, le paso el libro, lo toma y antes de que lo suelte y me aparte de su lado. De un tirón me hace perder el equilibrio y caigo encima de él. 


     Mis labios quedan a la altura de los suyos y sin esperarlo me besa. No puedo apartarme porque me tiene fuertemente abrazada encima de él. El beso cambia de ser exigente y duro ahora me besa con ternura y deseo. 


     Sus manos se posan en mi cintura y me atraen hacia él. No puedo dejar de besarlo y el sigue acariciándome. Baja el cierre de mi vestido y sus manos recorren la piel desnuda de mi espalda. 


     Mis manos acarician su pecho no tengo fuerzas para dejar de abrazarlo. El mundo a mi alrededor a desaparecido solo soy consciente de sus besos y caricias. Lo escucho susurrar mi nombre y me pierdo en el sentimiento que rebosa mi corazón por él. 


     Sin esperarlo me aparta de su lado, pierdo el equilibrio y me caigo de la cama. Me he dado tremendo golpe en la cabeza con la mesa de noche. Me tardo unos minutos en espabilarme, tras sus besos y el golpe en la cabeza si sigo en esa línea me voy a quedar tonta de tanta emoción y contusión. Entre la neblina escucho que grita mi nombre. 


     - ¡Catalina! Dime que estas bien... ¡Perdóname nena no quise lastimarte! - tiene la mitad de su cuerpo por fuera de la cama. 


     - Ya lo sé, solo perdí el equilibrio. Es por eso que me caí de la cama. - le sonrío desde el piso donde estoy sentada y me doy un masaje en la cabeza donde me golpeé. 


     - Lo siento… En verdad lo siento. - veo su cara de impotencia al verme en el suelo. 


     - No pasa nada, es mejor que me vaya. Discúlpame por venir a molestarte. - me levanto estoy subiéndome el cierre del vestido y veo entrar a Mónica. 


     - ¡Ay no! - exclamo al verla entrar - Si me vas arrastrar de los pelos por favor que sea por este lado - le digo mostrando la parte derecha de mi cabeza. - Por el izquierdo ya se te adelantaron. 


     - De que narices habla esta tía. Arrastrarte a donde. - me dice y ve que me corre sangre por la sien izquierda - ¿Que te ha pasado?... ¡Estas sangrando! 


     Abro los ojos de par en par no me había percatado que sangraba. 


     - ¿Sangrando? - le pregunto y me toco de nuevo la cabeza. Veo mis dedos llenos de sangre. No soporto ver sangre y peor si es la mía. 


     - Hey - me grita Mónica para despabilarme - ¡Que esta la palma aquí! Mira que se le fue el color... Déjame ver que te paso. 


     Para este momento yo estoy a punto del desmayo y la cara de Rubén es un poema. Esta lívido del susto que se ha llevo. 


     Le tengo fobia a la sangre. - le digo a mi cuñada, más bien ex cuñada o futura cuñada se va casar con mi hermano. ¡Que ya estoy delirando que alguien me ayude! 


     - Vaya tamaño de cocinera eres cuñadita. Como haces cuando tienes que destripar un pollo. Lo mandas antes desangrar. - se burla de mí y de la cara de su hermano. 


     - En que siglo vives ya se compra todo limpio. ¿Me has llamado cuñada? Te recuerdo que tu hermano y yo no somos nada. 


     - Eso ya lo sabemos todos. Que me dices del guapísimo de tu hermano que ese esta para que una se le olviden, hasta las promesas que hizo de sangre con su mejor amiga. - me dice revisando la herida en mi cabeza. 


     Volteo a mirar a Rubén y le digo - Tu hermana está loca ¿lo sabias 


     Que te escucho claro. que el baño está aquí aun paso tía... - me gritas desde dentro del baño y sale con hisopo de algodón y el alcohol. 


     - ¡Estas loca! No me vas a poner eso en la cabeza que con agua y jabón va estar bien. 


     - La que sabe de curaciones soy yo... Así que te callas y te dejas. 


     Clavo mis ojos en él y le suplico que me ayude. Y este ya no puede aguantar la risa y suelta carcajadas limpias. 


     - Y como de que te ríes, si por tu culpa me rompí la crisma. 


     - Lo siento nena. - me mira con esos ojos que tanto me gustan. 


     Quiero tirarme en sus brazos y aprovechar que está de buen humor. Sé que no debo hay muchas cosas en medio de los y una de ellas es Ariana su esposa.  


     ¡Ay! - grito cuando me pone el hisopo con alcohol en la herida. - Eres una salvaje ... Maldita sea esto arde horrible... ¡Te has pasado tía! - lagrimas salen de mis ojos. 


     - ¡Mónica que te has pasado! Joder que le está doliendo - le grita su hermano y esta se suelta riendo. 


     - Ya que delicada, que agradezca que le evite una infección. - Contesta sin dejar de reír. 


     - Ven aquí cariño. - Extiende la mano hacia mí dudo al final la tomo y me acerco a él. 


     Me siento a su lado en la cama y toma mi cabeza me sopla en la herida y yo casi me desmayo del amor que siento por él. Me deshago de su abrazo y me pongo de pie 


     - Me tengo que ir - les digo a los dos y salgo casi corriendo de su casa 


  


  


   


  

  

       


                                              CAPITULO 8 


       


     Entro a mi casa y no puedo dejar de llorar no sé cuánto tiempo estoy de rodillas en la entrada de mi casa llorando. Hay tanto que nos separa la traición de su engaño, las mentiras y ahora su accidente. No volveré estar en sus brazos y eso me oprime el corazón. 


     El dolor que siento me lacera por dentro y siento que no me deja respirar. Sigo llorando sin parar. Ni todos los golpes que recibí de Eric me dolieron tanto como me duele saber que no puedo estar a su lado nunca más. 


       


     Tocan a la puerta y no quiero abrir, insisten tantas veces que no puedo más que ir y abrir. Me pongo de pie y me limpio las lágrimas de mis ojos antes de ir a la puerta que la siguen aporreando. 


     - ¡Ya voy! - abro y ahí de pie esta Mónica que me mira con una sonrisa triste y vuelvo a llorar. 


     - Lo siento, Catalina no llores. Te prometo que todo va arreglarse, el tonto de mi hermano va dejar de ser un imbécil un día de estos, ya lo veras. 


     - Nos separan demasiadas cosas. Me engaño... Todos me engañaron nadie me dijo que estaba casado sobre todo él. No es justo yo nunca le haría daño de esa manera. 


     - Te necesita tanto como tú a él. Y no puedo hablarte de los asuntos de mi hermano. Lo entiendes verdad. 


     -Yo lo necesito como al aire para respirar y me alejo de su lado ¿Porque lo hizo?. 


     - Mi hermano es quien tiene que darte todas las respuestas, lo único que yo te puedo decir es que nunca te quiso engañar. Solo se le fue de las manos lo que siente por ti y no pudo antes arreglar su situación con la bruja de Ariana 


     - Pero muchas veces pudo contarme Mónica. Solo que no quiso hacerlo. 


     - No, así no fueron las cosas, si quieres respuestas ve hablar con él. Mi hermano ahora no puede ir a ningún lado. Y te debe una explicación. Tienes derecho a pedirla. 


     - No ahora no. Si quiere darme una explicación que sea porque él lo decidió. 


     - Son iguales de cabezones porque hacen más grande esto. Ustedes que quieren desperdiciar tiempo. 


     - Dejemos esto ya... ¿Quieres tomar un café? – me mira no dice nada al respecto y acepta el café. 


     Estamos ya casi en la época navideña y todo parecía ir mejorando tenía ya cuatro meses que no había vuelto a verlo. Evite por todos los medios volver a su casa, me enfoque en mi trabajo y pasaba el tiempo muy rápido. El propósito del plan que ideo su Madre no tuvo que seguir porque después de aquella noche el empezó a retomar poco a poco su vida. 


     Salgo muy temprano de casa y regreso ya entrada la noche y muchas veces me quedaba en casa de mi hermano y así evitaba todo encuentro. 


     Mi relación con patricia se fue haciendo un poco lejana, la veía poco y no confiaba mucho en ella. Al contrario de Mónica ahora tenemos una amistad muy cercana y fuerte. Algunas veces en su emoción me contó cómo iba la recuperación de su hermano. Tres meses atrás le practicaron la última operación. No fue la más delicada ni tan dolorosa en la recuperación. 


     Me han invitado al cumpleaños de Mónica y no estoy muy segura de aceptar y creo que mi cara me delata porque me dice de arriba de su auto. Va saliendo a su trabajo. 


     - No te acepto una negativa. En algún momento vas a tener que volver a ver a mi hermano. Y si te sientes mejor lleva a alguien. 


     - ¿Estás segura? Que puedo hacerlo. - le pregunto sonriendo, tengo una idea de a quién invitare.  


     Nos despedimos y cada una sale a su trabajo. 


     Y antes de que pase otra cosa tomo el teléfono y le marco a mi hermano. Acepta enseguida venir a la cena por el cumpleaños de Mónica. 


     Se llega el día de la cena hoy es sábado y decidí tomar el día libre. Diego no protesto cuando se lo comente. Es el mejor hermano que puedo tener y es el único. 


     Estoy poniendo una lavadora de ropa cuando suena mi móvil y agradezco al cielo que timbrará antes de que la encendiera. Si no lo hubiera lavado y bien lavado la programe por tres horas.    


     - Hola- es la voz de Rosario la que me saluda. 


     - Hola cariño, te hablo para darte una molestia. Me apena mucho. 


     - No es molestia para nada. ¿Te puedo ayudar en algo? 


     - Como ya sabes, hoy es la cena de Mónica y me empecine en hacer yo lo que cenaremos y me he metido en un lío descomunal. 


     - ¿Y en que te puedo ayudar? - Le pregunto saliendo del cuarto de lavado. 


     Me cuenta el problema que tiene. Le digo que voy saliendo a su casa ayudarle a resolver el lío que armo con la ternera. Cruzo la calle y la veo esperándome en el portón de su casa. Entramos hablando sobre el platillo que va preparar. Trato de que no note que no me siento nerviosa estando en su casa. 


     Entramos en la su cocina y veo que hay cuatro mujeres ayudando en la cena. Me pongo manos a la obra y les voy guiando en la forma de preparar la ternera. Estoy ayudando a picar unos vegetales y Rosario se acerca a donde estoy. Me dice en voz baja para que las demás no escuchen y comiencen con el cotillo. 


     -Mi hijo, el cabezón no en casa. Regresara hasta dentro de unas horas, fue a su trabajo por lo pronto está en la oficina. En poco tiempo volveré a tener el corazón en vilo cada vez que esos dos salgan a trabajar. 


     No le digo nada y me relajo al saber que no vendrá pronto y Rosario sonríe. 


     - El primero en tomar ese trabajo fue Rubén y al tiempo lo siguió mi hija nunca pensé que ella iba ser tan feliz trabajando en esto. Aunque yo este con el Jesús en la boca hasta que los veo regresar a casa después de su terminar sus horas de trabajo. 


     - Imagino que es muy duro para ti saber que dos de tus hijos viven al filo del peligro todos los días. 


     - Siempre estoy bajando a todos los santos para que me los cuide. Y espero con ansias el día que sienten cabeza. 


     - Bueno tu hijo ya podría hacerlo y Mónica solo le faltaría decidirse a tenerlo 


     - Lo dices por Ariana y Rubén las cosas no son como piensas. No me corresponde meterme en los asuntos de mi hijo. Si sigue unido a esa mujer no es porque el lo deseé. Simplemente Ariana quiere hacerle más daño del que a le hizo al no firmar los documentos de divorcio. 


     - Podría llevarla a juicio si no hay motivo real para que no firme ¿no lo crees?. 


     - No es tan fácil me gustaría caro que hablaras con mi hijo sobre esto. Ustedes tienen algo hermoso y no deben desperdiciar el tiempo que tan rápido pasa. 


     - Rosario no he querido decir nada a nadie por no hacer esto más grande. Todos ustedes me mintieron nadie me dijo que fuera despacio que la situación de Rubén no era libre y eso me ha dolido y me ha lastimado. Sé que la responsabilidad de decirme no era de ustedes, era él quien debía haberme dicho lo que pasaba en su vida 


     - Voy hablar con él te debe una explicación. – Dice mirándome a los ojos. 


     - No. Déjalo Rosario por ahora las cosas están bien así. 


     - ¿Estás segura? Porque deben hablar y arreglarlo. 


     - Si estoy segura. Deja que el siga con su vida y yo seguiré con la mía. 


  


  


   


  

     No volvemos hablar de la situación en el tiempo que me quedo en la cocina. Sin él, mi vida se ha vuelto lenta y monótona. Y no hay mucho que pueda hacer el tomo la decisión de alejarme de su vida y eso no lo puedo cambiar. 


     Me despido de ella cuando estas casi todo orden. Le digo que si me necesita no dude en llamarme. Salgo corriendo porque tengo cita en la peluquería de Elena y quede en tomar un café más tarde con Amelia, Ana y Marco. Muero por pasar tiempo con ellos son tan divertidos y buenos amigos que la pasamos genial cuando nos vemos. 


     Llego a casa y veo que ya empezaron a llegar los invitados a casa de los Ibarra se me hizo un poco tarde. Siempre la pasamos increíble. Quedamos en cenar el próximo fin de semana. 


     Me encanta siempre ir a con Elena hace milagros con sus manos y las tijeras. Me gusta mucho lo que hizo hoy con mi cabello, luzco nuevo corte de cabello ahora lo llevo al nivel de mi barbilla y me encanta. Entro a baño y tengo cuidado en no mojar nada de mi cabello y mi cara que hoy me han maquillado muy mona. Lo bueno de la modernidad son estas duchas con regaderas reguladas y manuales. 


       


     El vestido que voy usar es nuevo mi Madre me lo envío junto a otros cuatro más. Se fueron de compras a París mi mamá y abuela para mí eso es fantástico porque me renuevan el guardarropa sin que tenga que andar yo de tiendas. Con esas dos compradoras compulsivas les basta y les sobra a mi Padre y abuelo. 


     Mi Madre siempre me dice que soy igual que mi padre y que si por nosotros fuera viviríamos con solo dos conjuntos de ropa. Al contrario de mi hermano Diego que es fanático de las compras como ellas. Si mi hermano tiene un guardarropa que es el sueño de cualquier mujer. Es enorme y muy chic. No puedo esperar a saber lo que va pensar Mónica cuando conozca el armario de mi hermano. Pagaría por estar en primera fila y ver su cara. 


       


     Bueno mi armario tampoco se queda corto con el par que tengo siempre de compras he tenido que hacer un poco más de espacio en el. Me siento en la cama y como tengo la ventana abierta. Siempre necesito que corra aire y aunque hoy hace un frío que pela, no es la excepción que la tenga abierta. Escucho un escándalo de pitidos de coches y muchas voces así que me acerco a ver el jaleo que se escucha abajo. 


     Son varios autos estilo hammer con toda la pinta de militares son los que se bajan de ellas y entran a la casa con un escándalo que me hace recordar mis días de fiestas universitarias. Por lo menos me voy a regodear el ojo al ver tanto macizo y guapo militar. 


     Termino de vestirme y es cuando escucho el grito de mi hermano de Te puedes dar prisa o llegaremos tarde. Tomo mi bolso de mano y alcanzo a mi hermano en el salón. Y lo veo muy relajado tomando una copa y escuchando música. 


     - ¿Y que no tenías mucha prisa por salir? - le pregunto al verlo tan a gusto recostado en el sofá. 


     - Ya, al ver que tardabas me decidí a relajarme un poco. - Me ve y da un silbido. 


     - Hermanita voy a tener que espantarte a toda esa bola de militares de tu lado estas muy guapa. Mi cuñado se va caer para atrás cuando te vea. 


     - Gracias por las flores, también estas para que te rife hermanito.- le digo ignorando su comentario sobre Rubén. 


     Nos ponemos en marcha a casa de los Ibarra. Nos recibe un hombre que nos indica por donde tenemos que ir. Vaya han echado la casa por la ventana. Todo está muy elegante como la primera vez que vine. 


     Nos llevan a una mesa y me encuentro una sorpresa, mi amiga Amelia y su esposo están sentados en el mismo lugar donde estaremos mi hermano y yo. 


     - Que sorpresa, no me dijiste que venias a la cena - Nos saludamos como si no nos hubiéramos visto desde hace años. 


     - No tenía idea que la cena que tenia Andrey era la misma donde tu estarías. 


     - Que gusto encontrarlos aquí, ya conoces a mi hermano, Diego te presento a Andrey Kozlov es el esposo de Amelia. 


     Se acerca y saluda. Diego y Andrey se conocen han hecho negocios juntos. Nos sentamos y estamos pasando muy buen tiempo. Aunque yo no estoy tranquila no he visto a Rubén. 


     Mónica y mi hermano no se han separado en toda la noche. Se ven felices juntos. Va pasando la cena y estoy muy divertida con Amelia cerca nadie se aburre me hace reír mucho con sus ocurrencias. 


     Como estoy de frente a la entrada lo veo llegar y el corazón me empieza a palpitar de la emoción que siento al verlo. Camina apoyado en un bastón y se le ve muy bien tan guapo o más que cuando estábamos juntos. 


     - Tranquila, todo va ir bien ya lo veras. Mira que no ate cabos ya sabes como soy de despistada con eso de los apellidos. - Dice sonriendo. - Tu y Rubén me encanta la idea. Tu Ruben es uno de los mejores amigos de Andrey. 


     - Si bueno no es mío ya no. Así que ya lo conocías. 


     - Si claro, que despistada soy... Si fuimos a verlo muchas veces al hospital y nunca te vi. 


     - Solo estuve con él los dos primeros días porque después no me quiso cerca de él.- 


     - Así que es él, no te agobies esta por finiquitar su divorcio por fin la bruja de su mujer entendió que no le iba a poder sacar más dinero del que le tocaba por ley. 


     - Que dices, y tú como sabes todo eso... Ah ya, porque es amigo de tu esposo. 


     - Si, no es el momento para hablar sobre esto mañana te espero a comer en mi casa y te voy a contar todo. 


     - Contarme todo - repito como una tonta y sonrío en ese momento siento la mirada de Rubén sobre mí y me pongo nerviosa. 


     -A que es maravilloso estar enamorada. - me dice Amelia burlándose de mi nerviosismo adolecente. 


     - Si y más cuando la persona te corresponde y no te miente ni te engaña. - suspiro. 


     - Para que Andrey y yo estuviéramos juntos no sabes las que pasamos pero nuestro amor fue muy fuerte y pudimos sortear todo. 


     - Se ve que te ama mucho y estoy feliz por ti. Sabes que te quiero mucho y por lo que pasaste fue muy malo. Verte ahora feliz es maravilloso. 


     - Y por lo que tu pasaste Cati tampoco fue un lecho de rosas. Es por eso que debes de luchar por lo que sientes por Rubén. Me has dicho que lo que sientes por él es un amor. No lo dejes ir querida amiga cuando puedas tener la cabeza fría tienes que hablar con él. 


     - Quizás tengas razón, tienes que entenderme no es fácil mantenerse de pie cuando alguien te miente, te engaña y después te aleja de su lado porque no quiere darte explicaciones. 


     - Han sido meses en los que han estado separados dime ¿el amor que sentías por él se fue ya? - me pregunta mirándome a los ojos. 


     - No, y creo que ahora lo amo más al ver su fortaleza. 


     - Entonces lucha por ese amor. Que un buen amor no se da en los arboles ni se encuentra muchas veces en la vida. 


     - ¿Cambiaste de religión?... Hablas como esas personas que viven las filosofías orientales - le digo y reímos. 


     - Estoy enamorada y esa es la mejor religión te da mucha paz sentirte amada y correspondida en amor. 


     - Voy a pensar en lo que me has dicho y sobre lo de la comida me encantaría ir a comer a tu casa. 


       


     Rubén esta con su familia y siento que me busca entre los invitados. Va pasando la cena y todo muy bien organizado y la comida deliciosa ahora si no hubo nada con escamas o salido del fondo del mar. Hay varios amigos de Mónica que son guapísimos y toda la noche estoy recibiendo copas de champan con tarjetas e invitaciones para una cena y algún atrevido me ha pedido una noche para convencerme que sería la mejor que voy a tener en mi vida. 


     Amelia ha estado muy divertida leyendo las tarjetas al que no se le ve para nada contento es a Rubén.  


     Que estoy segura les hubiera querido romper la cabeza a más de uno que se ha acercado a hablar conmigo. Y como yo esta noche he decidido pasarla bien, no me importa ver que tiene ganas de repartir bastonazos a diestra y siniestra. 


     Se lo comento a mi amiga y esta que se parte de la risa y comienza abogar por él . 


     - Vamos no seas tan mala leche con el pobre mira su cara. La está pasando fatal no seas mala onda, que ya hasta me da pena verlo al pobre. Mira que a más de uno ya les hubiera borrado a bastonazos esa sonrisa matadora con la que se te acercan. 


     - Para vestir santos no me pienso quedar dicho por mi abuela. - La veo que se parte de la risa. 


     A las tres de la madrugada cuando me despido de Amelia y su esposo. El plan de la comida mañana se nos fue al traste su esposo tiene que salir de viaje a Rusia con urgencia y quiere llevarla con él. Quedamos de vernos a su regreso para comer. 


     Me acerco hacia mi hermano y Mónica y como no les quiero romper el plan me despido de ellos y me voy a mi casa. En la fiesta ya hay pocas personas. Voy hacia la salida y Rubén me sale al paso. 


     - Te acompañare a tu casa - me dice sin opción de negarme. 


     - No hace falta, estoy muy cerca. - comienzo a caminar y me toma del brazo con eso me hace ir a su paso. 


     - Te has divertido mucho esta noche ligando con toda esa bola de idiotas. 


     - ¿Y cuál es el problema que lo hiciera? No creo que eso te importe. 


     - Aunque no lo creas me importa y mucho. - me atrae hacia su cuerpo estamos en el portal de su casa y me besa. 


     Me dejo ir entre las sensaciones que me hace sentir y el sabor de su beso. Se da cuenta no lo abrazo y me abraza más a su cuerpo. Lo que no sabe es que la lucha que tengo interiormente para dejarme ir entre sus besos es muy dura. 


     - Eres mía, me entiendes. - me dice sobre mis labios y quiero decirle que si soy solo suya y de nadie más. 


     - No, no soy tuya y fue tú decisión Rubén, mentirme y sacarme de tu vida y no puedes hacerme esto. Llegar y entrar de esta manera a la mía. Tomaste tu decisión ahora vive con eso. - lo digo llorando y me suelto de sus brazos. 


     Se queda en puerta de su casa mirándome ir hacia la mía. Quiero regresar y tirarme en sus brazos. Tengo dignidad y no soy el juguete de nadie. No me volverá a pasar que me usen y me tire como un pañuelo. 


     Ha llegado la noche de navidad y mi madre ha organizado una cena con las dos familias Los Farrer y los Ibarra compartiendo una cena juntos. Mi hermano y Mónica han empezado una relación y van muy de prisa es como si Diego estuviera corriendo una carrera con el tiempo. 


     Yo lo que menos quiero es tener que cenar con la presencia de Rubén que ahora ya está cien por ciento recuperado. Mi madre no quiere oír nada de las excusas que le doy para no aparecer en su casa de Mollet del Valles. 


     - Buena la tengo con ustedes ahora las tres unidas en mi contra pues que te sepas si empiezan con una cantaleta me paro y me voy. Has entendido Madre y lo mismo para la Abuela. Y te lo digo no se la hora que llegue tengo mucho trabajo. 


     - No me salgas con eso de que tienes mucho trabajo. Que de algo te debe de servir ser la hija del dueño del lugar donde trabajas. Te quiero aquí antes de comenzar la cena no te voy a permitir retrasos. - me dice muy en su papel de Madre regañona. 


     - Que sea hija del dueño no quiere decir que voy hacer lo que quiera. Primero saco mi trabajo y si me va bien voy a tu cena. Tengo que colgar Madre que estoy muy liada y me estas quitando tiempo. 


     - No me vayas a dejar hablando sola...- dice mi madre y yo cuelgo. 


     Estoy preparando pollos capón rellenos. Antes de ir a casa de mis Padres tengo repartir algunas cenas que hemos preparado para familias que no la están pasando bien en estas fiestas y después vamos al centro donde ayudo y doy conferencias sobre el maltrato físico al que mujeres son sometidas por sus parejas y muchas veces no solo es el físico porque el Psicológico es a veces más difícil de sanar. 


     Me despido de mi grupo de trabajo del cual estoy muy orgullosa. 


       


    


  

  

                                  CAPITULO 9 


       


     Hay cuatro mujeres que son del centro y han empezado una nueva vida lejos del maltrato. Son ahora mujeres productivas, llenas de amor y felicidad. Las cuatro van conmigo a repartir la comida a varias familias y más tarde serviremos una cena a toda gala en el centro. 


     Mara y yo vamos en mi coche y las otras tres en el camión donde van las cenas ya empaquetadas y listas. Voy saliendo del restaurante y suena mi móvil. Que mi Madre no me dejara respirar este día. 


     - Que pasa Julia Farrer voy al volante, Así que resume. - le digo con una sonrisa en los labios sé que le he picado y no tarda en responder. 


     - Julia y un pepino. ¡Soy tu Madre! Por lo tanto debes de llamarme Madre! entendiste Catalina Farrer. 


     - Bueno ya… Madre tengo que dejarte voy al volante y está lloviendo te llamo llegando al centro. Te amo Mamá. 


     - Te amo mi niña bella, Maneja con cuidado. Y me llamas por favor corazón mío. 


     - Vale te llamo adiós, adiós - cuelgo - Esta desesperada porque llegue a casa. 


     - Eres muy afortunada en tener esa familia. - dice Mara. 


     - La verdad que si lo soy - sonrío cuando pienso en ellos. - Y tu familia Mara. 


     - Mis padres han muerto hace algunos años y eran la única familia que tenia. Creo que la soledad y la depresión me llevaron a soportar tanta humillación y golpes de mi novio. - suspira. 


     - Lo siento, ya saliste de eso y ahora puedes elegir una mejor vida. 


     - Si lo malo de esto solo es la soledad que a veces pesa mucho. 


     - Imagino, yo tenia a mi familia y aun así me sentía sola, por el tiempo que dure viviendo con Eric. Me hizo alejarme de ellos y ni siquiera pensaba en lo que estaban sufriendo ellos al sentir que me alejaba cada vez más. 


     - Y tu tenías a tu familia que te podía ayudar y aun así sufriste esa violencia que la hace a uno ser completamente una zombi verdad. 


     - Si la tenía. Que te pareces venir a cenar a casa y te presento a mi familia. 


     - No te preocupes Catalina no quiero ser un estorbo yo sé que esta noche todos están en familia. 


     - Pues la mía es muy salerosa, créelo siempre estamos llenos de invitados así que no se diga más. Te vienes a casa conmigo. 


     - ¿Estás segura? - pregunta emocionada. 


     - Segura, terminamos con las cenas en el centro y nos vamos a casa. 


     - Gracias Catalina me emociona mucho una navidad familiar desde que se fueron mis Padres nunca más he pasado una navidad como Dios manda. 


     - Ojalá que te guste pasarla en casa. Bueno llegamos vamos a trabajar otro rato. 


     Estaciono el coche y cuál es mi sorpresa que en la acera del centro veo al hombre que me tiene robado el corazón. Me emociono hasta las lágrimas al verlo. Quiero bajarme y correr abrazarlo. Y no está solo veo también a Diego y Mónica. Ese de que está sentado en la acera es mi Padre. 


     - Mara la fiesta ha empezado antes... Venga te presentare a mi familia y a unos amigos. 


     Me bajo del auto y Rubén llega a mi lado antes que nadie, me toma en sus brazos y me besa. Me he quedado tan asombrada, que no puedo apartarme y le correspondo el beso, le paso mis brazos por el cuello. Sobre mis labios me murmura palabras de amor y perdón.  


     Mi corazón se expande por todo el amor que siento por él y no puedo más que abrazarlo fuerte. Es cuando la voz de mi abuelo se escucha por encima de los latidos de mi corazón. 


     - Vamos, Tío suelta a mi nieta que primero tienes que pasar la prueba Farrer. 


     - ¿Prueba Farrer? Preguntamos todos al mismo tiempo. 


     - Te acabas de inventar eso de la prueba abuelo - Le dice Diego. 


     - No que es tradición en la familia Farrer y como tuve la bendita suerte de que he tenido solo puras nueras ahora que ha llegado este tío a la familia tendrá que pasar esa prueba. 


     - Que prueba ni que chorizo - les digo soltándome de sus brazos y camino hacia la entrada del centro y le digo a mi abuelo. 


     - Oye tu alcahuete que prueba ni que mis talones, deja en paz a ese hombre que no es la nueva adquisición de la familia. Yo no lo he perdonado ¡ja! Por un beso ni que besara como los ángeles. - termino de decirlo  


     Y escucho un murmullo de admiración de varias mujeres que han sido testigo de la treta de mi familia para que perdone al de los ojos verdes. 


     - Esa es mi nieta - dice mi abuelo - Terca como una mula igual a su abuela.  


     Escucho la voz de Rubén que le reclama al Abuelo. 


     - ¿Y tú que no estabas en mi equipo? Que haces alabando a la terca de mi mujer. 


     - Tu mujer no sueñes querido yo soy mujer de nadie. - le grito. 


     - ¡Eres mía! Aunque ahora no me perdones lo vas hacer porque me amas tanto como te amo yo. - me grita. 


     Ay que se van a caer las bragas nada mas de escuchar lo que me ha dicho. Me está declarando su amor delante de toda mi familia. Pero ni crea que lo perdono todavía no. 


     - Dejen de hacer el payaso y si han venido ayudar vamos que las personas tienen hambre y si no se van por donde han venido. 


     - Ya vamos hija - dice mi Mamá y se encaminan ayudar con la cena. 


     Esta noche hay muchas personas para alimentar. Todo va muy organizado los Farrer y los Ibarra están en su apogeo. Rubén se ha tomado muy enserio su papel de conquistador. Me encanta el matiz que va tomando su flirteo conmigo.  


     Una mirada, un roce sutil de su cuerpo al mío. Un toque de sus manos en mi brazo o en mi cintura. Por favor que estoy a un paso de tirarme en sus brazos y decirle que me ame aquí mismo. 


     Cuando la noche termina en el centro. Nos vamos casa y me encanta que Rubén está en fase caballerosa y aunque siempre lo ha sido conmigo esta noche es más intenso. Vamos camino a casa de mis Padres al salir del centro me pidió las llaves del coche, él viene conduciendo no hemos hablado una sola palabra en medio camino. 


     Mara se ha venido en el auto de Diego y Mónica con ellos vienen mis primos Nico y Horacio.  


     - He sido un capullo contigo Catalina y me estoy muriendo por volver a tenerte a mi lado. - Me dice - No he sido muy justo contigo. Hice mal las cosas te engañe al no hablarte de Ariana, tuve mucho miedo de perderte si sabias que estaba casado y lo absurdo es que termine sin ti. 


     No hablo solo lo dejo seguir. Aparte tengo un nudo enorme en la garganta por eso tampoco puedo hablar porque terminare llorando como una magdalena. Ha sido un tiempo tan duro el no estar a su lado. 


     - Me casé con Ariana hace tres años al principio pensaba que le tenía cariño pero con el paso de los días me di cuenta que no. Que me había dejado llevar. Fuimos amigos por un par de años, ella trabajaba de secretaria en la base y nos veíamos algunas veces. Un día me dijo que estaba embarazada y resulto que no era verdad solo quiso que nos casáramos, sabía que yo no iba a permitir que un hijo mío naciera sin una familia. Se lo invento y resulto que al mes de casados descubrí que no era verdad. Seguimos unos meses más juntos, no resulto. Le pedí el divorcio a los seis meses de habernos casados y me dijo que no me lo iba dar.  


     Por dos años y medio luche con ella por mi libertad hasta hace unos días por fin firmo los papeles... Ha encontrado alguien más interesante para sus planes de vivir acosta de su marido. 


     - ¿Estas divorciado? - me alegro por él. 


     - Si por fin puedo ofrecerte todo lo que he querido para ti a mi lado. Porque eres la dueña de mi vida, de mis sueños eres la dueña de todo lo que soy. Entraste a mi vida como un rocío nuevo y fresco.  


     - Han pasado muchas cosas entre nosotros Rubén. 


     - Nunca antes había sentido lo que siento por ti. Y no estoy dispuesto a perderte por eso voy a luchar el resto de mi vida. Para que me perdones y me dejes hacerte feliz. No sabes la falta que me haces. 


     Antes de hablar me tapo la cara con las dos manos porque me siento confundida. 


     - No llores mi amor perdóname por hacerte daño. Lo que te estoy diciendo es verdad eres el amor de mi vida. Y no quisiera haberte mentido nunca porque te perdí y te lastime. He sido un tonto. Todo lo hice mal, quiero recuperarte volver a estar a tu lado. Extraño tu sonrisa al despertar cada mañana. Extraño hacerte el amor y estoy pagando cada una de tus lágrimas derramadas con tu ausencia. 


     Ay por Dios que cosas tan románticas dice. 


     - Déjame regalarte el resto de mi vida a tu lado. Porque sin ti estoy viviendo a la mitad mi amor. - No me había dado cuenta que estoy llorando por cada una de sus bellas palabras. 


       


     - Prométeme que no me volverás a engañar que siempre me vas a decir la verdad aunque no sea agradable o buena para mí. - mi voz es llorosa. 


     - Te lo prometo Catalina. Prometo jamás volver ocultarte nada, ni te apartare de mi lado. Aunque crea que con eso te estoy protegiendo. 


     - Me parece lo justo Rubén. - lo veo sonreír y me toma la mano fuertemente. 


     - Voy a pasar el resto de mi vida haciendo todo para que seas una la mujer más  feliz que haya pasado por este mundo. O tu abuelo me va a corretear con el rifle herencia de su tatarabuelo. 


     - Y tienes que saber que el abuelo a sus casi ochenta años corre maratones. 


     - Auch. - dice - Hemos llegado a tu casa mi amor. Los Farrer no son de casas pequeñas, tanto tu hermano como tu viven en inmensas casas. 


     - La casa donde vivo no es mía es de mi abuela. Y me encanta vivir ahí porque frente de esa casa encontré lo más importante de mi vida. – le sonrío enamorada. 


     - Tal vez no pueda darte la misma vida en la que estas acostumbrada a vivir pero te prometo que lo voy a intentar. 


     - Te refieres al dinero que tiene mi familia verdad. No es mío es de mi Padre y el sigue vivo. No te voy a negar que algún día tenga algo más en mi cuenta corriente de lo que hoy tengo. Voy a intentar hacerte feliz y lo del dinero no es problema por favor no lo hagas un problema. Tu no vives en un choza. 


     - No es una choza pero no se compara a lo que tu familia te ha dado. 


     - Diego también ha vivido lo mismo que yo. Y no ha sido problema con tu hermana. 


     - Ella es mujer - volteo a mirarlo 


     - Y tú eres hombre ya no estamos en el tiempo donde el hombre tenía que ser el único que supliera todo en la economía de la casa o si tú crees que sí, entonces vas a tener que aceptar una dote por parte de mi Padre. 


     - De ninguna manera la aceptaría. - dice serio 


     - Rubén no hagas de eso un problema, no tengo la culpa de tener la familia que tengo. También trabajo y mucho. No es que sea solo una pija mantenida por su Papá. 


     - No lo haré un problema, necesitaba hablar esto contigo. Quizás no pueda igualar la manera en la que has vivido, de una cosa estoy seguro te voy hacer feliz nena muy feliz lo prometo. 


     - Sé que me vas hacer feliz. Y soy una mujer de gustos sencillos no te dejes guiar por lo que veas en mi familia. 


     - ¡Gustos sencillos! Mi hermana Erica dice que un par de zapatos de los que usas pueden valer una fortuna. - dice riendo - Y eso me da mucho miedo. 


     - Que no te de miedo corazón, tengo una Madre y una Abuela compradoras compulsivas y aunque quiera o no siempre me están comprando cosas. Así que tendrás que acostumbrarte a sus regalos porque son muy esplendidas ya lo veras. 


     Finge un estremecimiento y me dice - Aclarado el punto nena vayamos dentro estarán esperándote para comenzar la celebración de noche buena y nuestro compromiso porque nos vamos a casar lo más pronto que se pueda y dejen las tres señoras que estarán ya organizando el banquete de bodas. 


     - De eso estoy segura que ya han elegido hasta la torta te lo puedo jurar. Venga prometido vamos que tienes todavía que hablar con mi Padre para que lo convenzas de que eres lo mejor para su princesa. - reímos los dos y vamos a casa con la familia. 


     Después de la cena de noche buena donde mi familia esta pletórica de felicidad sus dos retoños han encontrado pareja por fin. Mi padre tiene prisa porque le demos nietos. 


     Estoy en mi cama escuchando la respiración de Rubén es pausada y relajada está dormido y me tiene abrazada de la cintura. Soy muy feliz de tenerlo de nuevo a mi lado. Fue un tiempo largo donde pensé que nunca volveríamos a estar juntos que jamás sentiría sus caricias ni sus besos de nuevo. 


     Me deshago despacio de su abrazo porque necesito ir al baño me levanto y lo miro ni siquiera dormido deja de tener esa presencia tan llena de vida y poderosa. Es un hombre impresionante de atractivo y tiene un cuerpo que parece esculpido por un escultor romano. 


     Lo de su accidente ha quedado atrás pero su trabajo siempre lo tendrá al filo del peligro y esa es la parte que no me gusta y me encoje el corazón cuando pienso en eso. Tiene un corazón tan grande por su profesión se pensaría que es un hombre duro y reacio. Tiene un sentido de la responsabilidad hacia su familia muy grande, nunca me ha hablado de su Padre y pensándolo bien ninguno de ellos habla del Padre quizás algún día me cuente que pasa con su Papá. 


       


     Se revuelve en la cama ya sintió que no estoy a su lado y antes que despierte voy al baño porque mi vejiga casi revienta. Cuando regreso lo encuentro sentado en la cama tiene la espalda recargada en el cabecero. 


       


     - Hola cariño, perdón por despertarte. Ya sabes que no soy muy callada que se diga. 


     - No te preocupes nena, me tengo que levantar ya, acaba de sonar mi teléfono y me necesitan en la base. 


     - Ahora. - me pone nerviosa eso y se da cuenta. 


     - No te preocupes amor todo va ir bien... Te lo prometo. – se pone de pie y entra al baño. En cinco minutos sale ya vestido. Me da un beso y se va con mucha prisa. 


     Me asomo por la ventana y veo a Mónica subir al coche, salen en alta velocidad hacia su trabajo. Suspiro y como no creo que pueda volver a dormir me levanto veo que son las tres de la madrugada. Hoy es navidad y mis padres van a venir a comer y vamos a ser las dos familias. Tengo que preparar grandes raciones de comida porque los hombres de estas familias inapetentes no son. 


     A las seis de la mañana entran mi familia a la casa. Los veo y pienso que les pasa parecen castañas en comal de lo contentos y acelerados que vienen. 


     Normalmente en la navidad comemos todo el día el recalentado de la noche anterior y como este año creció la familia. Anoche arrasaron con todo. Es por eso que hoy me ofrecí a cocinar para todos y mi abuelo tuvo la flamante idea que cocinaríamos en familia es por eso que ya los tengo aquí hechos bola en mi cocina. 


     Veo que también se han traído arrastrando en costal a Diego lo veo entrar con cara de pocos amigos y le pregunto para hacerlo enojar más. 


     - Que alegría tan rebosante la tuya querido... No me digas que santa no te trajo todo lo que pediste. Te portaste mal hermanito no cabe la menor duda santa no se equivoca nunca. 


     - Ja. Ja. Ja que chistosita eres, no ves que estos cuatro algo se han tomado o se han fumado un porro. Para atraer tanta algarabía junta a las seis de la mañana. Que me han traído todo el maldito camino cagándome con sus malditos villancicos que casi los tiro a media camino a que sí. 


     - Toma un poco de café te va caer de perlas- le digo pasándole una taza llena de café con leche y azúcar como le gusta. 


     - Ha sido un maldito martirio te lo juro. - dice poniendo sus manos en la cabeza.  


     - Quieres que te prepare unas tortitas con mucha miel, plátano y nuez. 


     - Harías eso por mi... A ver si con la miel se me endulza un poco el genio mañanero. Estoy que me cago Mónica ha salido a una de esas malditas misiones y en las noticias no han dicho que pase algo importante para que necesiten a las fuerzas especiales. 


     - Si, Rubén también fue a trabajar.  Es por eso que me he puesto a hacer pan, tortas y cualquier clase de postre que se te antoje tengo ahora en casa. Estoy muy nerviosa y no voy a ser yo de nuevo hasta que entren por esa puerta. 


     - Estamos jodidos hermana. Habiendo tantas profesiones más tranquilas fuimos a caer con dos agentes del gobierno. 


     - Estamos fritos porque hasta que se jubilen nos van a tener de los nervios. 


     -  Algo tendré que idear para que Mónica se deje de andar de super woman y se dedique a otra cosa menos peligrosa por ejemplo educar a sus hijos. 


     - Ja otra cosa menos peligrosa eso no es nada tranquilo dejaras de ser hombre. 


     Suena mi móvil y el de Diego al mismo tiempo y los dos soltamos un suspiro al ver que son el amor de cada uno los que están llamando. Me alejo un poco para darle privacidad a Diego y tener yo otra poca. 


       


     - ¡Hola cariño! 


     - Pensé que te encontrarías todavía en la cama preciosa. 


     - Me levanté desde que te fuiste tuve mucho tiempo para hornear algunos postres ya los probaras cuando estés aquí. ¿Ya vienes? 


     - Todavía nos quedan par de horas por aquí. Ya todo es solo papeleo. 


     -  Que gusto escuchar eso... Mi familia ha llegado ya. Diego dice que se han fumado un porro porque no es normal que anden tan alegres a las seis de la mañana. - escucho su risa y mi corazón baila de alegría. 


     - Me imagine el cuadro y no he podido evitar reírme lo siento cariño. 


     - No lo sientas yo pienso lo mismo han llegado como si fueran castañuelas en la feria de Sevilla. - su risa me tiene embobada. 


     - Tengo que dejarte nena en un rato estoy en casa. - Corta la comunicación 


     Regreso a la cocina y me apiado del pobre de mi hermano me pongo a preparar sus tortitas preferidas. Tenemos tres horas metidos en la cocina preparando la comida de esta tarde. Cuando entran Rubén y su hermana. Los vemos y nos quedamos con la respiración retenida. Diego se levanta como impulsado por un resorte y toma a Mónica entre sus brazos. Se apuesto lívido al ver que viene con una mano vendada y un ojo morado. 


     Rubén no se queda atrás su rostro tiene varios tonos entre verde y morado y el labio partido. Me quedo sin poder hablar de la impresión y me entra una rabia al comprender la magnitud del peligro en el que viven día con día. 


     Mi madre se acerca y les entrega sendas tazas de café a cada uno. Yo no puedo hablar les doy la espalda y sigo con lo que estaba haciendo que era limpiar unas gambas. Cinco minutos después siento sus manos en mi cintura me abraza desde atrás de mi espalda. 


     - Lo siento cariño, hoy se puso el trabajo algo duro. - Y piensa más duro de lo que estoy ahora, con solo sentir el roce de su piel me pone al punto. Ella contiene un gemido estamos rodeados de su familia y yo queriendo tumbarla en encima de esa mesa y hacerle el amor hasta que se olvide de todos menos de mí. 


     Apoyo mi peso en el cuerpo de Rubén y pienso que tengo ganas de sacar a todos de la cocina y dejar que me haga el amor todo lo que resta de este día de navidad. Quiero tenerlo solo para mi pasar el día hablando de todo y nada disfrutar a su lado una copa de vino, besarlo y acariciarlo sin tener testigos. 


     Es la voz de su abuelo la que nos saca de nuestro ensueño lleno de deseo y me río al escucharlo hablar; Rubén se contiene y esconde su cabeza en mi hombro y siento su risa llenando mis sentidos. 


     - ¡Eh Marino aleja tus manos de mi nenita!  No puedo creerlo que le estas metiendo mano aquí delante de su familia. - Su voz se escucha cargada de risa. 


     - No es marino abuelo... Y no me estaba metiendo mano ya quisiera. con todos ustedes aquí como podría ser. - Le contesto riendo. 


     Y mi Madre es ahora la que me reprende - Catalina no seas desvergonzada. Que va pensar Rosario de esta familia que somos todos unos alcahuetes.  


     La miro y esta roja de vergüenza. Camino hacia ella la abrazo y le doy muchos besos. Todos sabemos que se hace a veces de la vista gorda con este par de hijos que tiene. Ella es la más sensata y educada de todos nosotros. 


     - Lo siento Rosario, no sabía que estabas aquí, perdona por favor. 


     - No pasa nada hija ya se lo que pasa cuando alguien se ama como ustedes. Son jóvenes tienen que disfrutar de ello. La juventud no se queda siempre con nosotros. - dice sonriendo a mi Mamá abren los ojos mucho termina por relajarse. 


     - Ya vez nena tenemos que aprovechar esta juventud. Todo lo que podamos - lo dice sonriendo y arrastrándome fuera de la cocina con una mirada picara. 


     A mi madre le va dar algo si seguimos en esta línea metiéndonos todos con ella. Escucho que me llama de un grito y volvemos a la cocina. 


     - Mamá solo estábamos bromeando no te molestes... Te quiero Julia de mi corazón. 


     Me mira y nada más mueve la cabeza - Bromeando... Anda tu marino deja de estarle quitando el tiempo a mi hija que tenemos que seguir con la cena. - dice algo molesta. 


     - ¡Que no es marino! Que costumbre han agarrado ya todos ustedes y si tengo que seguir aquí... - Lo miro y me da un beso antes de irse detrás de su Madre que al ver a sus dos hijos llenos de golpes se le fue el color del rostro. 


     Y la entiendo muy bien por Dios que la entiendo, casi me muero cuando lo he visto todo lleno de golpes y con ese labio hinchado. 


     Como mi familia está aquí mi casa es un caos no sé porque somos tan ruidosos. Salgo de la habitación donde se están quedando mis Padres con un el vestido que usare esta tarde Mamá le arreglo el largo de la falda. 


     Es diseñadora tiene varios talleres de alta costura y tiene un ojo para la moda increíble. Por eso viajan mucho de compras ella y mi abuela son socias en los talleres y se la pasan buscando telas y demás cosas por varios países. 


     Me veo en el espejo y me gusta lo que veo nunca he estado muy cómoda con mi cuerpo. Y es el que tengo y con eso de que odio hacer ejercicio pues me aguanto con lo que hay.  El vestido, es muy bonito y se amolda bien a mi cuerpo el color bronce le va bien a mi piel. 


     Me retoco un poco el maquillaje y veo que el cabello siga en su lugar. Elena nos mandó un equipo para que nos pusieran al punto y tanto las Farrer como las Ibarra estamos que echamos tiros de lo monas que nos dejaron.  


     Me han hecho un moño bajo y me encanta como me queda. Me pongo los zapatos y me acerco a la habitación de mi Mamá necesito que me deje unos pendientes para quedar lista. Tengo la mano en el picaporte para entrar sin llamar cuando escucho unas risas muy juguetonas ahí dentro y mi imaginación se dispara. 


     Y ahora como hago para quitarme esa imagen de mis Padres pasándola bien en su cama. Porque me tienen que pasar estas cosas. Soy de imaginación muy activa. Me doy la vuelta y voy en busca de Diego se lo contare así no seré la única martirizada.Encuentro a mi hermano es su habitación vestido con un traje en gris plata muy elegante y guapo.  


       


                                  


    


  

  

                              CAPITULO 10 


       


     Lo veo batallando con el nudo de la corbata y me acerco ayudarle. Estoy revisando que me haya quedado bien. Es cuando le suelto la bomba. 


     - Diego... - lo miro a los ojos. 


     No es que seamos ñoños y no sepamos que nuestros padres tienen vida sexual. Si no como estuviéramos aquí. Siempre hemos escuchado que cuando los hijos lo descubren es un trauma algo difícil de olvidar y tampoco es que seamos unos niños, bastante desarrollados estamos ya. Y yo que pensaba que eso que decían era muy tonto pues ya vi que no lo es. Hago un gesto de repelús y Diego me ve y me dice. 


     - ¿Que me vas decir? ¿Quieres que te preste dinero? - dice en tono de broma. 


     - No sería mala idea estoy quebrada, con eso de la compra de regalos mi bolsillo ha sufrido un gran hueco...Pero no, no te iba a pedir un préstamo. 


     - Entonces si no es un préstamo que me quieres decir suéltalo. 


     - Alguna vez has descubierto a los Farrer Mendoza en una situación comprometida?  Venga ya… ¡Que se están apareando como conejos! ¡Hace unos minutos antes de entrar aquí los escuche! - Diego hace un gesto de estas loca y se tapa los oídos y comienza a cantar. 


     - ¡Que no quiero oírte! Me vas a dejar un traumatizado antes de mi vejez - Sigue con los oídos tapados con las manos. 


     - Diego necesito compartir esto contigo ¡No puedo cargar sola con esas imágenes en mi mente! - le digo y me suelto a reír.  


     - Vete de mi habitación... - dice y suelta unas carcajadas. 


     - Tampoco es que me tenga que ir al Psicólogo y hablar horas de sobre esto. Me ha dado bastante impresión. Tan decente que se ve tu Madre. - Y volvemos a reír. 


     - Vaya par de inmaduros somos hermana y contestando tu pregunta. Si alguna vez en mi adolescencia me toco pasar por esto y créelo fue horrible y no fue fácil sacar ese episodio de mi mente. - Seguimos riendo. 


     - ¿Cual es motivo de tanta felicidad? - escuchamos que nos pregunta Mamá. 


     Volteamos los dos y la vemos en la puerta muy sonriente y con un brillo muy bello en sus ojos. Se ajusta el cinturón de su bata de seda.  Si no se le ha movido un cabello de lugar. ¡Qué fuerte! Y me vuelve a dar un ataque de risa y más viendo la cara de Diego. 


     - ¿Y bien porque la risa?  -  vuelve a preguntar con voz de inquisidora 


     - Una tontería que me estaba contando tú hijo de su adolescencia. - nos mira con esa mirada de águila que nos da cuando sabe que le mentimos. 


     - Bueno si no me quieren decir está bien. Hija vengo a buscarte para darte los pendientes que necesitas. - me dice dándose la vuelta y caminando hacia su cuarto. 


     Volteo a ver a mi hermano con los ojos abiertos y cara de miedo y lo dejo partiéndose de la risa. Me voy siguiendo a mi salerosa Mamá. 


     La comida estuvo perfecta a todos le encanto y pasamos un buen tiempo. Lo que me parte de risa es que tanto Diego como yo estamos pendiente de mis Padres viendo que gestos o caricia comparten. 


     Vamos todos al salón que es donde tomaremos el postre y café. Y también abriremos los regalos este año me he gastado un pastón en cada regalo. solo espero que les guste lo que elegí para cada uno. El próximo año propondré lo del amigo secreto así no nos tiramos horas en las tiendas eligiendo obsequios para cada uno 


  


  


   


  

     Empezamos primero por las matriarcas de las familias y se ven encantadas con sus obsequios y entre bromas, risas, besos y abrazos terminamos todos de abrir nuestros regalos. 


     Voy a levantarme para ir por un poco de café y Rubén me toma de la mano antes de que me separe de él. Me quedo de pie delante de él y como estaba sentado a mi lado en el piso se levanta un poco y se pone en la posición de una rodilla al suelo. 


       


     Mi mano comienza a temblar, toda yo tiemblo como una gelatina al intuir el momento que viene. Mis ojos se llenan de lágrimas al mirarlo es tan guapo y atractivo aun con la cara llena de cardenales no pueden tapar la belleza de su rostro. Clava sus ojos en los míos y en el salón no se escucha ni un murmullo. 


     - No puedo dejar de pensar que la vida a conspirado a mi favor al ponerte en mi camino. Nada en la vida había preparado para sentir todo lo que siento por mi ti Catalina Farrer. Y no puedo más que agradecer a Dios por que te trajo a mi lado.  


     - Te amo – le digo antes de que continue con su declaración de amor. 


     - Quiero pasar todo lo que me reste de vida a tu lado y quiero bailar contigo cada noche de luna llena... Solo por el hecho de saber que tu existes en este mundo ya me hace feliz.... ¿Te quieres casar conmigo mañana mismo mujer de mi vida? - sus ojos se llenan de lágrimas y una enorme sonrisa se dibuja en su boca. 


     No puedo hablar tengo un nudo obstruyendo mi garganta hago el esfuerzo para darle mi respuesta. Lo veo impaciente por escucharla y le sonrío  


     - Mañana mismo me casaría contigo porque te amo con todo mi ser. - lagrimas caen de mis ojos. 


     - Tú te mereces todo lo mejor de la vida Catalina te amare cada día del resto de mi vida. 


     No puedo hablar y lo que hago es tirarme en sus brazos y besarlo. Escucho la algarabía a nuestro al rededor. Se pone de píe y me pone el anillo. 


      Es hermoso es un solitario engarzado en un aro de platino es una piedra enorme y lo mejor es que me ha quedado perfecto no tendré que quitármelo para que lo ajusten. 


     - Has acertado a la medida de mi dedo. - le digo sonriendo. 


     - Tuve ayuda de tres cómplices las que me ayudaron a elegir y mandar ajustarlo a tu medida. 


     Estoy en los brazos de mi Papá y Rubén está a mi lado y le pregunto. 


     - ¿Tres cómplices? Dos ya imagino quienes han sido, la tercera no tengo idea. ¿Patricia? – le pregunto. 


     - No ella no fue... - Mi madre se acerca y nos abraza. 


     Entre los abrazos y felicitaciones sigo con cara de duda y veo a mi futuro esposo sonriendo. Cuando vuelvo a sus brazos me dice quien fue la tercera. 


     - Amalia Kozlov fue mi tercera cómplice... Te conoce tan bien y te aprecia mucho, cuando le dije mis planes de pedirte matrimonio me llovieron desde ideas, regaños y felicitaciones de su parte. 


     - Amelia es una gran amiga y sí que me conoce muy bien. 


     - Al igual que tu Madre y Abuela me trajeron no a un solo joyero, si no que creo que a todos los de Barcelona y ciudades aledañas. - Ríe. 


     - Mi anillo es hermoso, me has tomado por sorpresa yo no tengo un obsequio de compromiso para ti. 


     - Ese era el reto mi amor que fuera una sorpresa...Tuve que amenazar con encerrarlas a las tres en una mazmorra si se iban de la lengua antes de este día. 


     - Que exagerado mira que te guardaron bien el secreto. 


     Se acercan mi hermano junto con su hermana y nos felicitan unos minutos más tarde mi abuelo me llama a su lado y me da un estuche de joyería para que sea el obsequio del Rubén. 


     - Gracias abuelo - Abro el estuche y me quedo con los ojos cuadrados es un reloj de oro y una pluma estilográfica los dos de marcas muy caras y famosas. 


     - De nada corazón el marino se lo merece solo porque hace feliz a mi princesa. 


     Le planto un beso a mi abuelo en la mejilla y lo abrazo fuerte. Me acerco donde mi prometido está hablando con mi Padre. Pongo mi mano en su brazo y le digo que necesito entregarle algo. Me mira extrañado. 


     Le tomo la mano - Hace un momento te dije que me apenaba que no tenía un obsequio para ti. ¡Me equivoque si lo tengo! - Su cara es un poema se sorprende cuando le entrego la caja con el obsequio. 


     - Bienvenido a la familia más rara en la que podías venir a caer mi amor. - Lo digo y le entrego el estuche. Lo abre y para mí sorpresa se pone furioso. 


     - No puedo aceptar esto... Es demasiado extravagante para mí. -  dice dejándolo en una mesa que tenemos cerca y sale a pasos rápidos de la sala. 


     Me quedo completamente fuera de base que ha sido eso. Que le pasa como puede rechazar el obsequio que con tanta amabilidad mi abuelo busco para él. Me enoja de una manera increíble su falta de tacto y su repelús por ese hermoso detalle. 


       


     Amelia que estaba cerca de nosotros se dio cuenta de todo. Me toma del brazo. Se da cuenta que estoy a punto de explotar de enojo y me toma del brazo y me guía a la cocina. 


     - ¡Qué ha sido eso! Cómo se le ocurre rechazar ese hermoso detalle por parte de mi familia. Es un imbécil pretencioso. - estoy despotricando con mucho enojo. 


     - Tranquilízate Catalina, tranquila respira eso es ...Así ahora suelta el aire que te estas poniendo morada - me da un pequeño golpe en la espalda y suelto el aire. 


     - Como ofender de esa manera a mi familia.... - comienzo a llorar - No puedo permitir que sus malditos prejuicios lastimen a lo más sagrado que tengo que son ellos. -  apunto hacia el salón que es donde está mi familia. 


     - Tienes que hablar con él y no tomes ninguna decisión antes de que hablen. Mira que hasta cierto punto puedo llegar a comprender su reacción. 


     Volteo y la miro - No entiendo cómo puedes decir que lo comprendes, si es un maldito maleducado. 


     - Cuando conocí a mi marido yo trabajaba en su empresa; En el área de la cocina y estaba más pobre que una rata de embarcadero. Aunque ese no es el caso de Rubén él está forrado de billetes – sonríe -  Tiene negocios en común con Andrey. 


     - Sigo sin entenderte que tiene que ver con la relación con tu esposo. 


     - Que yo me sentía mal porque Andrey que estaba acostumbrado a otro tipo de vida muy diferente a la mía. Me daba regalos caros y gastaba plata como si yo fuera de gustos finos y caros.  


     - Entiendo te sentías humillada porque Andrey no escondía su poder adquisitivo. No me habías contado esto. 


     - Llegué a sentirme ofendida por sus regalos y un día se lo dije de una manera parecida a lo que Rubén hizo hace rato. 


     - Me acabas de decir, que también tiene una buena cuenta de banco. 


     - Si la tiene, y no se puede comparar a la de tu familia. Es hombre y tienen un ego de machos alfa muy grande. 


     - Es un imbécil con falsa modestia eso es lo que es... Estoy furiosa con él. 


     - Comprende él es un hombre que se ha esforzado mucho para llegar a donde ha llegado, para darle a su familia una buena vida sin sobresalto en el lado económico. Viven bien pero no a tu nivel querida amiga. Sé que no es tu culpa tener todo lo que tienes. Sé que lo has cargado como un lastre, porque siempre te catalogan como una pija millonaria sin oficio ni beneficio. Pero sabemos que no es así. 


     - No voy a renunciar a mi familia para que él no se sienta desplazado. Porque me ha pedido que me case con él si no puede superar que vengo de una familia con un alto poder adquisitivo. Su hermana no pone tanta pega a que Diego tiene el mismo nivel que yo. 


     - Ya te dije orgullo masculino al fin y al cabo. Habla con él hazle entender que tú no vas a competir en cuentas bancarias. 


     - Ya tuvimos una conversación de este tema y presentía que algo iba explotar tarde que temprano pero nunca imagine que tan pronto. 


     - Vamos al salón tu familia debe de estar preocupada por ti. Luego ve a buscarlo y espero que sea un poco menos cabezón que mi ruso porque no sabes las peleas que armamos cuando se pone en su plan macho men. 


     - Vamos y haré el intento de no arrancarle los ojos antes de hablar con él. 


     Cruzo la calle para llegar a su casa, abro la puerta lo veo sentado en el jardín con una copa en la mano. 


     Me acerco a donde a él y escucha mis pasos, levanta la mirada y clava su mirada en mí y siento recorrer es sensación tan conocida cada vez que lo tengo cerca. 


     - ¿Que hace aquí? Ahora no tengo deseos de hablar. – 


     Camino y me siento a su lado, pone la espalda recta como preparándose para una pelea. Por unos minutos me pierdo dentro de su mirada y lo que menos tengo ganas de hacer eso. Discutir con él. Y no quiero empezar de nuevo con esta platica estoy seguro que él tampoco. Aun asi tenemos que aclarar esto. 


     - Tampoco tengo deseos de hablar y tenemos que hacerlo porque no quiero que hagamos más grande esto. - me acerco y me siento a su lado. 


     - Bien dispara, dime que soy un completo gilipolla. 


     - No te lo diré porque ya lo has dicho tú y estoy completamente de acuerdo contigo y lo único que agregare es que actuaste como un Cabrón bien hecho. 


       


     - Te dije que no quería nada costoso viniendo de tu familia. No puedo competir con ellos y me da terror que un día te arrepientas de haberte casado conmigo por no poder estar al nivel del que tu vienes. 


     - Habíamos hablado de esto antes Rubén, ya conoces a mi familia y sabes que no son pretencioso. Aquí el que tiene prejuicios eres tú. Pertenecer a esta familia, no es algo que yo elegí y tampoco quisiera no pertenecer. Es mi familia y no puedo cambiar eso. 


     - No soy un imbécil para no entender eso. Es tu familia pero tampoco quiero que me den obsequios que yo no podre igualar. 


     - No esperamos eso y si ellos pensaron que ese regalo es para ti... No lo hicieron pensando que con eso asegurarían tu amor por su nieta. 


     - Ese regalo vale diez veces más que el anillo que te di. - dice muy serio. 


     - Aquí el que sabe de diferencias monetarias eres tú. Yo no me emocione hasta las lágrimas porque el anillo que me has dado sea de miles de euros. Lo mismo hubiera sentido y lo mismo hubiera llorado si el anillo hubiera sido de los que salen en los chocolates. Es lo que significa y es que me amas y si no me hubieras dado anillo te amaría igual que te amo ahora con este anillo en mi dedo. - Levanta la cabeza me mira. 


     - Estas segura que no te importa si el anillo fuera de veinte euros. 


     - Estoy segura o no te has dado cuenta que te amo porque eres tú y no porque me puedas dar. Y con mi familia pasa lo mismo ellos no necesitan nada de joyas o autos de lujos para aceptarte. Lo hicieron porque se han dado cuenta que me amas por la mujer que soy no por lo que tengo. 


     - Lo siento nena ...Me he portado como un completo imbécil. 


     - Olvidemos el asunto. Si no quieres el regalo está bien el abuelo lo va entender. 


     - Me quedare con el regalo si tú me perdonas. - me pasa un brazo por la cintura y me acerca a él. - 


     - No tengo nada que perdonar todo marcha bien. 


     Los días empiezan a correr, la boda va ser dentro cuatro meses es el tiempo minimo que aceptaron las tres señoras de la familia. Están emocionadas por los próximos acontecimientos. Un mes antes de nuestra boda se casan  Diego y Mónica. 


     Entro a mi casa y cinco minutos después tocan a la puerta veo el sistema quien toca y veo a Patricia. Hace Un par de meses que no la veo ella y Javier estaban de viaje. Abro la puerta y entra nos saludamos y la invito a tomar un café y nos vamos a la cocina. 


     - Y cómo te va en tu vida de casada. - le pregunto sonriendo. 


     - Todo bien, Javier es un buen hombre y me trata bien. 


     - Me da mucho gusto. Que todo te va bien.  


     - Cati vengo a pedirte un gran favor. si no puedes lo entenderé. 


     - Dime de que se trata y si está en mis manos ayudarte lo haré. 


     - Quería pedirte si puedes darle trabajo a la hermana de mi Madre. Yo no puedo imagínate como sería que se enteran que tengo empleada a la hermana de mi Madre. 


     - No tendría nada de malo Patricia, mira tengo unos días pensando en contratar a alguien que se encargue de la casa. Con todo el trabajo que tengo no me da mucho tiempo hacerlo yo. 


     Hablamos un rato y me dice que mañana va traer a su tía y en verdad siento un poco de pena por Irene la hija que le toco no será fácil cargar con ella. Patricia se despide rápidamente y se va cuando llega Rubén. 


     -¿Quieres cenar algo? - le pregunto y acercándome a él y le paso los brazos por la cintura. 


       


     - Cene antes de venir a casa. - me besa la punta de la nariz. - festejamos el cumpleaños de un compañero del grupo y salimos a cenar a una bodega.  


     - Entonces me preparo algo para mí porque estoy con un hambre de perro bailarín. - le digo y suelta una carcajada. 


     - ¿Perro bailarín? Esos tienen hambre siempre o porque dices eso. - dice riendo sin dejar de abrazarme. 


     - Es un dicho Mexicano que aprendí de Amelia es tan divertido cuando habla con esos dichos que siempre era muy divertido estudiar con ella. 


     - ¿Estudiaron juntas? No lo sabía, Patricia estudio también con ustedes. 


     - Ella estudio otra carrera. Hablando de Patricia te voy a contar algo solo dame tu palabra que no le dices a tu hermano. 


     Veo que su mirada y todo él se pone en alerta. Me encantaría verlo en acción en el trabajo que realiza. Tampoco iba ser buena idea porque me comería hasta las uñas de los pies de lo nerviosa que estaría. 


     - Te lo prometo, ¿Que paso con mi cuñada ahora? 


     - Necesitaba trabajo para una hermana de su madre y le dije que mañana trajera a su tía que yo le daría trabajo. 


     - Y porque no se lo da ella dinero tienen si Javier trabaja como loco solo para cumplir cada uno de los caprichos de Patricia. 


     - Bueno yo  hablare con ella. Voy a prepararme algo de comer. - le digo soltándome de sus brazos. Sin muchas ganas deja que me separe de él. 


     Me acerco a la nevera para ver que me preparo y me decido por un chuletón con una ensalada de verduras. 


     - No se te antoja nada, una copa de vino ¿quieres? 


     - las sirvo yo – Va por una botella de vino y lo veo sacar dos copas. 


     - El homenaje que me voy a dar con este chuletón y la ensalada. 


     - En verdad que tienes hambre… ¿Es tu primer día? 


     - ¿Mi primer día? - ya entendí a lo que se refiere con eso del primer día. - Que observador cariño y la respuesta es sí. 


     - Lo imagine estos meses me he dado cuenta que en estos días te conviertes en una caníbal. 


     - En lo dicho que observador. 


     - Nena esta noche tengo que trabajar. Vas a dormir toda la noche - me dice riendo. 


     -Y quien te dice a ti que quiero dormir toda la noche ... Te voy a extrañar. 


     -Si puedo volveré antes del amanecer. - me pasa una copa de vino 


     - No voy a ser un petardo no sabes las que paso cada vez que sales a trabajar ...- 


     Nos miramos a los ojos y deja su copa, se levanta y me toma en sus brazos y siento sus manos recorrer mi espalda y recorre mi cuerpo por dentro de la blusa que uso. Muy hábilmente desabrocha mi sostén cuando toma mis senos en sus manos cierro los ojos y el deseo de fundirme en el me recorre como una descarga de cien voltios. Sonidos que le dicen que me la estoy pasando bien acompañan cada una de sus caricias en mi cuerpo. Me toma en sus brazos y camina conmigo en brazos hasta nuestra habitación.  Me encanta esta sensación que me hace sentir cuando me toma en sus brazos. 


     Me deposita en la cama y sin perder tiempo lo veo quitarse la camisa y retengo el aire. Es un hombre impresionante con un cuerpo sin un gramo de grasa y muy marcado. Mi respiración vuelve acelerada por todo lo que me hace sentir con solo mirarlo. Se acerca con una elegancia en sus movimientos como los de una pantera con movimientos precisos y marcados se pone encima de mí sus piernas están a cada lado de mi cuerpo Va dejando en mi piel un reguero de besos calientes y llenos de deseo.  


     Me levanta los brazos y los sujeta para que no lo acaricie doy un gruñido de impotencia porque necesito sentir su piel con mis manos. Me besa en un beso fiero y lleno de ansiedad. Con una mano me sigue sujetando y con la otra mano y con una destreza admirable me baja el pantalón y las bragas juntos. 


     Su mano comienza a subir despacio por mi pierna derecha va dejando ardiendo mi piel por cada lugar que acaricia. Me retuerzo debajo de él para que me suelte y poder tocarlo. Muero por acariciarlo. 


     - Si te estas retorciendo así vas hacer que acabe todo antes de empezar nena apenas puedo contenerme para no tomarte ya. 


     Toma entre sus labios un botón rozado que corona la cima de mis senos y arqueo mi espalda. esta encima mío no puedo moverlo su fuerza y peso son como una barricada para mí. Con la mano que tiene sobre mi cuerpo va bajando hasta encontrar el centro de mi deseo y con sus dedos me toca y hace que grite del placer que me recorre todo mi cuerpo es una sensación tan dulce-  


     - Me vuelve loco oírte ronronear de placer y entrar en ti con el deseo corriendo como fuego por mis venas. Que me haces nena, no cierres los ojos quiero ver el placer en tus hermosos ojos. -  Entra despacio en mí y quiero cerrar los ojos porque los latigazos de placer y amor que me inundan me hacen querer perderme en ese mar de sensaciones. 


     - Joder nena que bien se siente estar dentro de ti... Aquí quiero vivir el resto de mi vida. - comienza un baile y no puedo mantener los ojos abierto porque lo que me hace sentir es tan fuerte. Bailo al mismo ritmo que él y lo escucho gemir en mi oído, me susurra palabras llenas de erotismo y amor que me catapultan en una vertiginosa culminación. Lo escucho decir mi nombre y dejarse ir, llego junto con a él al cielo. 


     Pasan unos minutos y sale de mi despacio no puedo dejar de protestar porque me ha privado de la llenura de su amor. 


     - Es increíble catalina, cada vez es más fuerte lo que me haces sentir nunca me voy a saciar de amarte mi amor. – Vuelve a besarme. 


       


     - Te amo. Te amo y no quiero que nunca dejes de hacerme sentir este cumulo de placer y amor en mi vida. 


     - También te amo como jamás pensé amar nunca a nadie. 


     Pasan unos minutos en los que estamos en silencio y las que protestan son mis tripas haciendo muchos ruidos. Los dos nos reímos. Me levanto y entro en el baño, me doy una ducha rápida estoy envuelta en una toalla esponjosa.              Lo veo entrar al baño. Me lo estoy merendando no puedo apartar mis ojos de su cuerpo. 


     - Voy a la cocina a calentar mi comida, ¿Quieres comer algo antes de irte? porque si me quedo aquí esta noche no ceno. 


     - ¿Una ensalada me podrías preparar? - con esa sonrisa le preparo lo que quiera. - Si, te espero en la cocina...- me encamino hacia la allá. 


     Terminamos de cenar y él lleva los platos en el lavavajillas y se despide con un beso me quedo sola en casa. Veo la hora van a dar las nueve de la noche y me siento tan relajada y plena. 


     Me acerco al aparato de música y pongo una reproducción con las canciones que más me gustan, son de diferentes cantantes. Me sirvo una copa casi llena de vino blanco y me recuesto en unos de los sofás. 


     Me acuesto en el sofá  y cierro los ojos para pensar en él.  


       


  


  


   


  

  

       


                                CAPITULO 11 


       


     Estoy cantando a todo pulmón cuando presiento que alguien me mira. Abro los ojos y Rubén está mirándome con una de sus hermosas sonrisas. 


     - Hola, creía que ya te habías salido. 


     - Si ya había salido, regrese porque olvide una carpeta que es importante... Nunca te había escuchado cantar tienes una voz muy bonita. 


     - No me digas porque me lo voy a creer. 


     - Pues créelo porque me quedaría aquí a tu lado solo para escucharte cantar. Me tengo que ir ... Odio tener que dejarte sola. Tratare de regresar en un par de horas... Te amo. - Se acerca y me vuelve a besar y me deja deseando más besos como este. 


     Estuve esperando hasta la media noche por si regresaba pero me gano el sueño y me fui a la cama. Me despierto y ya el sol entra a raudales en la habitación. Olvide correr las cortinas anoche. 


     Veo la hora y como siempre me levanto corriendo hoy no tengo que trabajar. Pero iré a desayunar a casa de mi Mamá. Me va a mostrar el vestido y sigue empeñada que lo use el día de mi boda. Dice que es una tradición y que no piensa permitir que la rompa yo. 


     Estoy segura que ese vestido ya estará amarillo por el paso del tiempo y ni que decir que olerá a naftalina. Pero no me hago nada con darles el gusto de que me vean con el puesto. Y se den cuenta que ni me va cerrar ese vestido estoy segura que todas las que lo han usado serian una varita de nardo de lo delgadas que serían y creo que la última que lo uso fue mi prima Graciela. Pienso que tal vez este mas a talla entonces. 


     Rubén no ha regresado, me acerco a mi móvil y tengo algunos mensajes de él. Le contesto a uno de ellos y le digo que me voy a casa de mis Padres que tal vez regrese hasta mañana todo dependería de la hora en la que se terminara el día que organizo mi mamá. 


     Antes de irme veo si me ha contestado y me dice que el trabajara parte de la mañana y él va ir por mí a la hora que sea. Le contesto que está bien y me voy a mi evento de tías y primas que cada vez que alguna se casa organiza mi Madre. 


     Mónica invitada y pensé que ya la estaría aquí y no sigue trabajando. Cuando la llamo me dice que si no sale muy cansada vendrá. 


     Cuando llego a casa veo que esta ya lleno de autos por toda la calle. Como es mi casa yo entro el coche y lo estaciono enseguida del de mi Padre. Entro y lo primero que veo es tan gloriado vestido naftalina. Y me quedo sorprendida porque es hermoso. Mi madre siempre es la encargada de rediseñar en cada uso. Y me quedo enamorada de lo que ha hecho para mí. Es un vestido estilo victoriano entallado en la cintura y con una falda muy amplia y una hermosa caída, me quedo prendada del vestido. La tela es una seda muy delicada y me encanta la línea de botones que lleva en la espalda. 


     Voy en busca de mi Madre y cuando la encuentro le digo que ese es el vestido que usare y se pone muy feliz. 


     Todas me dicen que es la mejor decisión. Mi madre trae todo el ajuar completo y estoy enamorada de todo es un trabajo tan elegante y fino. 


     Cuando mi cuñada lo ve, dice que ella también lo quiere y como se casa primero me niego rotundamente. Ella usara el mismo vestido de su madre también rehecho por mi Madre la Diseñadora Julia Farrer. 


     Por fin se llega el día de nuestra boda. Estoy nerviosa y quiero huir de tanto agobio. Me obligo a tomar con calma el día y lo primero que hago es abrir la ventana y cual la sorpresa ¡Está lloviendo! Lloviendo de verdad el agua está inundando medio mundo. 


     Salgo corriendo buscando a mi Madre y la encuentro hablando por teléfono. 


     -Has visto como amaneció el día - Le pregunto con los nervios a flor de piel - Lo sabía que algo pasaría no puedo tener un día normal. 


     Veo a mi Mamá sonriendo y le pongo una cara de enojo. - No te preocupes todo va estar bien. 


     - Como dices que va estar todo bien si el mundo se está inundando.  


     - No seas exagerada llueve un poco - la veo muy tranquila - No te preocupes hija tengo todo bajo control y todo va salir bien. 


     - Mamá no creo que salga el sol mira como esta todo... Tenemos que cancelar todo. 


     - Que no, tú relájate todo va salir bien. - se asoma de nuevo por la ventana - Mira ya llegaron los trabajadores del coordinador de tu boda. Aunque siga lloviendo la fiesta sigue prevista en el jardín. 


     -Y cómo van a lograr que no terminemos todos deslucidos y mojados. 


     - Van a levantar unas carpas que son para estos caso y alfombras... Relájate que la boda sigue. Vamos mi amor no te preocupes que aquí está tu Madre y no permitirá que tu boda se arruine como que me llamo Julia Mendoza de Farrer. 


     Al escucharla me relajo por completo porque sé que cuando se propone algo hasta el clima le obedece. Me acerco a ella y caminamos por el pasillo que nos lleva al comedor vamos tomadas del brazo. 


     Desayunamos los seis juntos en familia y después de eso todo fue un ir y venir de empleados y mi Mamá dando órdenes como un capitán a su tropa. Mi hermano y mi abuelo se fueron al club y mi Padre se encerró a piedra y canto en su oficina. Solo mi Abuela, mi madre y yo entramos en la histeria. No tarda en llegar Elena y su equipo son los encargados de ponernos al punto a las tres Farrer. Estoy algo molesta porque el novio no me ha contestado una sola de mis llamadas y eso me tiene muy mosqueada. 


  


  


   


  

     Estoy sentada frente al espejo de mi habitación Elena ha terminado mi peinado de novia. Es un recogido al nivel de la nuca llevo la tiara de piedras que uso mi Madre el día de su boda. El velo es largo estilo mantilla y tiene un trabajo muy delicado en el encaje 


     Me han maquillado en tonos muy tenues, todo el cuadro me encanta lo único que desentona es mi rostro con el gesto que tengo por no tener ninguna noticia del novio. 


     Entra mi Madre y la Abuela ya vestidas se ven hermosas con los vestidos que eligieron para la ocasión las dos van muy combinadas una en un delicado tono rosa y la otra en dorado muy tenue. 


     - ¡Que guapas! A su lado voy a parecer una indigente. 


     - Te gusta lo que han hecho con nosotras - dice mi abuela dando una vuelta para que vea todo el conjunto. 


     - Estás hermosa abuela y Mamá también - Mi madre se acerca a descolgar el vestido y me hace una seña para que me acerque. 


     - ¿Porque tienes esa cara? Estas hermosa o no te ha gustado como te han arreglado el cabello y el maquillaje. 


     - Me encantado todo. Estoy algo preocupada Rubén no me ha llamado en todo el día... Y que si se arrepintió y no quiere casarse conmigo. 


     - Que nunca se te va quitar lo trágica cariño que el hombre cosas tendría que arreglar y también tiene su trabajo. 


     - Pero es el día de su boda abuela. 


     - Y eso que, ellos se ponen el traje y están listos. No es como si tuviera que esperar que lo pongan en punta como a nosotras.  Tú familia política ya está aquí y no han dicho algo por lo que nos tuviéramos que preocupar. 


     - También ha venido su Padre es la primera vez que lo vemos, ¿lo conocías?. 


     - Solo una vez lo he visto, fue en el hospital cuando Rubén tuvo el accidente. 


     - Se ve muy nervioso, tal vez tu novio no lo ha invitado y viene con una mujer muy joven. 


     - ¿Una mujer muy joven? Ni idea quien puede ser... Rubén nunca habla sobre la relación que tiene con él. 


     - A la que no le gustado nada que llegara acompañado con la pajarita esa. Ha sido a tu suegra se ha puesto muy pálida casi cómo un muerto. 


     - Deja de estar de cotilla Eugenia y dame una mano aquí con esto que tiene tantas capas que ya me perdí dentro del vestido. 


     - No es que este cotilleando es lo que vi. - se acerca y me ayuda a entrar en el vestido y en diez minutos quedo ya vestida de novia. 


     Se alejan las dos un poco y me miran. Se les llenan los ojos de lágrimas, mi mamá me abraza mientras mi abuela abre un estuche de joyería que tienen dentro unos pendientes y una pulsera de diamantes. 


     - Estas preciosa Catalina - dice mi Mamá - Te ves radiante. Te quiero tanto hija que siento que el corazón me va estallar de la emoción y al amor que siento al verte tan hermosa y feliz.- 


     - No llores se te va correr el maquillaje. Soy lo que soy por ti mamá y te quiero tanto, las quiero a las dos saben que sin ustedes mi vida no fuera la misma. Las adoro y les agradezco todo el amor, la ternura, comprensión y consejos. Las amos mucho mis dos mosqueteras. 


     Les vale un pepino el maquillaje y lloran de felicidad. En ese momento entra Amelia como un exhalación. Se ve hermosa con el vestido color azul oscuro es mi dama de honor. 


     - ¡Estas hermosa catalina! hermosa en verdad y el vestido es un sueño - dice acercándose - Vengo a decirte que no sigas nerviosa, ya llego el novio. 


     Suspiro de alivio y las tres se ríen de mí. 


     - Lo único es que se puso furioso; Cuando vio a su padre acompañado de Ariana su ex mujer. 


     - Su ex mujer aquí y que hace acá, no creo que le mandáramos invitación. - les digo. 


     - No, le mandaste pero es ahora la mujer de su Padre - Abrimos los ojos de par en par sorprendidas. - Como lo oyen es un drama familiar. 


     -´Pero que mal gusto de verdad. - 


     Ya no puedo seguir hablando porque entran los tres hombres de mi familia y se emocionan al verme vestida ya con el ajuar de novia. Si somos una familia de lo más ñoña y sentimental. 


     Un rato después salen todos menos mi Padre es quien me va acompañar al altar. Entra Irene la Madre de patricia y me dice que ya todo está listo. 


     Tomo del brazo a mi Padre y vamos al lugar donde se oficiara la ceremonia. 


     Estoy tan nerviosa que si no fuera porque me apoyo en mi papá ya me hubiera ido al suelo porque las piernas me tiemblan. 


     Antes de caminar por el pasillo Rosario y su hija me abrazan. Nos dan la señal y mi padre y yo empezamos a caminar por el pasillo. Veo que esta franqueado por infinidad de flores y candelabros de cristal. 


     La Señora Farrer se superó en nuestra boda. Todo es perfecto empezando por el novio. Levanto la vista y lo veo esperándome al final de pasillo. Afuera no ha dejado de llover y en este momento la lluvia cae a cantaros pero al verlo ahí de pie vestido con su esmoquin tan elegante y guapísimo dejo de oír todo lo que hay a mi alrededor y solo son consiente de su presencia. 


     Nuestros ojos conectan y veo en ellos amor y deseo. Para no comenzar a llorar corto la mirada y me fijo en los invitados. Veo a su ex mujer acompañando a su Padre. 


     La ceremonia termina y por momentos lo vi molesto. Imagino que es por la presencia de Ariana. Sabe que su Madre no lo pasa bien y eso me hace querer ir y sacar a esa mujer por los pelos y que nos deje disfrutar de nuestro momento familiar. 


     Me dio un beso al final de la ceremonia que me hace temblar de pies a cabeza pero esta vez de miedo no es. Le sonrío y me abraza a él. 


     - Eres la mujer más dulce y hermosa que he conocido. Estas bellísima Catalina y eres mía para siempre. 


     - Y tú eres mío y a la que se acerque más de la cuenta le saco los ojos. - lo escucho reír y me vuelve a besar. 


     La recepción va muy animada y el menú ha sido espectacular como todo lo que hacen los Farrer. En el momento que su el Padre se despide, todos ellos se relajan y comienzan a disfrutar de la fiesta. 


     Y como ha venido pasando desde hace un tiempo. Patricia se nota molesta y ahora Irene su Madre también pero no lo tomo en cuenta esta noche estoy feliz y plena. 


     No saldremos de luna de miel porque mi ahora esposo no se puede alejar de su trabajo por una investigación muy importante. Cuando termine nos iremos por un par de semanas a nuestro viaje de bodas. 


     Esta noche lo veo muy relajado y disfrutando tanto como yo la fiesta. A las dos de la madrugada me siento tan cansada que le digo que es hora de marcharnos a nuestro hogar. Me mira y fuego corre por mis venas al anticipar nuestra primera noche ya como esposos. 


     Los invitados siguen disfrutando de la noche nosotros nos acercamos a mis padres y nos despedimos y nos vamos a comenzar nuestra primera noche como esposos. 


     Ya en camino a casa trato de quitarme el velo pero con tantos pasadores me cuesta trabajo y me doy cuenta que si sigo luchando con eso terminare con el cabello como la bruja lola. 


     Se da cuenta de mi lucha, sonríe. - Quieres que me orille y te ayude a quitarte eso. 


     - Ya pude quitarlo - Le digo y le muestro el velo la tiara me la quitare hasta llegar a casa porque si le llega pasar algo mi Madre me ahorca. 


     Mi ahora esposo no tiene ni idea que las joyas que uso y la corona de novia son joyas muy valiosas de mi familia. Omití decirle porque el tema del dinero y cosas caras no le agrada. 


     - Esta noche te ves hermosa nena y soy el hombre más feliz al saber que pasare el resto de mi vida a tu lado. 


     Me giro un poco en el asiento para mirarlo de frente. – Soy muy feliz y afortunada de tenerte a mi lado para siempre. Nunca pensé que yo mereciera todo el amor que me das. - Una lagrima cae de mis ojos. 


     - Mereces todo Catalina y mi vida sin ti para nada la quiero. Es por eso que no te alejes nunca de mi lado. - Toma mi mano y la lleva a sus labios. 


     - Nunca mi amor ya estas atado a mi cariño y ni como soltarte. - le sonrío. 


     - Maldita sea ya quiero llegar a casa, hay un accidente en la carretera y la veo bloqueada. - Me dice apuntado a donde se ven las luces de las ambulancias y de la policía. 


     Nos acercamos al lugar y si, la carretera está cerrada por varios autos de la policía. 


     Aparca el auto a un lado del camino y se baja para acercarse para hablar con un hombre de uniforme. Me quedo dentro del auto y veo todo la escena que se  desarrolla en el lugar. Las luces de los autos alumbran todo y veo como suben a una persona a la camilla y corren con ella a una ambulancia. 


     Rubén habla con uno de los hombres de uniforme parece el que lleva el mando. 


     Y la actitud del hombre se vuelve más firme. Veo a mi esposo sacar su teléfono y habla con alguien. Creo que mi primera noche de casada la pasaremos aquí. Lo veo caminar hacia donde estoy y entra al auto. 


       


     - Catalina el accidente es muy fuerte hay varios coches involucrados y todos están muy mal heridos. 


     - Que horrible... ¿Murió alguien? He visto pasar una camilla con una persona cubierta con una sabana blanca. 


     - Lo siento mi amor, hasta que puedan quitar del camino los coches, vamos a poder seguir a casa. He llamado a mi grupo de apoyo para que vengan ayudar... Por el momento tendremos que esperar. - me hace una caricia en el rostro - Voy acercarme por si necesitan ayuda. No salgas del coche, todavía llueve. 


     -Ten cuidado por favor y no te preocupes por mí, no me meteré en ningún problema - Le digo antes de que salga del auto. - Rubén - le hablo antes de que baje, voltea y me mira- Si necesitas que te ayude no dudes en pedírmelo. 


     - No te preocupes nena esta todo bajo control, si te necesito no dudare en llamarte. - Me sonríe antes de bajar. - Pon los seguros del auto. 


     Lo veo ir hacia el accidente sin importarle la lluvia, que comienza a caer más fuerte. Cuando baja a una cuneta lo pierdo de vista. Y sé que si necesita ayuda a la última que le llamaría seria a mí. Por su mirada deduje que me considera una pija mimada. 


     Veinte minutos después llegan varios autos y por lo que las luces me dejan ver. Veo que son los compañeros de Rubén. Estaban en la fiesta todavía cuando nosotros salimos. Pasan corriendo al lado del coche donde estoy. Entre ellos va Mónica ya no usa el vestido de dama de honor. Usa vaqueros y un chaqueta. 


     Rubén los encuentra y veo que comienza a dar órdenes y todos se ponen en acción y en ese momento me siento una pija mimada. Aunque estoy ahí para el no sirvo para nada y me siento una inútil. Si no voy llorar si me rompo una uña. 


     Hace unas horas que se apagaron las luces de los demás autos y solo las luces de las ambulancias que han seguido llegando se ven en la oscuridad. La lluvia no ha dado tregua y por el ruido en el auto no logro escuchar nada de lo que pasa afuera. 


     Veo la hora en mi móvil y son las cinco de mañana y por las nubes negras es que no se ve un amanecer normal. A las siete de la mañana abro los ojos no se en que momento me quede dormida. 


     Todo se ve ya tranquilo y el grupo con el que trabaja Rubén están reunido en la mitad de la calle. Les dice algo mas y camina hacia el auto se ve agotado, mojado y lleno de lodo. Busco algo en el asiento de atrás para ver si hay algo seco para poner en el asiento. No encuentro nada me toca la ventana y rápidamente quito el seguro de la puerta. 


     Entra y enciende el coche, lo saca por el camino que ya se reabrió. En todo el camino a casa no hablamos. Llegamos y entramos aunque no ayude en nada en el accidente me siento muy cansada. Caminamos cerca uno del otro pero no me habla, no me toca. No sé qué pasa. Llegamos a la habitación y se va directo al baño. Escucho el agua caer porque no cerró la puerta. 


     Con tantos botones en el vestido ni hago el intento de desabrocharlos lo que hago es quitarme el vestido por encima de mi cabeza. Espero poder hacerlo antes de que salga del baño. Entre metros seda y tul estaba perdida pero logre pasarlo por mi cabeza. Veo la lencería que estoy usando es de seda y encaje. Me quito las medias y los zapatos. Me pongo una bata y camino al baño. 


     Lo veo esta debajo del chorro de la regadera tiene los brazo apoyados en la pared. Salgo sin hacer ruido no se ha dado cuenta que entre. Me voy a otro baño y diez minutos más tarde salgo y voy a la cocina por un café. 


     Todavía estoy peinada con el recogido de anoche y con la tiara. El maquillaje me lo quite ya. Espero unos minutos y regreso a mi habitación. Lo encuentro acostado en la cama ya está vestido usa los típicos pantalones militares y camiseta blanca y botas. 


     - Te traje una taza de café. - Le digo, abre los ojos y se sienta en la cama. 


     - Gracias Catalina - le paso la taza y le toma un sorbo y se quema con el café caliente. - ¡Maldición me queme! 


     - Esta muy caliente. - Le digo mirándolo 


     - Ya me di cuenta...- me grita y voltea a mirarme – Lo siento  


     - ¿Vas a salir?... - Quiero gritarle que es nuestra noche de bodas, lo correcto sería decir nuestra mañana de bodas. 


     - Tengo trabajo que hacer, recuerdas la investigación de la que te hable. 


     - Si… Solo creí que pasaríamos el día juntos. - 


     - Tenemos toda la vida para estar juntos Catalina... Ahora me tengo que ir.  


     - Entiendo que tengas que ir hacer tu trabajo, es solo un día. - Le digo molesta. 


     Me observa y sus ojos recorren mi cuerpo enfundado en la bata gris que me puse. 


     - Lo siento cariño tengo eso encima esto... Te llamare más tarde. - se pone de pie y se acerca. - Te quiero nena y te voy a recompensar lo prometo. 


     Por lo menos me dijo que me quiere. Me toma de la cintura y me pega a él. Cuando me besa siento como el deseo comienza a correr por mi cuerpo. Lo atraigo hacia a mi cuerpo. Sus manos me recorren por debajo de la bata. Quiero tocarlo pero me detiene las manos y me besa despacio. 


     - Mas tarde nena. Te voy a dar la noche de bodas que te mereces, ahora me tengo que ir. - Me vuelve a besar y yo me vuelvo pegar a su cuerpo. 


     - Te amo Rubén, por favor cuídate, recuerda que te espero aquí en casa. 


     - Lo se cariño… Te amo nena. - me da un beso de despedida y se va. 


     Han pasado cinco meses de la noche que nos casamos y todo va muy bien. Me gustaría decir que no tengo sobresaltos y preocupación cada vez que sale a trabajar. Es un hombre responsable con el trabajo que hace y lo disfruta por eso me callo muchas veces cuando le quiero decir que me muero de miedo saber que arriesga su vida un día y el otro también. 


     Estamos desayunando antes de salir cada uno a su trabajo. Rubén se levantó antes que yo, porque anoche no me dejo dormir con sus besos y caricias. Siempre se levanta antes de que salga el sol. Dice que se lo debe al entrenamiento del ejercito pero su hermana fue entrenada por ellos también y ella duerme como la bella durmiente y sin despertador nada mas no se levanta. 


     - Nena hoy tienes hambre. - Me dice bromista al ver que me sirvo más huevos revueltos. 


     - Esto se lo debo a alguien que me tuvo haciendo ejercicio toda la noche. - le digo y le doy un sonoro beso en la mejilla. 


     - Me gusta que estés en forma cariño, es por tu bien. - dice con una sonrisa pícara en su boca 


     - Creo que me gusta el entrenador que tengo. Hace muy bien su trabajo. - Le digo sacando la mermelada de fresa de la nevera. 


     Me siento de nuevo frente a él y me mira extrañado. 


     - ¿Que? ¿Porque me miras así? - le digo llevándome una tostada con huevos revueltos y mermelada a la boca. 


     -Tienes unos gustos extraños cariño por eso te miro así... Huevos revueltos en una tostada con mermelada, y mostaza...- 


     - No me di cuenta que le puse mostaza, pero sabe muy bien... ¿Quieres probar? 


     - No, gracias a mí los huevos revueltos me gustan normalitos. - dice y me mira con una mirada duda. 


     - Bueno mi amor me tengo que ir ya o llegare muy tarde y tengo miles de cosas que hacer, sabes tengo un hermano que es un jefe muy estricto. - me levanto y entro al baño del pasillo a cepillarme los dientes. 


     - Voy tener que hablar con ese hermano tuyo. Te tiene corriendo todo el día de un lugar al otro y no es algo que me guste mucho. 


     - No pasa nada mi amor. Me gusta mi trabajo. No te olvides que hoy vienen todos a cenar. Voy a regresar temprano y antes pasaré por el supermercado. Hacen falta algunas cosas para la paella que vas a preparar. 


     Entro de nuevo a la cocina y me tiro en sus brazos. Unos besos más tarde salimos juntos para ir cada quien a su trabajo. Me subo a mi coche y nos besamos de nuevo. Me pongo en camino y el viene detrás. Todas las mañanas me escolta hasta que entramos a la ciudad y después cada uno toma un camino diferente. 


     Estoy a dos calles de llegar a la oficina, cuando mi coche hace un ruido extraño y me tengo que detener para ver que ha pasado. Veo que es la llanta de la parte del frente. Con todo lo que tengo que hacer y me pasa esto. 


             


       


       


    


  

  

                                 CAPITULO 12 


       


       


       


     Entro a el estacionamiento de una tienda y busco mi teléfono. Estoy indecisa de llamarle a Rubén o al seguro para que vengan a cambiarme la llanta. Le marco a mi esposo. Otra vez la pija mimada sin saber qué hacer. 


       


     - ¿Estas bien? - me pregunta mi protector esposo. 


     - Me he pinchado la llanta derecha del frente... Si estas ya en la base puedo llamar al seguro. Estoy a dos calles de la oficina. 


     - Voy para allá. No le llames al seguro... Donde estas exactamente. 


     - Entre al estacionamiento del supermercado que esta frente al cementerio. 


     - Voy para allá... Tardare entre diez o quince minutos en llegar. Ya me puse en camino. 


     - Bien aquí te espero...  Podría haberle llamado al seguro. 


     - Nada de seguro, estoy ya en camino. 


     Quince minutos más tarde llega, lo estoy esperando con un vaso de café. Lo compre en el supermercado, tienen una cafetería donde hacen unas rosquillas de muerte y un café delicioso. 


     - Listo señora Ibarra, solamente le voy a cobrar dos besos por el trabajo. 


     - Dos nada más... Es usted muy económico señor Ibarra. - le digo besándolo. 


     Antes de irse le doy el vaso con café y una rosquilla. Nos despedimos. Ahora si al trabajo. Cuando llego a la oficina. Ya Graciela me tiene lo papeles que hay que firmar y revisar.  


     Entre papeles y preparaciones en la cocina del restaurante se me va el día rápido. A las tres de las tarde me despido porque hoy cenaremos las dos familias juntas y hay mucho que hacer en casa. 


     Mi hermano Diego vino a vivir al pueblo. ha comprado una casa enseguida de los Ibarra y en lo que terminan la obra. Los fines de semana se quedan en el departamento que antes fue de Rubén. 


     Mi hermano está enamorado de su mujer y hace todo para sea feliz. Ella no quería separarse de su Madre e ir a vivir a la ciudad. Mi hermano sigue en Portugal pero los fines de semana siempre viene a casa y en los días que Mónica no trabaja vuela a Portugal se ven felices. 


     Llego a la tienda y me paso una hora y media comprando las cosas y algunas otras que se me pegaron. No compro nada para el postre porque prepare varias tartas porque les gusta la variedad. Estoy en el área de los vinos cuando me llama mi esposo. 


     - ¡Hola cariño! ¿cómo va tu día? – al escuchar su voz sonrío. 


     - Tirando y tú ¿donde estás? Se escucha mucho jaleo. 


     - En el supermercado estoy eligiendo los vinos, no se cuales comprar. La cava en casa la vi un poco vacía y viene el abuelo ya sabes como es. Mañana mismo nos mandaría un cargamento de vino. - los escucho reír. 


     - Déjalo, las compro yo camino a casa. Tengo cerca tengo una tienda donde hay muy buena selección de vinos. 


     - Perfecto lo dejo y tú te encargas. Llegue a la caja. Te veo más tarde mi amor. 


     - Bien nena te mando besos, nos vemos en un rato.- cuelga 


     Salgo con el carro lleno de bolsas. 


     Me acerco a mi coche y abro la parte trasera y en ese momento alguien me empuja y caigo en el suelo golpeándome la cabeza. Me quedo aturdida cuando siento que me golpean en el estómago con una patada y siguen otras, me quiero poner de pie no puedo porque me sigue golpeando.  


     Estrella mi cabeza varias veces contra un auto es tan fuerte el dolor que siento que pienso que me voy a morir en ese momento. Por mi mente pasan rápidamente momentos de mi vida y el rostro sonriente de Rubén se queda grabado. Trato de levantarme de nuevo y vuelvo sentir otro golpe. 


     - Te voy a matar perra... Creías que te ibas a librar de mí. Tu eres mía y solo yo puedo hacer contigo lo que me da la gana. ¡Puta!. 


     Dios es Eric como me encontró. En ese momento escucho gritos y veo como dos hombres logran someterlo y varias personas se acercan  y tras la cortina de sangre que cae de mi frente. Veo la mirada de terror de una mujer. 


     Estoy sentada en medio de un charco de sangre pero no me doy cuenta de eso. Trato de levantarme. Me duele todo el cuerpo horrible y en el vientre tengo un dolor que me va matar. Una de las mujeres cerca de mí me dice. 


     - No te muevas, puedes hacerte mucho daño, no tardan en llegar los sanitarios. La escucho como si estuviera muy lejos de mi aunque la tengo sentada a un lado.  


     - No te preocupes por tus cosas y tu coche, me haré cargo de ellos hasta que venga alguien de tu familia. Me llamo Elsa valle. 


     - Gracias... Necesito llamar a mi esposo... - Le digo Comienzo a sentir que todo se pone negro y me pierdo dentro de la bruma que me invade. 


     Cuando abro los ojos, los cierro de nuevo porque la luz me molesta y un dolor muy fuerte en la cabeza me hace gemir. 


     - Abre los ojos Catalina... Quédate conmigo no te vuelvas a ir. - Es la voz de Rubén la que escucho se oye asustado. 


     Lucho contra la oscuridad que quiere volver llevarme en sus garras. Trato de mover una mano para buscar la de mi esposo pero no puedo, la siento pesada. Creo que se da cuenta y siento la calidez de su mano en la mía. Trato de volver abrir los ojos. 


     - Quédate conmigo nena... Aquí estoy. Estamos todos aquí esperando por ti, mi amor... Abre los ojos Catalina es una orden. 


     Siempre que quiere que le haga caso, me habla como si yo fuera uno de su grupo. Trato de sonreír pero no puedo me duele mucho la cara. Y en ese momento recuerdo la voz de Eric y me pongo inquieta y mi esposo me habla con palabras dulces. 


     - Estoy aquí contigo, nadie te puedo tocar cariño, nadie nunca te volverá a tocar porque no se lo voy a permitir. 


     La oscuridad me envuelve de nuevo y me dejo ir. Ahora que mi amor está aquí y   tengo que volver. Pero por ahora me dejo ir. 


     Cuando vuelvo a despertar ahora la luz no me lastima tanto como antes y puedo mantener los ojos abiertos. Bajo la mirada y lo veo dormido. Tiene los brazos debajo de su cabeza y apoyado en la cama. Trato de levantar mi mano y ahora si me responde, la acerco hacia él y le acaricio la mejilla en el acto abre los ojos. 


     - Nena despertaste por fin... ¿Cómo te sientes? – Se acerca y me da un beso en los labios. 


     Con la cabeza le digo que bien, siento la garganta como con una lija dentro y eso no me deja hablar. - Ho... la - le puedo decir y veo lágrimas en sus ojos. 


     Se acerca y me da otro beso ligero en los labios y yo me quejo y no de dolor si no porque quiero que me bese como solo él sabe hacerlo. 


     - Pronto nena te voy compensar con todos los besos que no te he podido dar estos días... Dios Catalina pensaba que te iba a perder y no puedo imaginar lo que sería de mi sin ti... Gracias a Dios regresaste. 


     -Te amo...- Consigo decirle despacio. 


     -Te amo... Cada minuto que estuviste dormida fue el tiempo más largo de mi vida... No te esfuerces voy a llamar al doctor y avisar a tu familia que ya despertaste... Hemos acampado desde ese día todos aquí nena. Nadie a salido del hospital. Nos robaste años de vida mi amor... No tardo, 


     Lo sigo con la mirada y sale unos minutos que me han parecieron horas. Regresa y detrás de él viene mi Mamá y un Doctor. 


     El doctor y una enfermera que va detrás de él me revisan y mientras los hacen veo a mi Madre en un rincón de la habitación esperando que terminen su trabajo. La veo que llora en silencio y me parte el corazón. 


     - Mama - le digo y el doctor le dice que se acerque. 


     - Aquí estoy corazón de mi vida. ¿Te duele mucho hija? - Me pregunta llorando. 


     - Algo... - Quiero hablar y no puedo me duele la garganta mucho. 


     - No te esfuerces cariño mío... Tu Papá desesperado por verte quieres que pase. - Con la mirada le dije que sí - Voy por él mi niña... Doctor puede pasar mi esposo necesita ver a su hija. 


     - Si, que pase, no estén mucho tiempo tiene que descansar para que se recupere. 


     - Gracias doctor. Voy a llamarle. - No quiere soltarme de la mano. 


     Rubén como siempre pendiente de todo lo que necesito. Le dice que él llamara a mi Papá. Regresan juntos y se queda en la puerta para darles espacio a mi Padres. También veo a entrar a Mi hermano importándole una mierda que el doctor lo regañe. 


     - Lo siento no puedo aguantar más tiempo sin ver a mi hermana. - me mira y en sus ojos veo dolor e impotencia al verme lastimada. - Que susto me has dado, me debes años de vida hermana. - Y comienza a llorar y yo con él. 


     -Te quiero. - veo a mis padres - Les amo Farrer.- y me sonríen. 


     Salen de la habitación y después entran mis abuelos. Mi esposo sale y les dice a los demás que ya tengo que descansar. Que otro día pasaran a verme. Estuve una semana en el hospital y Rubén no me dejo sola un solo día. Cuando firmaron el alta. Las enfermeras suspiraron de alivio porque ya no iban a tener correr de un lado a otro con las órdenes del ogro de las fuerzas especiales. 


     Los días van pasando y no me puedo recuperar por completo algunas heridas han sanado, los golpes todavía me duelen. Y hay algo raro que siento y es desde la noche que desperté tengo una sensación extraña es como si echara de menos algo y no sé qué podría ser.  


      El ánimo que tengo todos sabemos que no es bueno. Me paso todo el día en pijama encerrada en mi casa. No hablo con nadie. Rubén está muy preocupado porque di un giro de cien grados en mi forma de ser. Mi Mamá hizo cita con un psicólogo y no fui la deje pasar. Así como estoy dejando pasar la vida 


     . Estoy sentada en el jardín tengo abrazadas las rodillas con mis brazos, me encuentro sumida en mis pensamiento. No escucho llega hasta que siento que me envuelve en sus brazos. Quiero voltear y abrazarlo, me muero por besarlo pero cuando voy hacerlo las imágenes del rostro de Eric me lo impiden. 


     - Estas sin abrigo aquí fuera y hace mucho frío Catalina. Ven vayamos dentro necesitas entrar en calor. - se pone de pie y me toma en sus brazos. 


     Me encantaba cuando hace esto. Es fuerte y alto, lo hace con tanta facilidad que pareciera que no peso nada. 


     - ¿Quieres que te prepare algo de cenar? - me pregunta dejándome de pie a un lado de la mesa. 


     - La cena ya está lista. Es una receta italiana y también hice pan, ven a la mesa yo te voy a servir. - Me mira fijamente. 


     Me acerco al horno y saco la bandeja con la cena. - ¿Quieres abrir una botella de vino? - se pone rápidamente de pie y baja por ella. 


     Sirvo los dos platos y saco de la nevera una ensalada de lechuga con vegetales. Esta sorprendido porque tenía tres meses que no me paraba en la cocina. 


     - Espero que te guste. - le sonrío y sabe que estoy haciendo un esfuerzo por estar en este momento tan normal antes y ahora tan difíciles. 


     - Huele delicioso y todo lo que tu preparas me gusta y esto no va ser la excepción. - se pone de pie y va por dos copas. 


     Cenamos en completo silencio. Lo miro y recuerdo el primer día que lo conocí y como desde ese momento entro a mi corazón y debajo de mi piel. 


     - Mañana voy ir al psicólogo, creo que debo reponerme de esto. No mereces una esposa a la mitad. - lo miro a los ojos y se me llenan de lágrimas. 


     - Es una buena noticia, no te preocupes por mi nena quiero que vuelvas hacer tú, ver de nuevo tu sonrisa y que llenes este hogar ahora tan vacío con tu luz y tú alegría. 


     Lo miro a los ojos y me doy cuenta que pase lo que pase, siempre va estar a mi lado incondicionalmente. Porque me ama tanto como lo amo yo a él. 


     - Debí contarte esto antes, hablarte de Eric. Decirte de donde vengo antes de anclarme en ti. - No dice nada solo me mira y en sus ojos leo confianza y amor por mí. - Cuando te conocí el tema de Eric se borro de mi mente y de mi vida. Porque llegaste y te metiste muy dentro de mi corazón. Que olvide ese nombre hasta el día del supermercado. 


     - Me agrada escuchar que ese imbécil no estaba presente entre nosotros. - Pasa la mano por encima de la mesa y toma la mía. 


     Nos conocimos en Francia, los dos estudiábamos cocina. Dos semanas después empezamos a salir. Al principio todo fue normal, el primer golpe que me dio fue dos meses después de comenzar a salir. Creía que lo amaba y pensé que esa vez había sido solo porque tuvo un mal día. Llego un momento donde cualquier motivo era suficiente para que me diera una paliza. No recuerdo en que momento me fui apartando de mi familia 


     - Maldito hijo de perra... Quisiera tenerlo frente a mí para enseñarle a respetar a una mujer tan dulce y bella como tú... Y tu hermano porque no te busco o tus Padres por lo que todos hemos visto son una familia muy unida. 


     -La que se alejo fui yo. No les contestaba las llamadas, los borre de mi vida. Si Eric se daba cuenta que hablaba con ellos, no me salvaba de una paliza. Fueron dos años, donde perdí mi identidad. Me convertí en una mujer con miedo todo el tiempo, solitaria. Una noche que llego a casa borracho... No era raro, en eso se había convertido su vida. 


  


  


   


  

     . 


     Rubén me apretaba la mano no le estaba siendo fácil escuchar mi historia. Es un hombre tan decente, amoroso, responsable y con un corazón que vale oro. Trato de no llorar. Sigo hablando antes de perder la fuerzas. 


     - Esa noche de la que te hablo llego a casa exigiendo que le diera dinero, me dijo que le llamara a mi Padre y que le pidiera una fuerte cantidad.  Sabía de mi familia y como me negué hacerlo. La golpiza que me dio casi me mata. Me dejo tirada en el apartamento porque creyó que había muerto y se fue huyendo.  


     Como pude tome el teléfono y llame a los sanitarios. De ese momento hasta que abrí los ojos y vi a mi hermano en el hospital pasaron varios días. Diego casi se vuelve loco al verme en esa cama llena de golpes, creo que no había una sola parte de mi cuerpo sin cardenales. 


     - Tu Padre debió meter a esa sabandija a la cárcel que se pudriera ahí. 


     - Mi padre lo intento, tuvo una buena cuartada sus amigos y la mujer con la que me engañaba, testificaron a favor de él. Cuando salí del hospital mi familia me convenció de ir a México a pasar una temporada con una hermana de mi Papá. Pase seis meses allá y regrese a vivir unos meses en Italia con la hermana de mi mamá, yo quería recuperar el tiempo con mi familia. Al regresar a España volví a Madrid y el tiempo que me estuve en la ciudad siempre estaba muerta de miedo por si me lo topaba en algún lugar. 


     -Por eso viniste a vivir a Barcelona. Gracias a la vida que te trajo a mi vida, porque no puedo imaginar que sería de mi vida sin no te hubiera conocido. 


     - Un día mi padre me propuso que tomara el puesto de mi hermano, Diego se iba a Portugal y mi abuela me dijo que me viniera a vivir a su casa. Patricia estaba viviendo aquí y no la pensé mucho. Hable con ella y acepto. La parte donde esta mujer encuentra a un hombre maravilloso en su camino ya la conoces. 


     - Te amo Catalina, nunca nadie va volver a lastimarte. No lo voy a permitir, si ese malnacido se vuelve acercar a ti. No va vivir para contarlo. 


       


     - No digas eso, he pensado mucho estos días y decidí aceptar tú propuesta. De tener seguridad personal. Si con eso todo marcha bien. Lo acepto, mi Papá me dijo que le presentaste a unos compañeros tuyos que son de tu entera confianza y ha acepto. Porque no quiero volver a vivir con miedo y no quiero que ni tú, ni mi familia estén temerosos de que me vuelva a pasar algo. 


     - Mañana mismo van a estar aquí... Gracias mi amor por aceptar. 


     - Voy a seguir con mi vida, va ser un proceso lento… Lo voy a lograr.  


     - Me volví loco la tarde que recibí la llamada de la mujer que estuvo a tu lado esa tarde. Fui lo más rápido que pude a tu lado. 


      - No has tenido oportunidad de conocerla se llama Elsa valle y estuvo muy pendiente de tu recuperación. Le vamos estar agradecidos eternamente porque ella sin conocerte ni saber quién eras, se quedó esperando hasta que llegaron los sanitarios y se fue detrás de ellos en tu coche. 


     - Me gustaría conocerle y darle las gracias por lo que hizo por mi... Recuerdo su rostro no ubicaba quien era cuando su imagen regresaba a mi memoria. 


     - Cuando te sientas bien, podemos invitarla a cenar. Ella estaba en la sala de emergencias esperando por tu familia para entregar tus cosas... Diego tuvo que mostrarle una identificación para comprobar que si era tu hermano. Dijo que llamaría a la policía si no lo hacía. Y se pasó por el hospital todos los días hasta que te mandaron a casa. 


     Los dos sonreímos porque por fin se quién es esa persona con la sonrisa tan agradable y que me dio confianza de que todo saldría bien. 


     - Antes de cerrar este tema... Quiero que me digas que fue lo que me paso después del ataque y quiero saber la verdad. - Le tomo la mano y le doy un beso. 


     Hablamos por un par de horas más y después nos vamos a dormir con la seguridad de que todo va estar bien. 


     He vuelto al trabajo poco a poco mi vida va tomando aires de normalidad. Ya puedo ir al supermercado sola. Bueno sola es un decir tengo a tres hombres siguiéndome a todas partes.  


     Trato de hacer una rutina normal de vida. Rubén me ayuda mucho. Ha dejado de llamarme cien veces al día ahora lo hace ochenta, sonrío al pensar en mi amoroso esposo. 


     Aquella noche me hablo del bebe que perdimos, llore toda la noche en sus brazos pensando en ese pequeño, que no llego a nacer pero que si lo hubiera hecho estoy segura que se hubiera tirado por tostadas con huevo, mermelada y mostaza. 


     Hay noches en nuestra cama después de amarnos, hemos hablado de como hubiera sido nuestro pequeño, Rubén limpia mis lágrimas y con sus besos da calma a mi corazón. 


     En algunos momentos cuando no me ve, hablo con mi pequeño, le cuento como lo hubiéramos amado y que la familia en la que iba llegar esta muy loca, que lo hubiéramos amado con todo nuestro corazón. 


     Una mañana un año más tarde estamos desayunando antes de salir de casa. 


     Me levanto por la miel y le vacío medio frasco a mi desayuno. Veo que mi marido se queda con el tenedor medio camino de su sensual boca y en sus ojos se dibuja la sorpresa por mi forma de comer ahora mi tortilla de patatas. 


     .- ¡Que! ¿Porque te sonríes de esa manera? - le digo metiéndome a la boca un trozo de tortilla bañado en miel y mostaza. - Cierro los ojos porque sabe muy bueno y disfruto su sabor en mi boca.| 


     - Mi hijo viene en camino - dice y lo miro con los ojos abiertos llenos de sorpresa. - Mostaza y miel va a salir con un paladar muy exquisito - dice y suelta una carcajada. 


     - No, no como puede ser que este tu hijo en camino. - le digo poniéndome de un salto de pie. - Estas mal a cualquier persona se le antoja la miel con mostaza. 


     - ¿En una tortilla de patata con chorizo? Nena tus antojos son muy raros. 


     - No estés tan seguro, primero tengo que hacerme una prueba. 


     - Vamos termina tu desayuno y nos vamos con el doctor para salir de dudas. - Lo veo sonriendo y habla por teléfono con su Madre y le dice que va ser abuela. 


     - ¡Todavía no es seguro! No la ilusiones - le grito desde el Baño del corredor. 


     - ¡Claro que es seguro! Mi hijo ha desayunado muy gourmet. - Sonríe. 


     - ¿Tu hijo? ¿Y que va pasar si es una niña? 


     - Ya lo había pensado y voy hacer el hombre con más suerte y feliz al tener dos mujeres más bellas de toda España. 


     - Adulador, espera a saber el resultado y luego festejas. - le grito desde la puerta. Lo veo caminar de prisa y me toma en los brazos y me besa. 


     -Dios nunca pense ser tan feliz. - Dice y vuelve a tomar mis labios con los suyos y me derrito en sus brazos 


     Llegamos a la consulta del Doctor Horacio Farrer mi primo y amigo de Rubén. 


     Hablamos con la secretaria y nos dice que el Doctor se encuentra en una consulta que nos vera más tarde. 


     Vamos al laboratorio para que me tomen una muestra de sangre. Siempre me han dado repelús las que me pinchen y volteo a mirarlo. 


     - ¿Puedes entrar conmigo? - Y pienso como no va creer que soy una pija mimada si por una muestra de sangre, quiero llorar. 


     - Su esposo no puede pasar señora Ibarra va ser algo de unos minutos. Sígame por aquí por favor. 


     - Te espero aquí, Eres fuerte nena. - me sonríe 


     Lo mira antes de seguir a la enfermera y le hago un gesto de temor y lo dejo sonriendo. Entro al laboratorio la mujer que va sacarme la muestra se ve muy seria no sonríe por ningún motivo. 


     - Tome asiento y estire el brazo - dice con voz de gendarme. 


     - Le tengo un poco de fobia a la sangre. - le digo y me mira como si fuera yo una tonta redomada. 


     Se acerca con una liga y me la pone bastante apretada y me pincha en la vena. Quiero gritarle que es una salvaje. Mejor me callo, que tal si se molesta y me deja enterrada la aguja en el brazo. Me saca tres muestras y le quiero preguntar para que necesita tanta de mi sangre me va dejar seca. 


     - Es solo una prueba de embarazo... No es necesario que me exprimas como naranja. - Le digo, voltea y me mira con ojos de confirmado eres una tonta bien hecha. 


     - Quedo listo en media hora le pasaremos los resultados al Doctor Farrer él le confirmara que dice su prueba. 


     Me levanto y le doy las gracias. Salgo y Rubén me espera en la sala de recepción y tiene en una mano un vaso de jugo de algo y en la otra un Café. Me acerco hacia el y me extiende el vaso de jugo lo miro con cara de quiero el café. 


     El jugo es mejor para ti, te han tomado muestras de sangre. - me dice como si fuera yo una niña. 


     -Ya lo sé y la mujer me ha sacado sangre como para rellenar un banco de sangre. 


     - No seas exagerada tres tubos son los que sacan, toma el jugo necesitas recuperar la sangre que te han sacado. 


     - No soy exagerada ni que cojones me han exprimido como una naranja. 


     Esperamos para que nos toque el turno de pasar con el Doctor y me estoy desesperando un poco, tengo trabajo que hacer y lo estoy perdiendo sentada aquí tan fácil que hubiera sido comprar una muestra casera y en menos de cinco minutos nos diría si el cangrejito viene en camino. Sonrío por como lo llamo. 


     No debo hacerme ilusiones que tal que son solo los nervios de mi flamante esposo por ver la extraña manera de comer de su mujer. La enfermera que me llevo al laboratorio se acerca a nosotros y nos dice que podemos pasar que el Doctor nos espera. Miro a Rubén, me toma de la mano y entramos al consultorio. 


     Después de los rigorosos saludos entre este par de machos alfa. Horacio se vuelve a meter en su papel de Doctor y me saluda más discretamente. Hace unos momentos no estaba en su vena caballerosa. 


     - Y bien que dice los resultados. – le pregunto. 


     - déjame por lo menos abrir el sobre prima. – ríe 


     - para abrir un sobre eres más lento tío. Porque tanta ceremonia para abrirlo joder Horacio ábrelo ya.  


     Ve a Rubén y está nervioso lo puedo ver en sus ojos que ahora se ven de color verde botella, son de un verde oscuro normalmente sus ojos son verde claro.  


         . Bien parejita Tengo ya los resultados de tus exámenes de sangre y me complace decirles que… Sí van hacer Padres 


     Volteo a mirar a Rubén y muestra una sonrisa muy amplia, yo estoy muy nerviosa, se pone feliz porque no tendrá que pasar por ese horrible dolor que dicen que es el parto. Miro a mi primo y creo que he de tener una cara de loca asustada porque me mira sonriendo. 


     - Solo tengo dos preguntas...- le digo 


     - Cuáles son esas preguntas señora Ibarra. – me dice riendo. 


     - ¿Voy a poder usar todo el epidural que quiera? Y la otra es si se puede programar un parto de quirófano desde hoy mismo. - mi voz suena asustada. 


     - Bueno el epidural se usa lo que se necesite solamente... 


     - Quiero litros de epidural o un parto de quirófano programado desde ahora si es más sano para el cangrejo que litros de epidural. 


     - ¿Cangrejo? ¿Quién es cangrejo? - me pregunta Rubén. 


  


  


   


  

     - Tú hijo es un cangrejo que ahora está enterrado en el vientre de su Madre. - le contesto - Y no me interrumpas que estoy hablando con el Doctor ¿entonces? 


     - Vamos a ir viendo con el paso del embarazo su desarrollo. ¿Está bien?  


       


     - Me gustaría que quedara eso claro desde hoy.  Bien como tú digas va estár bien. - le sonrío.! 


       


     - ¡Que estoy aquí! Horacio deja que ella escoja lo que quiera es la que va traer a mi hijo al mundo tiene derecho a elegir lo que le parezca mejor 


     - Ya escuchaste a mi esposo y si no me haces caso te va romper la cara así que hagamos un trato solo quiero que me prometa litros de epidural para el parto. 


     - Ya hablaremos eso más adelante...Ahora pasa a esa habitación te voy hacer un ultrasonido para ver donde anda el cangrejo. - me sonríe 


     Rubén pone cara de te estoy observando. Y yo río con ganas. Salimos del consultorio y vamos en una nube. Vamos tener un bebe. Me acerco a él y me abraza por la cintura y caminamos hacia el coche. 


     -Tenemos que contarle a mi mamá - estoy diciendo cuando el timbre del móvil me interrumpe. Contesto y no me da tiempo de saludarla. 


     - ¡Cantalina Farrer Mendoza! Como que voy hacer abuela y me tengo que enterar por tu suegra porque mi hija no tiene la decencia de marcarle a su Madre. 


     - ¡Cálmate Julia! - le digo y la escucho decirme ¡Soy tu madre! - Mamá cálmate voy saliendo del consultorio de Horacio quería estar segura antes de llamarte. Y ya me lo ha confirmado vas a ser ¡Abuela! 


     - ¡Dios mío que emoción! - le grita a mi Padre para que se acerque y están felices. 


     Quedamos en cenar toda la familia en casa de Rosario que ya estaba planeándola. Nos despedimos y nos vamos cada uno a su trabajo ya esta noche celebraremos. 


     Mi teléfono comienza a sonar, mi Madre se ha encargado de ser la vocera oficial. ¡ Que rapidez! La primera llamada es de Amelia y el día sigue en la misma línea. Me tomo un tiempo para llamar a Elsa desde la vez que la conocí no hemos hecho muy amiga es una gran persona es divertida y con un corazón de oro. En mi familia le han tomado mucho cariño y mi Padre dice que es la hija que ellos habían perdido la han tomado un gran cariño como todos los demás. 


     - Hola Elsa como va tu día...- la saludo 


     - ¡Felicidades por el bebe! Tu mamá me ha llamado para darme la noticia... Que emoción un bebe. 


     - Que rapidez con mi mamá, esta noche te esperamos en casa de rosario a cenar. 


      Nos despedimos diez minutos después de hablar tenemos trabajo que hacer las dos.  


     Estoy sentada en mi cama esta noche no puedo dormir bien, tengo una molestia en la espalda que pone muy nerviosa. Porque estoy a días de cumplir la fecha para la llegada de nuestro hijo. Rubén se despierta y me mira sentada a la orilla de la cama. 


     - ¿Estas bien? Catalina no te ves bien mi amor. 


     - Estoy algo incomoda tengo un dolor en la espalda y hace unos veinte minutos empecé a sentir contracciones, no son seguidas. Por eso no quise molestarte. 


     - No es molestia mi amor... Tú y mi hijo son la prioridad en mi vida. Nunca pienses que me molestas. Vamos gordita al hospital que no pasa nada que te revisen. 


     - Si pasa... - me mira asustado. - es que la esculcan a uno aqui abajo como si fuera una alcancía. - suelta la risa. 


     - le diré que sean cuidadosos o me los cargo. 


     - Gracias mi amor por cuidar de nosotros. 


     - lo hago porque te amo y amo a mi cangrejo como nunca creía que se podía amar a alguien que no se conoce. 


     - El cangrejo también te ama porque cuando escucha tu voz se mueve mucho, creo que se pone feliz y sabe que eres su Papá. 


     Llegamos al hospital. Yo que pensaba que sería solo una rutinaria revisión no lo fue el cangrejo tenía prisa por salir y me dejaron para contar las contracciones que cada vez se ponían peor. Rubén no se separó de mi un solo momento, Todos sus años en las fuerzas especiales no lo prepararon para una mujer a punto de parir. 


     - Duele horrible y tú tienes la maldita culpa - le grito cuando viene otra contracción más fuerte que la anterior. 


     - ¡Póngale algo para el dolor! - Le grita a la enfermera que va registrando el proceso de la dilatación. 


     - ¡Maldita sea¡ duele mucho... Todo este dolor por unos minutos de placer no es justo, me voy a meter de monja nada más salgo de esta. - le digo en un tono cabrón y de arpía. 


     - Yo te llevare al convento mi amor si eso te hace feliz, pero antes de irte piensa en estos dos hombres que van a sufrir horrores en no tenerte a su lado. 


     Ay que me lo quiero comer a besos que cosas tan hermosas me dice. Se me olvidan cuando vuelve de nuevo el dolor ahora es más seguido. 


     - Bien, estás lista para ponerte el dulce. - Me dice la enfermera infernal no puede ser que no se compadecía de mi dolor. 


     - Póngame un litro o más - le digo cansada. 


     Le dice a Rubén que me ayude a sentarme y que me apoye en él. Veo entrar a un joven enfermero con algo que tiene una aguja gigante y le digo a mi esposo. 


     - ¡No los dejes que me pinchen con eso! Te prometo que me porto bien. - siento que viene otra contracción y le encajo mis uñas a Rubén en los hombros. Lo hago con tanta fuerza que creo que lo deje marcado como a una res. 


     - Vamos mujer que tu pediste litros de este dulce, es solo un pequeño pinchazo. 


     - ¡Pequeño! Con el hueco que me vas a dejar con eso, muy bien puede salir mi hijo por ahí. - Rubén esconde su cabeza en mi hombro y pienso en los hombres y las agujas. 


     Pero no se ha desmayado se está riendo y me pongo furiosa por su poca comprensión le doy un golpe en la cabeza con mi mano. 


     - Lo siento mi amor. - Me toma de la manera que la mujer le dice y siento como entra eso en mi espalda y rápidamente me hace efecto. 


     Dos horas después estamos en un cuarto los tres. Rubén no puede dejar de ver a su hijo. 


     - Es hermoso verdad... Se parase a ti, mira tiene tu nariz. - le digo con mi corazón desbordándose se amor por mis dos hombres aquí a mi lado. 


     - David Ibarra Farrer - le dice - Gracias por regalarme lo mejor de mi vida. Tú amor y mi Hijo... Te amo nena. 


     No estamos mucho tiempo solos. La habitación se llena de la familia, flores, globos y osos gigante que le ha comprado su tío Diego. El y Mónica están a un mes de pasar por este proceso. 


     Tenemos una semana con Alejandro en casa estamos felices pero agotados. Es un niño muy dulce pero muy llorón. Si pide de comer tiene que ser en el momento porque si no después nos deleita con la potencia de sus pulmones por varios minutos y solo la voz de su padre lo calma. 


     - Son iguales de testarudos tú Padre y tú - Le digo acercándolo a mi seno para que comience a comer. - Sabias que eres lo más hermoso que hay en este mundo cariño mío. - le estoy hablando cuando. Rubén me abraza por la espalda. 


     - Mira qué envidia campeón que he llegado tarde. - Dice besando mi cuello y acariciando la cabeza de su hijo. 


     - ¿Tarde para qué? - le pregunto 


     - Para tomar el lugar que ahora tiene mi compañero de casa. 


     - Todavía no puedes tomar su lugar - le digo sonriendo - Falta un poco más de tiempo. - Gruñe y me besa los labios y en ese momento su hijo reclama la atención de su mamá. 


     - Ya acaparador, es toda tuya. - le dice y besa su cabeza. 


     - ¿Te vas ya a trabajar? Cuando regreses tenemos que ver la fecha de la comida para que conozcan a este caballero. 


     - No tardare mucho, solo es papeleo... Regreso pronto nena para lo que necesites llama a cualquiera de los teléfonos. Voy a estar pendiente. 


     - Bien, te quiero Rubén mucho, mucho y no quiero que te vayas, quédate con nosotros. 


     -No tardo nena no vas estar sola, Vino a visitar al galán su tía Elsa. 


     - ¿Donde está ahora la tía? - le pregunto porque no la veo por ningún lado. 


     -Se está quitando un poco de maquillaje dice que no quiere asustar al galán... Si se pusiera menos no tuviera ese problema verdad caprichoso. -le habla a su hijo. 


     - Pero si no me maquillo así me corren del trabajo recuerda que trabajo en la tienda oscura. - Dice Elsa acercándose a saludarnos. - aparte yo soy onda oscura amigo. 


     - Eso lo tenemos claro - dice y recibe un cojinazo en la cara de parte de Elsa. 


     Estamos en la comida en honor de Alejandro y toda la familia y amigos están en casa. Mi hijo no ha dejado de estar en brazos de todos y lo mejor es que no ha llorado les ha premiado con sonrisas a todos. 


     Me doy cuenta que Elsa se ve algo cortada y me acerco a ella. 


       


     - ¿Qué te pasa? Te veo algo mosqueada se ha portado grosero contigo Horacio. 


     - Ese imbécil Doctor de mierda me ha dicho que si soy novia de dracula. 


     - No le hagas caso, es del grupo de Rubén se creen muy divertidos. Si te contara la primera broma que me hizo mi ahora esposo. - le sonrío. 


     - No me lo imagino tan formal y educado que se ve Rubén. 


     - Y lo es a veces – sonreímos -  Cuando me conoció se quiso hacer el bromista y me lo ajusticie. Pero desde el primer día que nos vimos saltaron chispas entre nosotros. 


     - Y ahora el besa el piso que tu caminas. Que suerte tienes. Creo que algunas nos conformaríamos con la mitad de lo que ustedes tienen. 


     Me acerco y le doy un abrazo. 


     - No te conformes nunca... Si me hubiera conformado no tuviera lo que tengo ahora... Y sabes también yo beso el piso por donde pasa mi marido... Es lo mejor que me pudo pasar en mi vida. Como dicen siempre detrás de la lluvia sale el sol... Y por lo de Horacio no te preocupes le gustas solo está actuando como el hombre alfa. 


     - ¡Yo no le gusto! - dice nerviosa. - Ese petardo solo se fijaría en mi si yo me pareciera a la pija esa que se cuelga de su cuello como lapa. 


     - Le gustas y la pija esa es solo un rato y tú serás para toda la vida. Eres muy hermosa Elsa y tienes un corazón tan dulce y bueno que cualquiera que vea un poco por encima de toda tu oscuridad de daría cuenta que eres un sol. 


     - Brillare en las llamas del infierno es lo que dice mi vecina que pasara si sigo siendo novia de dracula. - nos reímos la dos - está convencida que hago pactos con el señor de los avernos. - No podemos dejar de reír. 


     - Solo si dejaras de usar siempre esa ropa tan pesada ibas a sacar tu belleza escondida ya verás un día de estos te llevare con mi amiga Elena para un nuevo corte de cabello y Marco el amigo que acabas de conocer te va asesorar en el vestir. Horacio se volverá loco por ti.  


       


     - Marco es genial y si quiero conocer a tu amiga Elena creo que es hora que aligere un poco el equipaje que vengo cargando desde el día que perdí a mi familia. 


       


     - ¿Murieron? Lo siento mucho. - Me interrumpe. 


     - No murieron todos están muy vivos, para ellos la que está muerta y enterrada soy yo. 


     - Lo siento. Y no los has visto desde hace mucho. 


     - Tres años que no los he vuelto a ver, extraño mucho a mi Madre pero sé que el cabrón de mi Padre no le permitiría que me busque. - Su mirada se vuelve triste. 


     - En verdad que lo siento se lo duro que es, estar separada de alguien que amamos. Cuentas conmigo para lo que necesites. Elsa si necesitas ayuda. Estamos aquí para ti todos porque te queremos mucho y sabes que eres parte de esta familia. 


     - Gracias, tuve mucha suerte de conoceros - se le llenan los ojos de lágrimas. ale dejemos las cosas tristes para otra ocasión. Vayamos por algo de comer porque me muero por uno de tus deliciosos postres. 


     - Ale cariño vayamos echarle más carbohidratos a estas caderas - Le digo poniendo mis manos en mis caderas y palmeándolas. 


     Ya se han ido todos y mis amores están los dos aquí al lado mío. Uno porque tenía hambre y no había cenado y el otro esperando que su hijo se llene y se duerma para después saciar su hambre. 


     Estiro mi mano y le acaricio el cabello. Levanta la mirada y como la primera vez que sus verdes ojos se clavaron en los míos. Siento esa descarga eléctrica recorrer todo mi cuerpo. 


     - Ale galán que estoy esperando mi turno. - dice sonriendo. - De que hablabas con Elsa las vi muy serias platicando. 


     - Tiene familia, y extraña mucho a su Madre y dice que su Padre no le permite verla. Elsa es una persona muy dulce cuando baja esa coraza que se pone para que no la lastimen. 


     - Todos creíamos que su familia estaría muerta. Horacio esta colado por ella y dice que no es verdad. 


     - Creo que Elsa por él también algo colada, tiene miedo de sufrir y acepto un cambio de imagen. - le sonrió al ver que nuestro bebe ya está a punto de quedarse dormido. 


     - Va extender su red. Va caer enterito mi amigo… ¡Qué miedo! – reímos los dos. 


     -  No va caer - me mira con una pregunta en sus ojos. - No va caer porque ya cayo, como este jovencito por fin se durmió. Te has fijado que ya no llora tanto como antes. 


     - Si, y mis oídos se lo agraden mucho. - dice riendo y se pone de pie para llevar al bebe a su cuna. 


     Lo deja con mucho cuidado en su cama y lo tapa con tanta delicadeza que parace mentira que un hombre acostumbrado a un trabajo duro como es el ser un agente especial de muy alto rango en el gobierno. Ante su hijo y su mujer sea tan delicado para amarnos y tratarnos. 


     Regresa y se tira en la cama y me abraza. 


     - Que bien hueles y solo con tu olor mira lo que me haces. - Me besa y yo me pierdo en las sensaciones que me hace sentir - Nunca me cansare de tus labios, de tu cuerpo de ti. Lo eres todo para mí. 


     - Y tú para mí también los eres todo - le paso los brazos por el cuello y lo atraigo hacia mi boca. Te amo con todo mi corazón y con todo mi ser. Gracias por darme este hermoso hijo y esta hermosa familia. - nos besamos ansiosos de sentirnos. 


     - Te amo y te amare toda mi vida. Eres el sol que alumbra mi vida después de la tormenta. 


     Dejamos de hablar y nos perdemos uno en el otro y sin hablar nos demostrado que tanto nos necesitamos y nos amamos. 


     El día que sol brillo después de la tormenta me enamore de él para toda la vida. 


     Enero 28 2017 


     - 
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